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POSIBLES BASES MITOLOGICAS 

DE LA MAGISTRATURA BINARIA ROMANA 

1. El mito de los «gemini» en las comunidades 
helénicas 

Es la historia de los hermanos Cástor y Pólux una de 
las más bellas narraciones de la Antigüedad. Luciano, en 
su Dialogo de los dioses, nos cuenta que fue tan viva y 
entrañable la compenetración de los mellizos, que el 
Olimpo no permitió que se separaran en la muerte quie- 
nes tan juntos habían caminado por la tierra. Es por ello 
por lo que en el firmamento quedó para siempre una 
constelación binaria como divina señal de esa unión fra- 
ternal l. 

Los gemini son, en efecto, en el cielo y en la tierra 
uno de tantos enigmas que la leyenda nos revela poco a 
poco. Z~uienes son rwlmente estos hermanos? ¿Cuál es 
la razón de su plasmación mítica entreverada de misterio 
y de oscuridad? Lo primero que se manifiesta en Cástor 
y Pólux, lo mismo que en sus primos .igualmente gemelos 
Idas y Linceo, es que, aun siendo mellizos, no son, sin 
embargo, hijos del mismo padre. En efecto, Leda, la madre 
de los Dioscuros, concibió a estos dos niños de modo dis- 
tinto. Pólux es el niño milagroso y divino, hijo de Zeus, 
mientras que Cástor es, en cambio, hijo del hombre, Tin- 
dáreo, príncipe real de Esparta. Uno es del cielo, otro de 
la tierra2. Uno es casi dios y el otro es hombre. Sin em- 

1 Paus. 11 14, 7; Pínd. N. X 55. 
2 Apolod. 111 11, 2. 
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bargo, ambos se compenetraron entre sí fundiendo casi su 
personalidad y llegando a ser orgullo y modelo para los 
Espartanos. Pólux fue luchador, atleta, victorioso y ágil 
en los juegos Olímpicos; y Cástor un soldado bravo, doma- 
dor de caballos salvajes. Formando así unidad gemela, los 
Dioscuros no son, como se dijo, claramente iguales. Cosa 
semejante ocurre con sus primos, hijos de la hermosa 
Arene. Idas es, como Pólux, un niño divino hijo de Posi- 
dón, el magnífico soberano de los mares griegos 3; Linceo, 
por el contrario, fue concebido al modo humano y por 
un padre humano, Mareo, hijo de Perieres y nieto de 
Perseo. Idas fue siempre el más fuerte en la guerra, aun- 
qut; Linceo, por su parte, tuviese también altas cualidades. 
Gozó, en efecto, de una vista tan penetrante, que podía 
mirar a través de las tinieblas e incluso descubrir los 
tesoros más ocultos 4. 

Es tan idéntica la situación de ambas parejas de geme- 
los, primos hermanos entre sí, que bien se ve a todas luces 
que estamos ante una duplicación mítica como tantos y 
tantos casos parecidos que llenan la Historia de Grecia y 
del Mediterráneo. Si los Espartanos estuvieron en guerra 
contra los Mesenios y si ambos pueblos fueron en otro 
tiempo rivales en poder militar o discutieron con celos 
provincianos sobre la preeminencia religiosa de algún 
oráculo local, nada tiene de extrasfío que los gemelos de 
Esparta tuvieran bien pronto una «contestación» en los 
mellizos mesenios. 

No es esto, sin embargo, lo más interesante de los 
Dioscuros, sino sólo un aspecto. Nada tiene de peculiar 
que, producida la rivalidad entre dos pueblos, ambos aca- 
ben por imitarse y luego, en el crisol final de la historia 
de Grecia, todo nos llegue ya desdibujado. En la génesis 
de los mitos y leyendas, tanto los pueblos rivales como 
los racial o políticamente afines terminan al final por in- 
fluirse recíprocamente modelando su organizacións cívica, 

3 Apolod. 111 10, 3; Paus. 111 26, 3. 
4 L 300. 
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sus presupuestos culturales e incluso sus más hondas 
creencias de modo análogo. Es, pues, lógico que estos 
vecinos, Mesenios y Espartiatas, nos hayan legado así la 
bella y doble historia de unos niños hermanos. Pero quizá 
lo verdaderamente curioso del mito de los gemini sea 
sobre todo su tenacidad y constancia, hasta el punto de 
que no sólo la historia primera de Esparta y Mesenia, 
sino las de otras muchas comunidades griegas quedaron 
para siempre marcadas con la celestial presencia de las 
parejas. 

Es ahí donde tendríamos que investigar, porque es en 
esa formación repetida de la leyenda donde radica preci- 
samente su interés. Si el mito es un modo de hablar y si 
la facultad mitopoyética es una manera no racional de 
explicarnos las incógnitas de la vida del hombre sobre la 
tierra, es ahí adonde pacientemente hemos de acudir. 
Saber traducir a nuestra lengua doméstica lo que el hom- 
bre antiguo dijo y transmitió. Seguir como Teseo el suti- 
lísimo hilo de Ariadna para descubrir la verdad oculta 
tras el mito. Es más, no pueden nuestras actuales catego- 
rías de hoy hacer juicios de valor sobre estos modos de 
comunicación que nos llegan de la Antigüedad. De la His- 
toria remota nos viene este eco muchas veces casi perdido, 
transformado, transfigurado y lejano. Gestos, hazañas, doc- 
trinas y personajes aparecen, como en un río caudaloso, 
mezclados y superpuestos. La vida reunió en su violento 
turbión mil datos de épocas distintas e incluso de lejaní- 
simos momentos de la protohistoria. Adheridos unos con 
otros, esos datos no tienen que ser individuados por una 
excesiva preocupación histórica; la mayoría de las veces 
incluso son atemporales, radican en viejas aspiraciones del 
espíritu, correspondiendo a una humanidad casi embrio- 
naria con formas de actuar y reacciones muy primarias, 
pero que aun subyacen en el hombre de hoy no obstante 
el peso de los milenios. 

Los mitos no son solamente manifestaciones no contro- 
ladas del subconsciente ni meras revelaciones psíquicas 
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o irracionales. La Historia mítica es mucho más: es ese 
río revuelto que viene de la Antigüedad. Río misterioso 
cuyas fuentes, como las del Nilo, nadie vio; o como el mar 
tenebroso en el cual el viajero siempre temió aventurarse 5. 
Tampoco basta una pura explicación freudiana para estas 
historias mitológicas que tantas semejanzas guardan con 
las narraciones oníricas. Río de la Historia, decíamos 
antes, y realmente como un río desbordado va arrastrando 
mil cosas y narraciones, mezclando bárbaramente lo real 
con lo irreal, la verdadera Historia -Prehistoria más 
bien- con una serie de imprecisos deseos del alma colec- 
tiva del pueblo que produjo la mitogénesis. De ahí las 
duplicaciones, los desdibujamientos, las anticipaciones. El 
río mítico arrastra elementos de temporalidad diversa, 
elementos zoomórficos antiquísimos donde los dioses con- 
servan residuos animales de épocas arcanas -Palas Atenea 
con sus brillantes ojos glaucos de lechuza; Hera, divina 
Madre olímpica, de frente despejada como' una novilla-, 
alegorías filosóficas tardías, historias novelescas de los 
tiempos épicos más remotos, enseñanzas moralizantes de 
una civilización ya en marcha e incluso propaganda polí- 
tica o mitos artificiales de factura moderna hechos con 
paciencia de mitógrafo para lograr la sacralización alegó- 
rica de instituciones cívicas absolutamente tardías. 

A veces, la multiplicación de un extraño mito como 
este de los gemelos puede tener una doble etiología: por 
un lado, los contactos históricos ineludibles de unas comu- 
nidades como las helénicas de tanta permeabilidad; y, por 
otro, la presencia en todas esas poblaciones de un sustrato 

5 Plutarco parece llegar, en su Vida de Teseo (1 l), a esta misma con- 
clusión: Acostumbran los historiadores, cuando en  la descripción de los 
países hay puntos en  los que faltan conocimientos! colocar advertencias 
de este tipo: «De aquí en adelante no  hay sino desiertos faltos de agua, 
o pantanos impenetrables, o hielos como los de Escitia, o u n  mar cua- 
jado». Lo mismo ocurre en  la vida de aquellos hombres que afectan a 
tiempos a los que la atinada crítica o la Historia n o  alcanzan. Del 
mismo modo hay que prevenir igualmente: de aquí en adelante no  hay 
sino sucesos prodigiosos y trágicos, materia propia de poetas y mitólogos 
en  la que n o  se encuentran certeza ni seguridad. 
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común muy antiguo y que ya predispone a la recepción de 
una idea con la impronta mítica concreta. Algo así sucede, 
sin duda, en nuestro caso con la legendaria narración de 
los hermanos. En efecto, Idas y Linceo son claramente una 
duplicación de los Dioscuros, fenómeno explicable por los 
viejos contactos históricos entre Mesenios y Espartanos, 
pero no puede ser ésta la única explicación, ya que la 
historia de los gemelos se repite una y otra vez con una 
contumacia realmente admirable. 

Así, por ejemplo, nos tropezamos con historias análo- 
gas a lo largo de todo el mundo mediterráneo. El reino de 
Argos nos ofrece una fábula semejante con sus mellizos 
hijos del rey Abante, Acrisio y Preto, rivales entre sí ya 
desde el vientre de su madre como Jacob y Esaú luchando 
el uno con el otro antes de nacer6. {Obedece esta obse- 
siva frecuencia de los hermanos a algún emparejamiento 
arcano? No hay duda de que la multiplicación mítica tiene 
siempre razones intrínsecas que la explican, aunque algo 
puede justificar estas multiplicaciones el hecho de una 
civilización creadora en expansión. Está comprobado que 
toda civilización nacida entre los rescoldos y cenizas de 
otra se encuentra en una situación óptima para la recrea- 
ción de viejos mitos más o menos concordes con el original 
prototipo. Una auténtica propensión a formas parecidas 
que se repite en todas las variantes culturales: artes plás- 
ticas, categorías morales, valores estéticos o formas míti- 
cas. Así, no sólo la Mitología más oscura y antigua trae 
hasta nosotros estos seres, unas veces amigables y frater- 
nos y otras rivales, sino también las leyendas creadas en 
épocas más recientes. Parejas de hermanos que se remon- 
tan a tiempos lejanos y mellizos más modernos cuya vida 
nos explican los investigadores de la Historia griega. 

Tal ocurre, por ejemplo, con la entrañable figura de 
Heracles, tan adhesiva y de tan violenta propagación por 
el área geográfica helénica. Es bastante probable que el 
héroe hijo de Alcmena sea una elaboración o al menos una 

6 Gen. XXIV 24 SS. 
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recreación mítica de la época dorada de los primeros viajes 
griegos 7. Heracles puebla con su presencia no solamente 
la Grecia continental y las islas, sino también el Asia 
Menor, Creta, Africa, Italia y las costas ibéricas del lejano 
Océano, más allá de la radicación del gigante Atlas. Hera- 
cles8, hijo de Zeus, con sus trabajos y su juventud, tuvo 
también un hermano. Al igual que los Dioscuros, Heracles 
e Ificles no fueron absolutamente iguales. Heracles es hijo 
de dios, mientras que su hermano ha sido engendrado por 
un griego, Anfitrión, descendiente de Perseo 9. 

Por todas parte, pues, tropezamos con lo mismo. In- 
cluso cuando en algún caso falta el compañero y encon- 
tramos al héroe solo, al investigar un poco más no es 
difícil hallar al menos la sombra del hermano desapare- 
cido. Así, por ejemplo, en ocasiones el mito ha desdibujado 
y superpuesto las dos figuras hasta el punto de identifi- 
carlas. Tal ocurre con Teseo, fidelísima copia de Heracles, 
héroe de Atenas, que en algún momento de su incierta 
génesis contó también con un hermano, perdido luego sin 
que sepamos por qué. 

No deja de ser curiosa la historia de este hermano 
ausente del vencedor del Minotauro. En la narración que 

7 Según parece desprenderse de Heród. 11 43 y Diod. 1 24, es muy 
posible que la figura de Heracles fuera de una antigüedad superior a la 
de la propia Hélade. Tal vez fuese, en algún momento, tomada a prés- 
tamo por los griegos de entre las divinidades del panteón egipcio. De 
todos modos, tenga o no Heracles tan antiguo origen, al ser «recreada» 
su personalidad mítica por el pensamiento griego, toma carta de natu- 
raleza, dentro de su nuevo orden cultural helénico, en una época mucho 
más tardía que la de otros celestiales personajes del Olimpo. No faltan 
tampoco mitógrafos que lo vinculan nada menos que con la divinidad 
fenicia Melkart, llegada de Tiro hasta las costas griegas por el mar 
Egeo. Así, por ejemplo, Paus. VI1 5, 5 SS. 

8 Muchísimos son los mitógrafos, poetas e historiadores que nos trans- 
miten la legendaria genealogía heracliana. Sin pretender ni por un 
momento agotar el tema, podnamos recordar, entre otros muchos, 
Pínd. O. 111 29 SS., I. VI1 5 SS.; Apolod. 11 4, 5 SS.; la Teogonía de He- 
síodo y el Escudo; T 95 SS.; Paus. IX 11 SS.; Heracles, Ion y Los Hera- 
clidas de Eurípides; Diod. IV 10 SS.; Plaut. Amph. 256 SS.; Ov. Metam. IX 
285 SS.; Virg. Egl. V 11 SS.; Val. F1. 1 139 SS.; los Diálogos de los dioses 
de Luciano; Teócr. XXIV 11 SS.; Prop. IV 9, 10; etc., etc. 

9 Val. F1. 1 339 SS. 
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nos llega gracias a Plutarco 'O, el héroe aparece como hijo 
de Posidón, pero también de Egeo, esposo humano de Etra. 
De esta concentración de doble paternidad en una sola 
persona es mucho lo que podríamos deducir. Teseo", 
héroe nacional, con sus trabajos y su victoria, con una 
madre y dos padres, es sin duda una superposición de los 
dos mellizos de siempre, pero lo más sugestivo de la his- 
toria es el esfuerzo casi infantil de los mitógrafos griegos 
por reencontrar ese hermano perdido. Se diría que la 
ausencia del mellizo es un vacío que hubiera que llenar 
urgentemente. Por eso en la reelaboración de la leyenda 
reencontramos al héroe ya asociado con un cierto Pirítoo 
que hace las veces del gemelo y cumple el trágico papel 
de un misterioso hermano sometido al dolor y a la muerte 
y por eso inferior a Teseo12. 

Sean cuales fueran las profundas razones que en su día 
contribuyeran a la creación del mito de los hermanos, lo 
que sí parece indudable es que, allá en las más remotas 
inmigraciones arias, la corriente humana de esos ríos en 
movimiento de pueblos itinerantes trajo y multiplicó una 
especial predisposición a1 mito de los dos hermanos y por 
ende una especia1 habiIidad también en los mitógrafos 
griegos y romanos para descubrirlos en las profundas 
raíces de la Historia y en los orígenes políticos de las 
comunidades vivas. 

Hasta tal punto condicionó a las civilizaciones origina- 
rias esta simpática leyenda de los gemini, que todos los 
grupos étnicos bucearon en las profundas aguas de sus 
orígenes y no descansaron hasta encontrar más o menos 
forzadamente sus correspondientes parejas. Esa especie de 

10 Plutarco en la Vida de Teseo (111 4). 
11 Teseo, héroe de Atenas, parece ser el resultado de la confluencia 

de tres figuras heroicas perfectamente localizadas. Así hubo un Teseo 
en Trecén, otro en Ma~atón del Atica y finalmente otro Teseo proba- 
blemente prehelénico, apropiado como símbolo familiar por los Bútadas 
atenienses. De estos antiguos descendientes de Butes nos habla Diod. 
V 50. 

12 Hig. Fab. 79; Hor. Od. ZV 7. 
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incansable apetencia mítica empujó a la escena hist6rica 
a muchas otras figuras geminatae. De la espesa niebla del 
origen salieron Afareo y Leucipo, hijos de Gorgófone, hija 
a su vez de Perseo, y Tindáreo e Icario, engendrados por 
Ébalo, rey de Esparta. Como si fuera una explosión, los 
descendientes de los más remotos grupos humanos de la 
Hélade, Cretenses, premicénicos y hasta los Aqueos inva- 
sores, encontraron sus propios mellizos escarbando ansio- 
samente entre los escasos datos que el tiempo pasado les 
había legado. Las amorfas masas vivientes todavía sin 
individuar y sin conciencia de comunidad política llegaban 
a la vida histórica con esta clara vocación creadora de 
mellizos. 

Aun en las más remotas épocas podemos encontrar los 
mitos madres que tanto habrían de influir en la formación 
del Panteón cretense del período minoico. Han llegado de 
Anatolia y de Egipto, y desde hace mucho tiempo atrás 
estaban ya irradiándose culturalmente a todo lo largo de 
las costas mediterráneas. No debe, por tanto, extrañarnos 
el encontrar semejanzas griegas en (pueblos no helénicos, . 

ya que, como dije, la formación del mito tiene una diná- 
mica no muy distinta de la de otras grandes creaciones 
del espíritu. Como la Lingüística histórica o la homofonía 
toponímica, los fenómenos culturales mitológicos han con- 
firmado la existencia de encuentros (a veces reencuentros), 
fusiones o contactos de todo tipo en el área aqueo-cretense- 
anatólico-egipcia desde la más remota edad del bronce 13. 

Si la tendencia a crear un mito es algo que viene de 
lejos a través de ese río vivo de la Historia con todo su 
imponente material de aluvión, ello explicaría satisfacto- 
riamente no sólo la multiplicación de las parejas, sino otro 
fenómeno más interesante aún si cabe. A veces, esa pura 
tendencia mitopoyética hace algo más que educir una 
leyenda. Sucede en ocasiones que el personaje mítico no 
es una creación simbólica, ni una pura transformación 

13 ERLENMEYER Ueber Phitister und Kreter, en Orientalia X X I X  1960, 
121-150 y 241-272 y XXX 1961, 269-293. 
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psicológica de un fenómeno político o humano. Se trata, 
por el contrario, de un personaje de la vida real al cual 
la fuerza mítica no ha hecho otra cosa que sacar del 
anonimato. En este caso el mito ha subrayado vivamente 
unas características del héroe histórico coloreándolo de 
tal modo, que aparece ante nuestros ojos casi idéntico a 
los otros seres de leyenda. Se dan así mellizos que real- 
mente existieron, pero que, si la Historia los ha recogido 
y recuerda, es tan sólo por obra del mismo mito. Puede 
decirse en verdad que su existencia histórica es mítica, 
porque, aunque puedan ser personajes de carne y hueso, 
sus rasgos, sus gestos han llegado a nosotros alterados 
por la tendencia consciente o inconsciente de la mitifica- 
ción. Ante esto cabría preguntarse: ¿existieron realmente 
los Dioscuros y los otros mellizos de la historia griega? 
Rómulo y Remo ¿son auténticos o ficticios? 

2. Los mellizos en la leyenda y en la Historia 
romana 

También la Italia antigua estaba ya, desde la más 
remota época prerromana, profundamente traspasada por 
el mito de los Dioscuros. Ello hizo sin duda que toda la 
base de la nueva cultura apareciese especialmente apta 
para una ceaparición de los hermanos. Los hijos de Júpiter 
que comprobamos desde la más temparana edad en ins- 
cripciones italiotas -lovies pucles, Ioviois puclois- no 
son sino los mellizos griegos irradiados de Sur a Norte 
de la península y fruto de una primera oleada de heleni- 
zación 14. 

La misma historia de Rómulo y Remo, hijos mellizos 
de una princesa Rea virginal, es un claro exponente de 
duplicación romana. Hijos de Marte, sus hazañas y gestas, 
en el oscuro principio de la historia de la urbe -ante 
conditam condendamue urbem-, son cosas que ni el pro- 

14 DEVOTO Gli antichi italici, Florencia, 1969, 200. 
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pio Livio se atreve a desmentir. Ea nec adfirmare nec 
repellere in  animo est, dice el historiador en su praefatium. 
Son cosas tal vez deformadas por poetas o fabulistas 
deseosos de referir a los dioses el origen y la gloria de 
Roma y de su raza, pero por ser inevitable ya ello mismo 
supone un argumento en su favor. 

Algo profundo se esconde también en la leyenda de los 
niños romanos abandonados y protegidos por la Madre 
naturaleza. La higuera Ruminalis y la loba Capitolina 
serán luego, como sucede en todos los pueblos de la Anti- 
güedad, un símbolo de su propia cultura, pero, con todo, 
en ese árbol y en ese animal complaciente hay algo más. 
En ellos viene representada y plasmada toda la entrañable 
realidad, pobreza material y grandeza futura, de unas 
comunidades itálicas que están entrando ya por las puer- 
tas de la Historia. Roma vino así a la vida como un injerto 
griego en tierras lejanas; y en esa savia le llegó también 
la favorable inclinación a la pareja hermana fundadora de 
un orden nuevo. Esto llega a ser una realidad tan clara 
que, en una época y en unos aconteceres sociales tan cer- 
canos ya a nosotros como lo son las luchas agrarias del 
siglo 11 a. J. C., el «cliché» griego de los Dioscuros modeló 
a dos hermanos, Tiberio y Cayo Graco, que para colmo ni 
siquiera eran mellizos. 

La tendencia mítico-poética modeló a los hermanos cau- 
dillos de tal modo que los hizo mellizos sin serlo; y cuando 
más tarde, glorificadas o heroizadas, se engrandecieron sus 
figuras, Tiberio y Cayo se beneficiaron de los rasgos e 
incluso de unos atributos exactamente iguales a los que 
en pinturas y relieves tenían siempre los divinos hijos de 
Leda ". Sobre estos hermanos republicanos propugnadores 
de revoluciones sociales, con una ideología progresiva y 
moderna, actuó también el mito forzándolos a ocupar un 
marco preparado por el hombre helénico desde muchos 
siglos antes. Aquellos Gracos cuyas vidas se contaban en 
narraciones trasmitidas oralmente entre los desheredados 

15 Plut. Gracch. 2. 
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itálicos y entre los nihi2 possidentes de Roma iban per- 
diendo poco a poco sus rasgos propios personales y físicos 
al mismo tiempo que se producía la heroizacion. Con el 
paso del tiempo se iría desdibujando todo lo real e histó- 
rico de aquellos hermanos y así, de modo casi incons- 
ciente, sin un deseo real de falsificar los hechos, los Gracos 
se manifestaron en la narración y en la leyenda como ver- 
dadera encarnación de los gemelos espartanos. 

Tal vez las propias representaciones pictóricas de aque- 
llos jefes populares, ya heroizados, fueran el instrumento 
más importante para la mitificación. Pasados los siglos, 
estas pinturas y aquellas narraciones habrían suplantado 
totalmente a las figuras históricas, apareciendo ante la 
sencilla conciencia popular como una manifestación celes- 
tial. La «necesidad» de mellizos será también la causa, 
unas veces, de un mero calificativo imperial, aunque bien 
cargado de fuerza mítica -los diui fratres-, y otras, tras- 
vasado ya el mito en una flamante forma cristiana, de la 
propagación realmente admirable -primero en el aluci- 
nante mundo bizantino y luego por todo el Occidente- 
de dos oscuros mártires hermanos, Cosme y Damián, mé- 
dicos del cuerpo y del espíritu, ocupantes nuevos de la 
hornacina vacía de los viejos mellizos paganos. 

3. E2 fenómeno mitogénico 

En la formación del mito intervienen factores diversos. 
Unos son constantes, comunes, un cierto sustrato humano 
típico que puede permanecer milenios y milenios debajo 
del brillante barniz de todas las civilizaciones superpues- 
tas. Otros elementos, en cambio, son puramente históricos, 
concretos, hechos agrandados, magnificados y que el tiem- 
po transformará muchas veces hasta hacerlos irreconoci- 
bles. Finalmente otro elemento base en la formación de 
la narración legendaria y que actúa eficacísimamente en su 
plasmación cultural es la reiterada observancia de un rito, 
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casi siempre de carácter mágico, una reproducción mimé- 
tica de la naturaleza admirada, incomprensible y miste- 
riosa. Muchos y muy largos avatares ha de vivir el mito 
hasta llegar al fin de su carrera. Antes de ser Cástor y 
Pólux tal como la religión griega antropomorfizada nos los 
manifiesta, los mellizos habrán de ser buscados dentro del 
inquieto y enigmático mundo fetichista, objetos del rito, 
símbolos del numen de los vegetales o de los animales. 
Tal vez dos humildes planchas de piedra, los 6 6 ~ a v a ,  fue- 
ron el antepasado más material y modesto de los divinos 
mellizos que luego tendrían tan brillante historia. Quizá 
dos barreras o dos vigas de madera empotradas fueran el 
mágico punto de partida 16. 

Siempre y como superpuestos se dan los factores .etio- 
lógicos en la Mitología. Un lejanísimo suceso histórico, un 
rito repetido, mimético e inconsciente, un inconcreto deseo 
en el hondón del alma popular, una transmisión oral some- 
tida a su vez a tantos cambios y deformaciones. Ése fue 
también el origen de los mellizos griegos como en todos 
los otros mitos religiosos de los que tenemos noticias. 
Así, partiendo de la materia inerte de las vigas de madera 
o de las barras de metal, les vemos alcanzar las formas 
primero zoomórficas y luego humanas hasta convertirse 
en héroes formidables, tipos humanos dotados de todo el 
esplendor de la belleza helénica hasta llegar a la plenitud 
heroizada de los semidioses. Proyecciones del alma popu- 
lar, formas de expresión de profundas inquietudes, res- 
puestas al misterio siempre vivo de la naturaleza, y todo 
ello conducido a través del mito; trozos de una historia 
dispersa por el largo tiempo transcurrido, aparentemente 
sin conexión entre sí, pero con una indudable base 
común ". 

16 SCALOSSER Der Signalismus in der Kunst der Naturvolker, 1952. 
17 Plat. Pol. 269 b. 
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4. Los gemelos y la magistratura colegiada 

Es, por tanto, el mito como un peculiar caparazón cul- 
tural, una especie de molde vacío ávido de contenido. Eso 
mismo explica las repeticiones y las reediciones históricas 
de una misma narración legendaria. Tal vez, por tanto, 
ese incentivo básico pueda ser el promotor no sólo de las 
formas literarias y heroizaciones históricas, sino incluso 
de otras muchas creaciones diversísimas, pero repetidas 
también hasta el infinito en toda la cuenca mediterránea. 
¿Podría ser entonces el mito de los gemini una de las 
causas de la magistratura binaria y de su misteriosa repe- 
tición por el mundo antiguo? 

Larga y amplia es la bibliografía que se ha ocupado 
de esta institución política''. Ya ello demostraría con 
creces el interés que la colegialidad supone, no sólo por su 
inesperada aparición, sino también por el entusiasmo con 
que la contemplan y analizan los propios publicistas roma- 
nos. Una clara tendencia de anticipación histórica se mani- 
fiesta en Livio lg, quien no duda jamás de la republicanidad 
de la magistratura doble, viendo en ella nada menos que 

1s GINTOWT Dictator romanus, e n  Rev. Znt. Droits Ant. 11 1949, 385-394; 
Les successeurs des rois a Rome, en  Atti Congr. Znt. Dir. Rom. St. Dir. IV, 
Milán, 1953, 45-61; MONTER A propos de quelques études sur les anciennes 
magistratures romanes, en  Iura IV 1953, 90-113; DELL'ORO La formazione 
dello Stato patrizio-plebeo, Milán, 1950; G ~ o s s o  Corso di storia del Diritto 
romano, Turín, 1955, 55 SS.; KUNKEL e n  págs. 318 SS. de Bericht über neuere 
Arbeiten zur romischen Verfassungsgeschichte, e n  Zeitschr. Suv.-Stift. 
Rechtg. LXII 1955, 288-325; DE MARTINO Storia della costituzione romana 1, 
Nápoles, 1958, 345 SS.; STAVELEY The Constitution of  the Roman Republic, 
en  Historia V 1956, 74122; LUZZATTO Appunti sulle dittature ulmminuto 
iuren. Spunti critici e ricostruttivi, en  Studi in onore di P. de Francisci 
111, Milán, 1956, 405-459; ARANGIO-RUIZ Storia del Diritto romano, Nápoles, 
1957, 407 SS.; DE FRANCISCI Primordia civitatis, Roma, 1959, 735 SS.; GUA- 
RINO L'ordinamento giuridico romano, Nápoles, 1959, 329 SS.; BROUGHTON 
The Magistrates o f  the Roman Republic 1-11, Nueva York, 1951-1952; 
Supplement to the Magistrates o f  the Roman Republic, Nueva York, 
1960; MEYER Romischer Staat und Staatsgedanke, Zur$h, 1962. 

19 Duo consules ... ex commentariis Serui Tuli creati sunt L. Zunius 
Brutus et L. Tarquinius Collatinus (Liv. 1 60, 3). 
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un verdadero logro de tipo social y político del genio ro- 
mano. 

Son, sin embargo, pocos los romanistas actuales que 
tratan de explicar la magistratura colegiada según las 
rutinarias narraciones de las fuentes griegas o latinas ". 
Igualmente pocos son los estudiosos que hoy se apoyan en 
una tesis revolucionística para explicar la formación cons- 
titucional de la ciuitas 21. Lo normal es que, coincidiendo 
con Guarino P, muchos autores se muestren claramente 
inclinados a admitir como solución la tesis evolucionística. 
Así, de un modo u otro, el advenimiento de la república 
romana, lejos de ser un hecho revolucionario al estilo 
moderno, tal como de los propios historiadores griegos o 
romanos podríamos deducir, sería un lento desarrollo de 
las formas políticas. Esa mutación morfológica llevaría 
consigo no sólo el paso de la monarquía a la república, 
sino también otros cambios institucionales. El exercitus se 
haría populus; el uegnum, respublica; y tal vez algún 
auxiliar o auxiliares regios diese paso a la magistratura 
ordinaria y colegiada. 

Las tesis que fundamentan la duplicidad de los cónsu- 
les, llamados inicialmente pretores u, en situaciones socio- 
lógicas o políticas más tardías, aun admitiendo que puedan 

20 Por las noticias que nos proporciona Dionisio de Halicarnaso -igual 
podría decirse de Livio- se podría deducir que la colegialidad estaba 
ya iniciada en épocas antiguas de la Historia romana con aquellos dos 
subcomandantes, Herminio y Horacio, que marchaban al frente del 
ejército en la campaña ardeana (Dion. IV 85, 3). 

21 Tal vez sea BERNARDI el autor que se muestre más proclive a mante- 
ner el relato tradicional de las fuentes clásicas viendo en la república 
romana una revolución política. Con todo, en otros estudios posteriores 
parece inclinarse más bien por la teoría evolucionística. Cf. Patrizi e plebei 
nella costituzione della primitiva repubblica romana, en Rend. Ist. Lomb. 
L X X I X  1945-1946, 3-14; y en págs. 24 SS. de Dagli ausiliari del «rexD ai 
magistrati deíla «respublica», en Athenaeum X X X  1952, 3-58. 

2~ Con la claridad y la sutileza que le caracterizan estudia GUARINO 
o. c. la magistratura colegiada de los cónsules (praetores) como un 
fenómeno más del tránsito de la monarquía a la república. 
u En alguna época lejana fueron también designados los cónsules 

con el nombre poco expresivo de iudices. Así, por ejemplo, Cic. De leg. 
111 3, 8; Varr. De ling. lat. V 80. 
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tener álgo de verdad, sólo aclaran un cierto aspecto de la 
magistratura binaria romana en su última y postrera con- 
formación constitucional. No es, pues, totalmente satis- 
factoria la explicación de la magistratura encabezada como 
reflejo necesario del desdoblamiento del ejército hoplítico 
en dos se~ciones*~, y mucho menos el suponer que los 
magistrados binarios no sean sino el puro reflejo político 
de las luchas sociales entre dos facciones cuyo equilibrio 
se pretende lograr por tan cómodo expediente. Poco satis- 
factorio, en efecto, porque, en primer lugar, no hubo real- 
mente cónsul plebeyo sino mucho más tarde; y en segundo 
término, la presencia de la colegialidad aparece compro- 
bada mucho antes ya de las leyes Liciniae Sextiae del 367 
a. J. C. 

¿Cómo explicar entonces la duplicidad de los IIuiri 
perduellionis de tan arcanos y remotos orígenes25? ¿Qué 
decir de los inicios oscuros, pero supersabidos, de la cole- 
gialidad incluso en la misma génesis de las magistraturas 
plebeyas m? La duplicidad, pues, no se derivó ni de la 
organización militar ni mucho menos de la doble postura 
política patricio-plebeya. Ni la una ni la otra son argu- 
mentos de peso, ya que todo lo más esas duplicaciones, 
al encontrar ya casi formada la colegialidad o al menos la 
tendencia a la misma, cumplieron tan sólo un papel coad- 

. yuvante. Algo, por tanto, más antiguo, aunque mucho más 
incierto, se esconde bajo esta constante de la duplicación. 
Algo lo suficientemente anterior para que la salución tenga 
que ser necesariamente prerromana. Algo que sirva no sólo 
para el caso de los cónsules, sino también para los magis- 
trados dobles que aparecen tambiénien otras comunidades 
itáIicas. Tal es el caso, por ejemplo, de los meddikes entre 

~4 Cf. FRACCARO La storia dell'antichissimo esercito romano e Seta dell' 
ordinamento centuriato, en Atti 11 Congr. Naz. St. Rom. 111, Roma, 1930, 
91 SS.; LAST The Servian Reforms, en Journ. Rom. St. XXXV 1945, 30-48. 

25 Cf. VOCI Per lcr definizione dell'imperium, en Studi in memoria di 
E. Albertario 11, Milán, 1953, 67-102. 

26 Cf. L u z m o  o. C. 434. 
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los oscoumbros, que nos llegan también emparejados n, y 
el de algunas magistraturas sabinas igualmente colegiadas. 

Estos y otros supuestos nos dan la idea de que, mucho 
antes de que Roma pudiese influir sobre los otros pueblos 
hermanos, en tiempos de una posible y antiquísima KOLVT~ 

itálica, ya existía esa magistratura doble dispuesta siem- 
pre a emerger al exterior político en alguna forma concreta 
luchando incluso por traspasar la superficie dura, mono- 
crática y sacra1 de los reyes latinos. 

Si la magistratura binaria fue realmente una reapari- 
ción, pasados los siglos de monarquía, de algo más lejano, 
eso podría explicar cómo también los Etruscos trajeron 
a Italia desde su misteriosa procedencia esta inclinación 
a la magistratura desdoblada. Los «pueblos del mar» apor- 
taron a la península precolonizada 28 tendencias y formas 
de magistratura doble que venían a incidir en tierras abo- 
nadas para la aparición en su día de esos poderes cole- 
giados. Sólo así podemos explicar al fin la existencia de 
correyes entre algunas pequeñas comunidades de la vieja 
Hélade, como el caso de los Licios y algunos otros de los 
que nos habla el propio Horneroz9. 

Desgraciadamente, a medida que profundizamos en la 
Historia, las causas explicativas, aunque puedan ser cada 
vez más universales, se hacen también más débiles. El 
colocar la primera piedra de las magistraturas colegiadas 
nada menos que en el sillar hondísimo del mito de los 
mellizos nos aclararía sin duda la base común de una 

n ¿Es ésta realmente una magistratura de cuño indígena, o se tratará 
más bien de una de tantas filtraciones etruscas? Como influencia etrusca 
lo considera CAPOVILLA. Según este autor, el meddik tuvtiks, alto magis- 
trado sacrificiante, presenta ciertas analogías con magistrados del reino 
de Pilos de la época micénica (cf. Praehomerica et praeitalica, Roma, 
1964, 29 SS.). 

2s Posiblemente estos pueblos de oscuro origen aportaron, bien a causa 
de sus contactos con Creta o bien por sus asentamientos en la costa 
libioegipcia, una serie de formaciones culturales más desarrolladas que 
las existentes en la península itálica. Cf. C ~ L L A  o. c. 287 SS.; SERENI 
Comunit& rurali nell'ltalia antica, Roma, 1971, 148 SS. 

H 193. 
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paridad de magistrados mucho más antigua que el desdo- 
blamiento del ejército -jno digamos nada de la moder- 
nísima rivalidad y equilibrio constitucional de las clases 
romanas!-, más arcana aún que el poder unipersonal 
de los reyes, que vendrían a ser como un breve paréntesis 
impeditivo a punto siempre de ser superado. Ello explica- 
ría además la venida de la república y la aparición de sus 
magistrados más como restauración inconsciente que como 
una revolución política al estilo titoliviano. Sin embargo, 
lo incierto del mito, la dificultad de precisar la época de 
su primera formación o de averiguar los factores humanos 
que en esos mitos pueden intervenir, hacen difícil una 
tarea que se apoyaría en hipótesis cada vez más débiles. 

Una de las notas más discutidas en la magistratura 
binaria romana es la relación mutua de sus titulares. Es 
indudable que la colegiación supone una mutua relación 
de interdependencia. Ahora bien, j cuál es su naturaleza? 
¿Se trata de dos magistrados absolutamente iguales? ¿Es 
colegialidad perfecta o imperfecta? Son más abundantes 
los autores que creen ver, ya en los orígenes, una situación 
desigual en la magistratura doble 30. Desiguales fueron los 
cónsules, porque, según dijimos, la magistratura romana 
posiblemente no sea sino el eslabón último de una dupli- 
cidad iniciada ya en la época regia con aquella primitiva 
pareja (¿monarquía etrusca?) del rex-rnagisteu populi. Esta 
colegialidad imperfecta fue asimismo la normal en la 
magistratura etrusca, en aquella extraña paridad zilach- 

30 GUARINO O. C. 345 entiende que la colegialidad romana nunca fue 
de una paridad perfecta. Para este autor, la pareja consular no es sino 
el último estadio de la larga evolución política del regnum a la respublica. 
La presencia doble del magister equitum-magister populi fue el antece- 
dente histórico de los cónsules republicanos, y esa colegialidad no fue 
jamás una colegialidad perfecta. Igualmente se adhieren a esta tesis gran 
parte de los modernos estudiosos del Derecho público romano; así, por 
ejemplo, PARETI Storia di Roma e del mondo romano 1, Turín, 1952, 
291 SS., 355 SS.; G~osso O. C. 64 SS.; DE MARTINO O. C. 196 SS.; KUNKEL O. C. 

318 SS. 
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m a ~ u n u c h ~ ~  que aparece en alguna inscripción de la anti- 
gua Italia. 

Es curioso que también esta desigualdad de la imper- 
fecta colegialidad tenga su base inesperada en el mito y la 
leyenda. Ya vimos al principio que en ningún caso los melli- 
zos griegos eran absolutamente iguales en poder y en cua- 
lidad. Diferenciados en su propio nacimiento, distintos en 
atributos, los gemini griegos nunca aparecieron como abso- 
lutamente equiparados. Para bien o para mal, unidos o 
rivales -que de todo hay en la Mitología griega-, uno 
siempre aparece como inferior y sometido al superior. Del 
mismo modo, Rómulo, unido en la narración a su hermano 
mellizo, no es, sin embargo, igual que Remo. Aunque pari- 
ficados, en el caso romano, por un nacimiento normal, 
uno de ellos morirá y recibirá solamente honores mortales, 
mientras que el otro -Rómulo- fundará Roma, tendrá 
una gloria eterna y, divinizado, se transformará en Quiri- 
nus, padre de la patria romana y modelo ejemplar para 
todos los Quirites ". 

De nuevo vuelve, pues, el mito a cobijar misteriosa- 
mente bajo su sombra ejemplar a la magistratura cole- 
giada. No fueron en absoluto los cónsules romanos magis- 
trados de par potestas, como no fueron iguales los mellizos 
romanos, nietos de Numitor, en la historia venerable de la 
fundación. 

5. Mitos cosmogónicos, mitos heroicos y mitos 
políticos 

No es tarea fácil el averiguar las bases de las institu- 
ciones mitológicas, y ello porque los mitos, tanto los de 

31 En alguna fuente epigráñca aparece, en ocasiones, un empareja- 
miento distinto, Zilach parchis-Zilach eterav. Con todo, el segundo no es 
propiamente un colega del primero, sino más bien un magistrado de 
rango inferior. Cf. KORNEMANN ZUY altitalischen Verfassungsgeschichte, en 
Klio XIV 1915, 190-206. 

32 SCHILLING Romulus Sélu et Rémus le réprouvé, en Rev. Et. Lat. 
XXXVIII 1960, 182-199. 
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cuño griego como 'los estudiados hoy en el diario vivir 
de los actuales pueblos primitivos, son casi siempre pro- 
ducto de una estratificación de tres capas, el mito cosmo- 
gónico, el mito heroico y el mito político. Cuando llegan 
hasta nosotros ya han sufrido las adherencias de estos tres 
estadios. La inquieta búsqueda de la verdad lleva al hom- 
bre primitivo a plasmar una leyenda mitológica que no es 
sino una respuesta ante la triple incógnita de los tres 
orígenes: el origen del mundo, el origen de su propia 
civilización -mito heroico- y el origen del poder político 
y de las instituciones vigentes. 

El hombre antiguo contempla en un solo plano sin 
diferenciar las tres realidades cruciales de la comunidad 
en que vive. Éstas hacen suponer, en primer lugar, no sólo 
que toda Historia es Historia sagrada, sino, además, que 
es Ontología. Historia divina y humana, porque los héroes, 
al crear la civilización, no hicieron otra cosa sino «recrear» 
el mundo repitiendo la divina hazaña cosmogónica. En una 
lucha sobrehumana pusieron orden sobre el caos; y así 
el relato patético y trágico coloca sobre líneas paralelas 
la creación inicial del mundo y esta otra creación admi- 
rable y luminosa que es el orden político. El orden cosmo- 
gónico fue logrado una vez al principio y para siempre. 
Ahora los héroes han repetido la hazaña divina igualándose 
así a los dioses. Si el Marduk de Babilonia es una divini- 
dad que logra la victoria sobre el mal y sobre el caos, 
Gilgamés es un héroe también creador de un cosmos 
humano igualmente admirable. Tal vez sea éste también, 
en la India védica, el camino paralelo del Varuna creador 
y del joven Indra, guerrero y luchador. 

El lejano dios ordenador debe repetir de nuevo su 
gesta en esta otra creación histórica que es como su im- 
pronta repetida. Así, en el mundo griego, junto a Zeus, 
victorioso en la revuelta de los Titanes, aparecen los héroes 
y antepasados vencedores. En una lucha desigual, frente 
a un monstruo casi siempre femenino, Belero£ontes da 
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muerte a la Quimera, viejo animal caprino y anómalo 33, 
Perseo decapita a la Medusa Gorgona", Heracles vence a 
la terrible Nidra35 y Edipo, hijo de Layo, logra liberar 
a Tebas de su pesadilla arrojando a la Esfinge de alas de 
águila y cola de serpiente3. Los héroes griegos -y la 
lista podríase prolongar indefinidamente- han logrado 
repetir, gracias a sus gestas históricas, la sublime hazaña 
creadora. 

Ya hemos visto cómo en el relato mitológico intemporal, 
y paralelamente a la narración cosmogónica, se añade en 
los casos griegos una especie de nota típica que es lo bas- 
tante repetida como para desvelarnos algo de su misterio: 
la lucha y la victoria sobre el terrible ser femenino. Muy 
probablemente se trata también de un viejo y doloroso 
recuerdo de la infancia griega. Como en otros casos, dos 
circunstancias cronológicamente separadas impresionaron 
la mente humana hasta el punto de fundirse totalmente en 
un único mito. Por un lado, la dura lucha del hombre y 

. la tierra, antes divina Madre fecunda, pero luego, tras los 
cambios climáticos o los trastornos geofísicos de deseca- 
ción, convertida en una terrible y despiadada Perséfone, 
«la que conduce a la muerte». Sobre este remotísimo re- 
cuerdo, en el subsconsciente humano prehistórico de fina- 
les del Paleolítico, se ha superpuesto el otro recuerdo, 
más próximo para los pueblos griegos, de la victoria del 
sistema patriarcal sobre el matriarcal. La diosa Lunar con 
sus tres fases, las sacerdotisas blancas, los ritos orgiásticos 
llevados a cabo por viejas mujeres con cabeza de caballo 
y tantos y tantos recuerdos de la época vencida han sido 
sustituidos por la definitiva victoria del varón. Zeus hu- 
milló a todas las Heras; y, no obstante la frivolidad del 
rey del Olimpo, su preeminencia se ha vuelto indiscutible 
en los cielos y en la tierra aquea. 

33 Hes. Theog. 319 SS. 
41 Pínd. P. X 31; Ov. Metam. IV 780. 
35 Hes. Theog. 313 SS.; Eurípides, Heracles. 
36 Sófocles, Edipo rey y Edipo en Colouo; Eurípides, Las ~eMicias. 
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Victoria y ordenación cosmogónicas, victoria y ordena- 
ción históricas en los relatos divinos y humanos de unos 
orígenes sincrónicos y paralelos. La isonomia de los acon- 
tecimientos predispuso así lógicamente a la identificación 
mítica, llegando incluso las narraciones de dioses y héroes 
a ser tan parecidas, que tenderán a confundirse unas y 
otras como reediciones de una única versión legendaria. 

Decía antes que son tres las interrogantes del hombre 
antiguo, y ya hemos visto dos, origen del mundo y origen 
de la TÓALC. DOS creaciones de dioses y héroes, lejanísima 
la primera y algo más cercana la segunda, pero ambas muy 
remotas, hundiéndose en los orígenes mismos de la civili- 
zación tipificada. Un tercer estrato igualmente sugestivo y 
revelador queda aún por explicar, el enigma de las insti- 
tuciones políticas vivas,. Igualmente aparecen éstas, para 
el subconsciente histórico, como una tercera edición de 
los otros mitos. Es en el rito iniciático de las comunidades 
primitivas donde se forman modesta y humildemente los 
poderes políticos y las magistraturas. Se diría que el rito 
de investidura arrebata, por el misterioso juego del gesto 
y de la divina palabra, el poder creador y genético de los 
dioses y de los héroes. Por eso el más antiguo detentador 
del imperium aparece casi siempre como una especie de 
cosmocrator que entra, gracias al rito inaugural, al modo 
de agente dominador en la constelación de esos poderes y 
potestades aún tan oscuros y poco definidos donde radica 
el más antiguo orden político. 

Se revela así, en este tercer plano, la última reproduc- 
ción del viejo mito, encerrado en la mágica pronunciación 
de las palabras reverentes de la inauguratio. El magistrado, 
como los dioses y los viejos antepasados heroicos, es tam- 
bién un creador que mantiene el orden frente a la siempre 
temida regresión a lo ~ X E L ~ O V ,  caótico y original. 

Acto creador cósmico y acto político participan, pues, 
de una esencia idéntica, manifestación de una misteriosa 
potencia. El universo, lo mismo que la organización cívica, 
es una jerarquía de fuerzas en equilibrio: relaciones de 
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poder, de autoridad, dignidad, dominio y sumisión. Este 
orden y esta dinámica no son casuales, sino que fueron 
instituidos de modo trágico por un primer agente cuyos 
descendientes siguen dominando este cosmos político en 
una organización piramidal 3r. El rito del poder y la inves- 
tidura de los viejos magistrados es un poco, en la mente 
arcaica, como el instrumento mágico necesario para con- 
servar el dominio. Cada año en la ceremonia iniciática y 
creadora parece renovarse el misterioso acto de los oríge- 
nes. El rito -gesto y palabra- deposita en manos huma- 
nas el infinito tesoro del mando e indirectamente logra 
nada menos que un imposible: hacer realidad un hondí- 
simo deseo del hombre, el dominio del tiempo que parece 
escapársele de las manos. Vieja inquietud, lejana reivindi- 
cación humana frente a la crueldad inexorable de Crono 
devorador 38. 

El rito de investidura, como un verdadero renacer, 
sirve para dominar al tiempo y pone bajo control de los 
hombres toda uis y toda i v é p y ~ i a .  El mero comenzar de 
un poder político presta al detentador algo de la fuerza 
divina. El devenir histórico adquiere así, para el sub- 
consciente del hombre antiguo, una proyección claramente 
circular. Todo final supone eternamente un nuevo comien- 
zo, un reverdecer primaveral. Lo mismo el año político 39 
que el año agrícola, donde la tierra incluso parece some- 
terse a unos inflexibles períodos, empiezan y terminan en 
un ciclo sin fin, como la misteriosa ave Fénix que renace 
de su propia muerte. 

3 Aristót. Mef.  1091 a. 
3 Crono, esposo de Rea, devoraba a sus propios hijos según nos cuenta 

Hesíodo, Theog. 453 SS. Crono es el tiempo y tuvo, entre los griegos, 
un animal asociado, el cuervo. ¿Fue este mismo cuervo devorador de 
cadáveres el borroso recuerdo del espisodio final de un lejanísimo rito 
,prehistórico en el que, tras el sacrificio humano, las aves necrófagas 
devoraban los restos mortales de las víctimas? 

39 El año político, para la magistratura romana, comenzaba el 15 de 
marzo, según se fijó constitucionalmente en el Último tercio del siglo 111 
a. J. C. 
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6.  ¿Influencia indoeuropea en el origen 
de los ugeminin? 

Estamos, por tanto, ante una profunda explicación de 
las estructuras políticas que en el magma original parecen 
fundidas con las viejas concepciones históricas. Siendo 
esto así, y si la magistratura colegiada fue más antigua 
que la república romana, como ya se dijo, tal vez entonces 
tuviera que ver algo este afluir de magistraturas binarias 
por todas las regiones del antiguo Mediterráneo con nues- 
tro mito de los gemelos, hijos divinos de una princesa 
real. Dijimos que el mito de la pareja de hermanos es algo 
probablemente tan antiguo que ya vendría casi formado 
y transportado en el propio bagaje cultural de las prime- 
ras inmigraciones ariasm. Tal vez incluso la formación de 
la pareja podría ser aún mucho más antigua. Es probable 
que estuviera ya en frase embrionaria cuando se produjo 
el contacto ario y que este choque cultural no hiciera sino 
acelerar un proceso cuyas últimas fases quedarían unifor- 
madas en todas las comunidades étnicas receptoras de 
dicha influencia. 

Si esta pura hipótesis fuera realidad, automáticamente 
vendrían a ser lógicas y explicables las coincidencias ver- 
daderamente llamativas que se dan entre Cástor y Pólux, 
los otros mellizos griegos y los romanos Rómulo y Remo, 
por un lado, y los misteriosos Nüsatya de la Mitología 
védica, por otro. En efecto, según los antiquísimos himnos 
índicos, aquella civilización contó también con una pareja 
bienhechora de hermanos, sabios y buenos, médicos pro- 
tectores de personas y ganados, dadores de bienes y rega- 

40 No faltan autores que conceden un gran papel a esa lejanísima base 
indoeuropea, elemento importantísirno para la formación del sustrato 
cultural de la Europa mediterránea. Cf. sobre todo DUMÉZIL L'héritage 
indo-européen d Rome, París, 1948; La religion romaine archaique, París, 
1966. Entre nosotros es interesante en este punto el estudio de ADR~DOS 
El sistema gentilicio decimal de los indoeuropeos occidentales y los 
orígenes de Roma, Madrid, 1948. 
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los. Al comparar, sin embargo, este mito matriz de los 
Nüsatya con sus reproducciones filiales en Europa nota- 
mos un extraño fenómeno muy interesante. Con un curioso 
ritmo degenerativo, salieron de la Mitología védica como 
dioses, se integraron al Olimpo griego con un status heroi- 
co de semidioses y llegaron finalmente a las costas itálicas 
de Roma como unos meros héroes de leyenda, niños desva- 
lidos a los que alimenta una ejemplar loba nodriza. Entre 
los Nüsatya y Rómulo y Remo han debido de transcurrir 
tantos siglos y de ocurrir tantos £enómenos, que, mientras 
tanto, los mellizos han aprendido a convivir con los hom- 
bres en la tarea común de la civilización. 

Si entendemos que en el mito romúleo, por degradado 
que esté, se esconde la pareja binaria, tendríamos que 
concluir que, mucho antes de que, en virtud de las diver- 
sas circunstancias sociológicas, el poder se hiciera mono- 
crático encarnándose en un ductor o un Fiihrer4', milenios 
antes de que alguno, por la propia virtualidad de la uis 
o del ingenio, se hiciera jefe de cualquier obscura atque 
humilis multitud0 ", ya existía, bajo los repliegues dor- 
midos del subconsciente histórico, el barrunto de una 
pareja arquetípica, recuerdo apriorístico e inconexo de 
algo anterior y nunca olvidado del todo. 

Así, pues, sin negar la eficacia más inmediata y directa 
de las causas históricas que hicieron aparecer en sus for- 
mas nuevas las magistraturas dobles, hemos de admitir 
al menos la posibilidad de un punto de partida, aún más 
antiguo y más sutil, que bien pudiera ser el molde donde 
cuajó ese poder político emparejado y repartido. 

7. Las posibles bases prehistóricas de la paridad 
colegiada 

Esta es, pues, la posible armazón cultural, bien antigua, 
preitálica y tal vez preegea, que pudo servir de madre a 

41 Cf. DE MARTINO O. C. 77 n. 6.  
42 Liv. 1 8. 
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la magistratura binaria. Su constante repetición y sus dis- 
tintas reproducciones, incluso en la saga nórdica 43, pueden 
explicarse por el mero azar y siempre son datos que pue- 
den apoyar nuestra hipótesis. Sabemos que es absoluta- 
mente imposible descifrar más la Antigüedad y hemos de 
aceptar humildemente su propia oscuridad. Muchas de sus 
raíces, al hundirse en la prehistoria, nos aportan tan sólo 
un dato tan tenue y tan poco,sólido, que apenas nos sirve 
de base. 

Muchas son, por tanto, las cuestiones que quedan sin 
resolver con nuestros gemelos míticos de tan rancia y 
fecunda historia. Antes dijimos que tal vez el contacto ario 
diera la última pincelada en su formación mítica, unifor- 
mando posiblemente algo muy anterior, pero sin duda 
incoado ya entre los grupos prehistóricos. Sin duda se 
tratará de algo no muy concreto, una pura forma premí- 
tica, pero que nos reflejaría exactamente, si la pudiéramos 
conocer, la inquieta suerte humana de tan lejanos tiempos. 
¿En qué incierta época se formaría ese primer coágulo 
cultural? ¿Cuáles pudieron ser los misteriosos elementos 
que intervinieron en su oscura génesis? ¿Por qué razones 
se iría gradualmente transformando el mito posterior hasta 
lograr, con contacto ario o sin él, llegar a los hijos de 
Leda y a los itálicos niños de Rea? 

Estos y otros muchos interrogantes forzosamente deben 
quedar sin respuesta. El balbuciente mundo de la prehis- 
toria es para nosotros un enigma. Los hombres sin rostro, 
los seres casi colectivos, las inmigraciones y contactos de 
grupos, los terribles sufrimientos de los primeros milenios 
neolíticos, los fríos, la desaparición o casi anulación de la 
caza a la que tanto debía el viejo horno sapiens, la nece- 
sidad de nuevas técnicas agrícolas para sobrevivir y los 
cambios sociológicos subsiguientes provocados por cada 
uno de estos fenómenos, tan en sombras para nosotros, 

- 

43 Tanto los ASvin como los Vanes son figuras emparejadas, divinida- 
des de segundo orden que en Escandinavia hacen las veces de gemini. 
Cf. DUM~ZIL o. c. 256 SS. 
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fueron el contexto humano para la forja del mito. En unos 
espíritus en tensión, traumatizados por el dolor y por la 
necesidad de ahondar en el misterio de la vida y de sus 
orígenes, apareció una respuesta mitopoyética que, aunque 
llena de elementos confusos y nebulosos, contenía ya una 
auténtica y certera explicación. 

En esa Europa lejana, desconocida y sujeta a grandes 
- transformaciones, tierra sin dioses, cuando los hombres 

parecen tener tan sólo una ancestral querencia hacia esa 
misteriosa gran Madre, forma prerreligiosa que concentró 
todos sus deseos y angustias, debieron de aparecer gran 
parte de los mitos conocidos por los griegos. Tal vez, entre 
el décimo y el octavo milenio antes de nuestra era, el 
hombre tuvo que aferrarse a la agricultura y a la domes- 
ticación de animales. La supremacía de un nuevo modo 
de vivir agrícola trajo consigo el matriarcado; y de ahí, 
en esa incierta época, debieron de brotar los primeros ras- 
gos míticos de la mujer-Luna en sus tres fases, creciente, 
llena y menguante, joven, ninfa y anciana. La propia natu- 
raleza del cosmos parecía coincidir igualmente con esa 
trilogía; y así la primavera, el verano y el otoño, antes de 
que un invierno mortal hiciera desaparecer la vida, eran 
ya tres fases a pnto de ser individuadas. 

La tierna Amaltea; 10, diosa orgiástica; y Adrastea, la 
anciana pastora, cuidaron del niño divino cuando fue 
abandonado en el monte Liceo de la ArcadiaN. Este niño, 
a quien por culpa de la Teogonia de Hesíodo se le identi. 
ficará nada menos que con Zeus, bárbaro y modernísimo 
Aqueo, es, sin ninguna duda, algo mucho más antiguo. Es 
el hombre desvalido del neolítico a quien la naturaleza 
privó de todo y que vuelve a la tierra para vivir de ella. 

44 Esta tríada de divinas mujeres, aunque transcurran largos periodos 
de prehistoria griega, siempre será recognoscible. Así, por ejemplo, en 
época aquea, el bellísimo episodio del juicio de Paris nos trae de nuevo 
el recurso de las tres diosas Atenea, Afrodita y Hera, que, en la plenitud 
de sus encantos femeninos, se manifiestan al joven pastor de Frigia, no 
es ni más ni menos que el imborrable recuerdo de la blanca diosa 
lunar con sus tres fases. 
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Esas delicadas y cariñosas ninfas cuidadoras y amables 
tienen rasgos zoomórficos como la loba de los mellizos 
romanos. Esa tierna Amaltea no es ni más ni menos que 
una cabra nutricia; y la simpática 10, con sus cuernos en 
la frente, irá para siempre unida en el mito a una vaca 
como animal del cual partió en su más antigua morfología 
divina. 

Sabido es que los mitos necesitan muchos miles de 
años para su lenta aparición, y que, además, se adhieren 
con tan grande facilidad unos a otros, que dan a veces la 
impresión de auténticos estratos históricos donde el hom- 
bre de cada época va depositando su inquietud y sus 
deseos. No cabe duda de que la época pelásgica puso los 
primeros cimientos; y luego, en otras posteriores, al 
llegar los años heroicos tan favorables para la reedición 
de las viejas leyendas, el mito se transformará hasta el 
punto de llegar a ser irreconocible. Fue así el alba de la 
Historia griega, lo mismo que la de toda Europa, tiempo 
de dioses y héroes anónimos, pero dotados de tales poten- 
cia y virtualidad, que lograron vivir, aun contra corriente, 
muchos siglos y llegaron hasta los tiempos homéricos ". 

Tal vez en esos oscuros siglos, de agricultura y matriar- 
cado, se forjó la historia de los gemelos. Signos de fecun- 
didad materna, tanto en Europa como en Asia, los hijos 
dobles fueron señal de gozo y de rara potencia fecundante. 
Todo parece indicarnos algo luminoso y positivamente 
alegre. Con todo, al ahondar más y más en el mito sub- 
yacente e irnos introduciendo en la raíz original encontra- 
mos probablemente algo menos gozoso, aunque sin duda 
de gran interés para el conocimiento prehistórico. La triple 
diosa pelásgica fue en algún tiempo reina-abeja. Activa y 
poderosa, gobernaba con mano fuerte a las comunidades 
laborantes antiquísimas de Grecia. ¿Fue ésa la raza de 

45 En B 549, una antigua divinidad femenina, aunque ya modernizada 
y con su nuevo marchamo aqueo, se mezcla.en el relato homérico con 
Erecteo, «forma» divina antiquísima, procedente de la época pelásgica, 
esposo de la reina-abeja y con su correspondiente hermano gemelo 
Butes según nos dice Ov. Met. 111 15, 1 SS. 
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plata donde los hombres vivían sometidos a sus madres 
según el decir de H e s í ~ d o ~ ~ ?  Es tan lejano ese tiempo, 
que apenas sabemos nada de tal edad de la tierra. La 
mujer que manda sobre los hombres agrícolas comedores 
de pan; la plata, metal blanco de la diosa-Luna; y poco 
más. 

La reina de tan dichosa edad había de ser fecundada, 
en un rito orgiástico y pletórico, por aquel de sus súbditos 
que saliese victorioso de una prueba ordálica. El vencedor 
se convertía así en rey sagrado, pero será un personaje 
efímero y destinado a la muerte. En efecto, llegado un 
momento, tras el año nupcial, este rey prehelénico será 
muerto y tal vez despedazado en medio de una sangrienta 
ceremonia desconocida 47. i Fue quizá el terrible recuerdo 
de esa muerte ritual lo que impresionó el subconsciente 
mitopoyético de los pueblos egeos dando nacimiento a esos 
relatos trágicos, tan frecuentes y tan parecidos, donde 
fatalmente muere siempre un príncipe real? 

En algún tiempo de esta Antigüedad, el año fue divi- 
dido en dos, tal vez por motivos puramente agrícolas; y 
dos animales, el león y el jabalí, fueron los símbolos zoo- 
mórficos de esa división del ciclo anual hasta entonces 

4 Hes. Op. 109 SS. 

47 Con gran frecuencia llegan a la época clásica, como restos de un 
inmenso naufragio, trozos de narración o ritos que ocultan el trágico 
destino del rey del amor. Tal podría ser el sentido de la leyenda de las 
misteriosas Danaides que matan a los hijos de Egipto en la misma noche 
de bodas (Apolod. 11 1, 5) o del viejo rito del buey muerto con la doble 
hacha y luego despedazado en las bufonías de Atenas. ¿Sería ese buey 
el sustituto sacnficial del rey sacral, vencido y muerto en la fiesta del 
verano? Aun mucho más sugestiva a este respecto es la saga heroica 
de la competición ordálica en que Atalanta, hija de Jasio, rey del Pelopo- 
neso, da muerte a muchos príncipes griegos. Sólo será vencida la prin- 
cesa por el príncipe 'negro, Melanión, quien, ayudado por Artemis, 
logrará quedar vivo gracias al conjuro de las tres manzanas doradas 
(Apolod. 111 9, 2). Esta Atalanta, princesa real que lucha y compite con 
varones, no es otra cosa probablemente sino el puro recuerdo de la 
época matriarcal. Vencedora y dominante, da muerte al pnncipe sagrado. 
La manzana, fruto de la muerte, aparecerá siempre como símbolo fune- 
rario entre las manos del rey consorte. Es un don para la tumba. 
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unitario48. A la vez, y con el lento sucederse de las cosas 
prehistóricas, al lado de ese misterioso rey del amor apa- 
reció una especie de alter ego, ministro o colaborador que 
incluso llegó posiblemente a representar el trágico papel 
de sustituto en la muerte sacrificial. Un copríncipe regio 
moría así para que su compañero continuase rigiendo los 
destinos de la tierra 49. Un rito mortal, normalmente unido 
a una carrera de caballos -a veces eran leones y jaba- 
líes-, terminaba con la muerte del caballero. Muriendo 
todos los años, el príncipe real en su sacrificio deslurn- 
braba los ojos atónitos de los prehelénicos, que quedaron 
para siempre impresionados con aquellos inexplicables y 
fatales ritos, con tantos héroes muertos, historias trágicas 
que pueblan los orígenes míticos de la Hélade. Príncipes 
llenos de vida que mueren como Glauco, hijo de Sísifo9, 
Abdero el tracio 51 y el propio Héctor, el varón más valiente 
de la realeza troyana, arrastrado por el carro y los caballos 
de Aquiles 52. 

Quizás estuvo en este antiquísimo misterio ritual de la 
lejana edad neolítica el origen mitológico de los gemelos. 
Con el deseo de plasmar la presidencia indiscutible de uno 
de los correyes se alzaba la misteriosa genealogía de uno 

48 En una antigua y oscura leyenda, llena de restos prehoméricos, se 
nos dice que Admeto, el indómito, obtuvo, al salir victorioso de los juegos 
de Yolco, la mano de la hija del rey Pelias. La prueba ordálica consistía 
precisamente en vencer en una original carrera en la que, en lugar de 
caballos, el carro había de ser arrastrado conjuntamente por un león 
y un jabalí salvaje. El galán consiguió a la bella Alcestis gracias a la 
colaboración de Heracles (Apolod. 111 10, 4). 

49 Significativa es a todas luces la insistente repetición de muertes 
rituales dentro de la mitología helénica. En la muerte de Faetonte, hijo 
de Helio, ¿habrá también un elemento ritual? Posiblemente sí. Desde 
tiempos remotísimos la Luna fue atributo típico de la reina y el sol, 
en forma de disco, lo fue del varón real. Quizá por ello Helio sea un 
recuerdo del rey consorte llamado a la muerte y Faetonte el príncipe 
sustituto en el rito funerario que, como tantos ptros, muere víctima 
de unos caballos ingobernables. Algo especial debe de encerrar este 
relato del cual Homero quedó tan impresionado (A 775, E 479). 

9 Paus. VI 20, 9; Apolod. 11 3, 1. 
51 Apolod. 11 5, 8. 
52 x-a. 
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de ellos nada menos que a un dios y a una madre humana, 
que siempre en la narración es princesa real a la que su 
marido daba igualmente un hijo mortal. Al mismo tiempo 
que en aquellos primitivos conglomerados humanos apare- 
cía la pareja de reyes, en el subconsciente histórico donde 
nacen los mitos iban dibujándose los primeros gemelos 
griegos, que tanta repercusión habrían de tener después. 

¿Serían Cástor y Pólux los correyes antiguos perdidos 
en los repliegues más profundos de un lejanísimo pasado? 
Tal vez sí. Según nos cuenta Apolodoro 53, ambos hermanos 
contrajeron matrimonio con unas extrañas y significativas 
Leucípides; de nuevo la blancura lunar y la idea del ca- 
ballo en el propio nombre griego. ¿Hicieron los Dioscuros, 
en algún momento antiguo de su origen, las veces de pareja 
sacra1 para estas sacerdotisas blancas de signo equino? 
Las hijas de Leucipo mantenían en Mesene el culto de 

- unas divinidades femeninas con nombres lunares. Tal vez 
por eso también en la cerámica griega más antigua no fue 
raro encontrar a los hermanos escoltando el carro de 
Selene, de nuevo la Luna, como en la más remota Anti- 
güedad hicieran tal vez la pareja de reyes con la soberana 
blanca de nombre y atributos lunares. 

Pudo ser éste el remotísimo nacer del mito de los geme- 
los. Si tal hipótesis fuese cierta, la Historia de la huma- 
nidad se nos mostraría una vez más. llena de grandeza y 
de misterio. La suerte humana y el destino del hombre, 
la más débil de las criaturas según Homero, se nos mani- 
fiesta dependiendo de la división del año y de su constante 
fluir en dos mitades, el año que viene y el año que se va 
para siempre, y de ahí el león y el jabalí, los correyes 
con su inmensa carga de vida y muerte, de amor y tragedia 
y por último, ya en el amanecer de Grecia, los gemelos, 
fruto fecundo de la divina Madre tierra, 
ria de la que florecerá como fruto tardío 
de las magistraturas históricas. 

con esa base bina- 
la más importante 

53 Apolod. 111 11, 2. 
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La propia sociedad arcaica, con su visión acoplada del 
ordo rerum y del ordo horninum, buscaba, como a tientas, 
soluciones para su propia conservación y mantenimiento 
frente al desgaste natural de sus órganos vitales. La lucha 
contra esa entropía obligó a las viejas comunidades a re- 
novar periódicamente con formas rituales el antiguo orden. 
Cada vez que comenzaba un reinado, el rito repetía sim- 
bólicamente la empresa creadora. Tal vez en algunos casos 
los correyes alternaban el uso de su imperium y en otros 
actuaban conjuntamentes4, pero en cualquiera de las dos 
soluciones políticas se provocaba en ellos una fijación de 
los caracteres genéticos del poder. Uno representaría la 
celeritas heroica, uis inicial y arranque creador, mientras 
que el otro sería la grauitas o sabiduría organizadora". 
Posiblemente también se produjese una polaridad mágica 
de las dos fuerzas sociales gravitatorias, el viejo orden 
social por un lado y el orden nuevo por otro. Ambos polos 
serían los correyes, externa manifestación de ese tiempo 
que viene y ese otro que se va. Las dos partes del año 
podrían ser las dos tendencias políticas de renovación y de 
quietismo que en toda sociedad, incluso en las prehistó- 
ricas, se suelen dar. ¿Fue esta base remota el primario 
embrión de una institución doble que luego se adaptaría, 
pasados muchísimos siglos, a las necesidades políticas de 
la sociedad romana? &Fue ese antiquísimo movimiento 
ritual, casi de sístole y diástole de ser viviente, la base 
de la magistratura binaria? 

Desgraciadamente ni lo sabemos, ni se pueden afirmar 
más que meras hipótesis. Sin embargo, en su día, cuando 
Servio Tulio duplique las legiones romanas, la magistra- 
tura doble nos dará la impresión de ser un instituto que 

54 En los relatos míticos podemos encontrar ambas soluciones polí- 
ticas de coparticipación. Gobierno conjunto fue el de Cástor y Pólux 
y el de sus primos mesenios Idas y Linceo. La alternativa, en cambio, 
fue el sistema que, según Esquilo en Los siete cmtra Tebas, eligieron 
los hijos de Edipo, reyes de Tebas. 

55 Interesantes son las observaciones que para este caso romano hace 
D U ~ I L  Servius et la fortune, París. 1943. 
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encaja como anillo al dedo a la nueva situación social. 
Igual podría decirse cuando, mucho más tarde, como fruto 
de un compromiso político del año 367 a. J. C., la magis- 
tratura suprema pudo sancionar el modus uiuendi entre 
patricios y plebeyos. Se diría que algo muy hondo volvía 
a rebrotar de viejas raíces aún vivas después de tantos 
milenios de Historia. Una vieja institución, aparentemente 
nueva, se acomadaba perfectamente al dinamismo de la 
sociedad romana. Sin embargo, ni una ni otro eran abso- 
lutamente nuevos. El dualismo de la magistratura era tan 
sólo el fruto en sazón de un viejísimo árbol; y la diná- 
mica social, por ser constante, es también igualmente vieja. 
Lo binario y lo doble venían otra vez a encajar, por uno 
de esos azares de la Historia, dentro de la nueva situación 
antitética de las clases sociales republicanas. 

Como una solución nueva y vieja, desde el fondo mile- 
nario de la tierra griega, la antigua raíz se acopló perfec- 
tamente al caso romano. La magistratura colegiada y des- 
igual terminó siendo expresión de una antítesis social 
como tal vez fue en sus remotísimos orígenes embriona- 
rios, cuando los correyes recogieron en sus personas las 
dos tendencias vivas del fluir normal comunitario. Con 
todo, tanto entre las brumas de la Historia como en las 
claras constelaciones, los gemini suponen realmente un 
sinfín de cuestiones sin resolver y un enigma histórico 
lleno de sugestivas posibilidades. 

JosÉ LUIS MURGA 



TIRTEO Y SOLON 

En los sig& VIII a. J. C. y sucesivos, Grecia se enfrentó 
con la crisis económica más grave tal vez de su Historia. 
Las diversas soluciones que los pueblos griegos aportaron 
a esta crisis decidieron su destino definitivo a lo largo de 
toda la Antigüedad l. Atenas, entre ellos, encontró la solu- 
ción más feliz al transformar su agricultura para el con- 
sumo interno en agricultura para la exportación; ello 
trajo consigo, como luego veremos, el nacimiento de la 
industria y el comercio y la aparición de nuevas clases 
sociales que, conscientes de su importancia en la comu- 
nidad, reclamaron un puesto en el cuadro político. Así se 
inició una evolución que había de llevar paulatinamente 
hasta los esplendores de la época clásica y en cuyos albo- 
res aparece Solón. 

Esparta, en cambio, para resolver su crisis optó por 
sojuzgar a un pueblo hermano, a Mesenia, arrebatándole 
sus tierras y reduciéndolo a la esclavitud. Esta solución 
afectó asimismo gravemente al destino de Espartaz. Para 

1 Cf. TOYNBEE Historia del helenismo, Buenos Aires, 1963, 25 SS. 
2 Sobre Esparta, cf. TOYNBEE A Study o f  History 111, Londres, 1934, 

50-79 y 455-477 y úitimamente Some Problems of Greek History, Oxford, 
1969, 152 SS. Cf. también CHRIMES Ancient Sparta, Manchester, 1949; FORREST 
A History of Sparta, Londres, 1968; HUXLEY EarIy Sparta, Londres, 1962; 



mantener sumisos a los vencidos, que se sublevaron repe- 
tidas veces, se vio obligada a montar una guardia perma- 
nente, a convertirse en una ciudad-cuartel, a educar a sus 
hijos exclusivamente para la guerra. Las instituciones se 
anquilosan; se abandona la cultura del espíritu. Pues bien, 
en los momentos decisivos en que el pueblo espartano 
sentó las bases de su historia futura aparece también un 
poeta, Tirteo. 

Tirteo y Solón simbolizan el destino de dos pueblos 
griegos en la etapa más crítica de su historia. Fueron 
guías espirituales, responsables en gran parte e intérpretes 
del sentir de Esparta y Atenas respectivamente. Los pue- 
blos, como los individuos, se ven también abocados a la 
terrible necesidad de elegir. Pero los pueblos suelen contar 
a la hora de las grandes decisiones con personalidades 
poderosas, iluminadas o nefastas, que les marcan el ca- 
mino de salvación o de servidumbre. Pocas veces podemos 
subrayar de un modo tan claro el contraste progresivo 
entre dos pueblos como en el caso de Atenas y Esparta a 
partir de un momento determinado de su historia, aquel 
en que aparecen ambos poetas. Por eso, a la vez que sus 
coincidencias, pondremos también de relieve las diferen- 
cias entre ellos, no sólo personales y literarias, sino igual- 
mente aquellas en que ambos reflejan el diverso carácter 
de sus pueblos en cuyos símbolos se convirtieron. 

Tirteo florece con toda probabilidad en la segunda 
mitad del siglo VII a. J. C., durante la segunda guerra 

JONES Sparta, Oxford, 1967; MICHELL Sparta, Cambridge, 1952; OLLIER Le 
mirage Spartiate, París, 19432. 

3 C f .  ADRAWS Líricos griegos 1, Barcelona, 1956, 117 SS.  (con amplia 
bibliografía en págs. 125 SS.),  y LASSO DE LA VEGA El guerrero tirteico, en 
Ideales de la formación griega, Madrid, 1966, 115-180; también JAEGER 
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Mesenia4, acontecimiento al que se refieren sus versos, en 
los que se presenta5 como espartano y como soldado. La 
leyenda que desde Platón le atribuía origen ateniense se 
explica porque en el siglo IV resultaba increíble que en 
Esparta hubiese podido nunca cultivarse la poesía 6. La 
guerra aludida, provocada por la sublevación de los Mese- 
nios, que ya habían sido sometidos a fines del siglo VIII, 
divide la historia de Esparta en dos etapas completamente 
diferentes. Hasta entonces este pueblo había sido seme- 
jante a las demás comunidades griegas, con las que com- 
parte la misma tradición cultural y espiritual. Las exca- 
vaciones de los templos de Artemis Ortia y Atenea Calcieco 
revelan que en Esparta habían penetrado las corrientes 
arquitectónicas de la Grecia oriental. La elegía jónica cul- 
tivada por Calino es la misma de Tirteo. En la Música 
tampoco se aísla Esparta del resto de las ciudades griegas. 
Terpandro de Lesbos fue llamado para dirigir el coro de 
las fiestas religiosas. Si el lenguaje y la forma de Tirteo 
son enteramente homéricos, en la poesía coral de Alcmán 
se introduce ya el dialecto lacónico. Hasta la segunda 
guerra Mesenia, Esparta no difiere, pues, del resto de Gre- 
cia. Pero la prueba terrible a que se vio sometida por 
aquella rebelión la hizo cambiar radicalmente. Para man- 
tener sumisos a los vencidos se convierte, como hemos 
dicho, en una ciudad-cuartel consagrada exclusivamente al 
adiestramiento en la guerra, con abandono de toda acti- 
vidad cultural, y se encierra en sus propias fronteras, sin 
contactos con el mundo exterior. La división en castas 
infranqueables se hace más rigurosa, y se detiene la evo- 
lución de sus instituciones para evitar cualquier innova- 

Paideia: los ideales de la cultura griega, ti-. esp. México, 1957, 84 SS.; 
FRAENKEL Dichtung und Philosophie des friihen Griechentums, Munich, 
1962', 172-178. 

4 Cf. KROYMANN Sparta und Messenien: Untersuchungen zur Uberlie- 
ferung der rnessenischen Kriege, Berlín, 1937; también LASSO DE LA VEGA 
o. c. 121. 

5 Cf. VS. 7 y SS. del fr. 19 W. 
6 Cf. ADRADOS O. C. 117-118. 
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ción. Esparta pasa a ser, a partir de este momento, un 
prototipo de Estado reaccionario y de «civilización dete- 
n ida~  7. Tirteo aparece entre estas dos épocas. Su inspira- 
ción poética fue suscitada por el grave peligro que arrostró 
su patria en aquella guerra. En sus poemas trata de encen- 
der el valor de los soldados ante el enemigo. Pero en rea- 
lidad se convirtió en el intérprete del espíritu eterno del 
pueblo espartano '. 

Entre la producción poética de Tirteo se cuentan elegías 
y canciones anapésticas de guerra. De estas últimas nada 
auténtico ha quedado. De las elegías conocemos sobre todo 
los fragmentos conservados por diversos autores antiguos. 
En la edad arcaica griega, la elegía fue el instrumento poé- 
tico por excelencia, utilizado por los educadores del pueblo 
griego para impartir sus enseñanzas. La elegía tiene su 
origen, de una parte, en una serie de canciones prelitera- 
rias, y de otra, en la tradición épica. De los discursos de 
la epopeya procede su carácter exhortativo, aunque ahora 
la exhortación se refiere a situaciones reales del presente. 
También se toman de la epopeya ciertas descripciones; y 
el lenguaje y la métrica están muy influidos por ella. El 
dístico elegíaco formado por un hexámetro y un pentá- 
metro llegó a constituir un género literario que daba 
expresión a todas las necesidades y al nuevo espíritu del 
mundo arcaico. El dístico elegíaco, con su ritmo que se - quiebra a intervalos regulares, no es apropiado para la 
narración y, en cambio, facilita la organización del pensa- 
miento en frases breves y equilibradas, a base de antítesis 
y paralelismos, muy de acuerdo con el estilo y el pensa- 
miento arcaicos. La elegía es por antonomasia la poesía 

7 Cf. TOYNBEE en primera o. c. en n. 2. 
8 Cf. JAEGER O. C. 87. Una amplia y detallada exposición de este punto, 

LASSO DE LA VEGA O. C. 136 SS. 

9 Cf. ADRADOS O. C. IX SS. 



de la exhortación y la reflexión sobre los temas más diver- 
sos: la guerra, el gobierno, el sentido de la vida humana. 

Una de las elegías de Tirteo de que. se conserva un 
pequeño fragmento es la titulada Eunomia o El buen 
gobierno 'O. Fue compuesta a raíz de los desórdenes socia- 
les que acompañaron a la segunda guerra Mesenia; en ella 
Tirteo defendía la antigua constitución espartana, recha- 
zaba las propuestas de realizar un nuevo reparto de tierras 
y, para consolidar las instituciones tradicionales, les atri- 
buía origen divino. 

La &ayoría de los restantes fragmentos son exhortacio- 
nes a luchar contra los enemigos. 

El contenido depende de las realidades históricas en 
que se movía el poeta. Su expresión se atiene sustancial- 
mente al estilo, de la epopeya homérica. Viste un asunto 
contemporáneo con el lenguaje épico. Lo cual le resultó 
tanto más fácil cuanto que no hay nada más cercano a la 
epopeya que los temas guerreros. Por ello el poeta espar- 
tan0 pudo tomar de Homero no sólo el material lingüístico, 
sino también rasgos de las descripciones de batallas y de 
los discursos, que le sirvieron de modelo para enardecer 
a sus compatriotas ante los Mesenios sublevados 'l. 

Tirteo no tuvo, para crear su elegía, más que transferir 
el espíritu que alienta en las escenas homéricas a la rea- 
lidad de la guerra Mesenia. Pero lo que confiere a sus poe- 
mas verdadera grandeza no es su fidelidad a Homero, sino 
la nueva fuerza espiritual revestida de las formas artísticas 
de la épica, la idea de una comunidad ciudadana a la cual 
el individuo está sometido totalmente hasta vivir y morir 
por ella. El ideal homérico del héroe se transforma en el 
heroísmo del amor a la patria 12. 

10 Fr. 2 W. 
11 Cf. JAEGW O. C. 89. 
12 Cf. LASSO DE LA VEGA O. C. 



Pero, antes de exponer con pormenor el contenido de 
esta poesía, detengámonos un momento a analizar la forma 
que sirve de vehículo a ese contenido. 

Son muchos los autores que han subrayado la técnica 
de composición típicamente arcaica que muestran los poe- 
mas de Tirteo: por ejemplo, la llamada «composición 
anular», en virtud de la cual el concepto con que se inicia 
un poema vuelve a ser tomado al final cerrándose de este 
modo el círculo. Así, en el fragmento 10 W., el primer verso, 
es hermoso morir por la Patria luchando en las primevas 
filas, halla un eco en el verso final. Célebre es, sobre todo, 
el recurso literario de la «Priamel» o preámbulo, que in- 
mortalizó Tirteo l3 en el más famoso de sus poemas recha- 
zando todos los ideales humanos (el deporte, la belleza, 
la riqueza, ¡a elocuencia) para terminar proponiendo, como 
el más alto ideal, el valor guerrero al servicio del país 14. 

Este poema, con su técnica de composición, tuvo poste- 
riormente amplios ecos y fue imitado por diferentes auto- 
res que proponen nuevos ideales de vida: Teognis, Jenó- 
fanes, Solón, Horacio e incluso S. Pablo en su epístola 
a los Corintios cuando habla del amor, el nuevo ideal 
cristiano. 

En su análisis de esta elegía, van Groningen l5 destaca 
el extenso exordio en que se formula la tesis del poeta 
(la excelencia del valor guerrero) en forma negativa (recha- 
zando todos los demás ideales humanos) y el breve epílogo 
de dos versos que condensa toda la elegía en una exhorta- 
ción: He ahí el ejemplo que debemos seguir, el del guerrero 
valeroso. Jaeger en las elegías de Tirteo distingue dos ele- 
mentos fundamentales: la exhortación y la argumentación. 
La primera se expresa por medio del imperativo o modos 
verbales equivalentes; la segunda emplea, naturalmente, el 
indicativo. En este poema que comentamos todo es argu- 

13 Cf. LASSO DE J..A VEGA O. C. 126 y n. 27. 
14 Fr. 12 W. 
15 VAN GRONINGEN La composition Zittéraive archaique grecque, Amster- 

dam, 1960, 125 SS. 
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mentación excepto el epílogo, que es exhortativo. La idea 
dominante, que está presente en todo el poema, le da una 
unidad sólida y corroborada por el exordio y el epílogo. 

De Tirteo, aparte del poema que acabamos de comentar, 
nos quedan aún 166 versos, no todos completos. Entre 
ellos se encuentran los fragmentos 18-23 W., conservados 
en un papiro de Berlín del siglo 111 a. J. C.,  en que se ex- 
horta al ejército espartano al ataque de una fortaleza mese- 
nia. Los procedimientos de enlace de las ideas son extre- 
madamente sencillos, a base de simples partículas ilativas. 
Sin embargo, lo que más destaca en el conjunto es la 
repetición de unos mismos conceptos dentro de una gran 
variedad de formas. La idea central es la misma a lo largo 
de toda la elegía: la exhortación al valor presentada, no 
obstante, siempre de una manera nueva. No es posible 
deducir si se trata de un poema único o de varios distin- 
tos. Parece más bien que aquí tenemos un conjunto rela- 
tivamente unitario que se prolongaba más allá de lo 
conservado y que proseguía su flujo de ideas en principio 
análogas, pero a la vez siempre variadas en una cadena 
extensible a voluntad. 

En el fragmento 10 W. volvemos al tema de la guerra. 
Comienza por una secuencia de ideas muy sencilla: Es 
hermoso morir por la Patria en el campo de batalla 
(vs. 1-2); por el contrario, el destierro como castigo de la 
cobardía es una desgracia afrentosa (3-10); luchemos, pues, 
con valor (11-14). Las dos premisas forman la argumen- 
tación y la conclusión encierra el elemento parenético. 
Aunque el fragmento constituye una unidad, comienza con 
la partícula yócp, lo que indica que no es independiente. 
Luego sigue con la exhortación combatid, jóvenes, con 
valentía (15-20); continúa con la argumentación, un joven, 
incluso caído en el combate, es siempre un bello espec- 
táculo (21-30); y concluye con la exhortación: Manteneos, 
pues, firmes en vuestro puesto (31-32). La idea fundamental 
es la misma: la exhortación al valor frente al enemigo. La 
técnica de composición es, pues, la de una cadena con 



repeticiones variadas: hay un tema dominante que se re- 
pite una y otra vez en formas diversas por medio de una 
u otra argumentación. 

En suma, en. Tirteo actúa un motivo recurrente: la 
exhortación a los guerreros espartanos a dar pruebas de 
valor. El autor lo formula repetidas veces, bien de manera 
directa, bien bajo formas diversas. Entre estas repeticiones 
presentadas como exhortación intercala argumentos de 
distinto tipo y amplitud. En la medida en que el estado 
de los fragmentos permite afirmarlo, no hay en ellos un 
corte tan tajante que debamos pensar en la existencia de 
poemas independientes. Cabe deducir que Tirteo no ha 
querido componer poemas separados; ya que la idea cen- 
tral es la misma, parece haber elaborado una serie de 
composiciones encadenadas que no son sino variaciones 
de un tema único. Cada vez que las circunstancias lo re- 
querían, añadía un nuevo desarrollo a la serie existente 
Era como una continuación del tema único. 

A esta forma poética está vinculado un contenido que 
se ha convertido en el ideal de vida de todo un pueblo. 
Cierto que no podemos olvidar las circunstancias históri- 
cas en que brotaron estos poemas. Como advierte Adra- 
dos 16, si Tirteo pone por encima de todo el valor militar 
es porque se halla en medio de una crisis angustiosa de 
su patria en la cual nada había para ella más necesario. 
Pero, si los poemas de Tirteo no envejecieron, es porque 
'en ellos quedó impreso el espíritu del pueblo espartano 
y porque supo dar forma y cauce a las vivencias, al sentir 
profundo de sus compatriotas 17. 

Pero, si reflexionamos sobre la vinculación histórica de 
la poesía tirteica y el pueblo espartano, nos queda en el 
fondo una impresión penosa. Una poesía que está llamada 
- 

16 ADRADOS O. C. 122. 
17 Cf. LASSO DE LA VEGA O. C. 
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a dar expresión a un momento culminante de la existencia 
humana en unas circunstancias necesariamente transito- 
rias se ha convertido en la forma de vida perpetua, unila- 
teral, anquilosada de todo un pueblo. La responsabilidad 
de este hecho no gravita sobre Tirteo, sino sobre Esparta, 
que, al cometer el atropello de esclavizar a sus hermanos, 
se vio obligada a mantenerse en guardia permanente por 
temor a la venganza de los Mesenios sojuzgados. La guerra, 
el espíritu guerrero, se convirtió desde entonces en el único 
alimento de aquellas almas que desde la niñez hasta la 
ancianidad eran educadas en función de la violencia. 

Así se explica que Tirteo llegase a ser el maestro y el 
guía espiritual de Esparta. En el momento bélico sólo se 
valora y puede valorarse el arrojo, el desprecio a la vida, 
el sacrificio por la Patria. La mención de los demás valores 
humanos no tiene cabida. Lo que entonces importa es 
estimular, tanto como el valor, el odio contra el enemigo 
al que se ha de aniquilar. Tirteo no duda en reavivar el 
desprecio y la indignación de los soldados espartanos 
contra los Mesenios, recordándoles los días en que éstos, 
derrengados bajo el peso del trabajo, igual que asnos, se 
veían obligados a servir a sus dueños 18. Un pueblo que 
erige tales sentimientos, directa o indirectamente, primaria 
o secundariamente en norma de vida, fatalmente se con- 
vierte en modelo de antihumanismo. Es comprensible que 
Esparta, que vivió toda su historia bajo el signo de la 
guerra, encontrase en la poesía de Tirteo la más genuina 
expresión de su propio espíritu. 

Es cierto que, si el hombre estuviese condenado a ser- 
vir exclusivamente los valores económicos, exaltados sobre 
todo por la era industrial, que encadenan al hombre a una 
vida de gris atonía y crasamente egoísta, merecería la pena 
promover periódicamente la experiencia guerrera para 
obligarnos a escalar las cumbres del heroísmo en las 

1s Fr. 6 W. 



acciones bélicas y paladear el intenso sabor agridulce de 
la emoción del peligro a que invita la célebre máxima de 
Nietzsche. Pero a los patrocinadores de la guerra se les 
ha replicado con razón diciendo que no es el espíritu gue- 
rrero la iínica alternativa al vulgar egoísmo anejo al im- 
perio de los valores económicos. Las virtudes del guerrero, 
el valor, el desprecio a la vida, la entrega al servicio de la 
Patria son cosas grandiosas, sin duda, pero también pie- 
dras preciosas engastadas, según frase de Toynbee, en una 
horrible montura, porque están íntimamente vinculadas a 
una actitud de anhelo implacable de destrucción, de ani- 
quilamiento de un semejante llamado enemigo. Toynbee y 
Popper, por ejemplo, encuentran otros medios para esca- 
par al peligro de vulgarización de la vida que traen con- 
sigo los valores económicos. Las virtudes cristianas y la 
entrega a actividades promotoras del bien de los hombres 
pueden plenificar gloriosamente la existencia humana. En 
figuras como Pasteur, Fleming, Albert Schweitzer o tantos 
otros cuya cita se haría interminable hay más heroísmo 
que en todos los héroes juntos caídos en el campo de 
batalla. 

Y, sin embargo, en la historia de la Esparta educada por 
Tirteo encontramos una enorme paradoja que nos advierte 
contra el peligro de simplificar con exceso nuestra visión 
de los hechos históricos o culturales y nos previene contra 
el apresuramiento en emitir un juicio condenatorio. Este 
pueblo, el menos griego de todos los pueblos griegos, 
Esparta, consagrada exclusivamente a la guerra con aban- 
dono de toda otra cultura del espíritu, hasta el punto de 
que en vano buscaremos un nombre espartano entre los 
filósofos, literatos, escritores o artistas griegos, fue el que 
salvó para nosotros la cultura helénica en las tremendas 
jornadas de la invasión persa. En las Termópilas mejor 
que en ningún otro lugar y en ningún otro momento se 
demostró lo que había de grandioso y heroico en la edu- 
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cación espartana plasmada en los poemas de Tirteo. Sin 
el sacrificio de Leónidas y los suyos, sacrificio consciente- 
mente aceptado como expresión del espíritu espartano lg, 
tal vez no hubiese habido tiempo para preparar la acción 
de Salamina, en que Temístocles infligió el golpe mortal 
a la agresión de Jerjes. 

Si hoy somos griegos y no asiáticos lo debemos en un 
grado incalculable al arrojo de un grupo de soldados edu- 
cados en los poemas de Tirteo. 

Tal vez sea éste el elogio más elevado y conmovido que 
podamos hacer al poeta que un día, en el lejano siglo VII 
a. J. C., cantó ante sus guerreros, en vísperas del combate, 
aquellos versos inmortales: No hay nada más hermoso 
que morir por la Patria en el campo de batalla. 

Tras las invasiones dóricas Grecia fue despertando poco 
a poco a una nueva vida en el transcurso de la época 
arcaica 21. 

Los pueblos griegos descubren entonces un nuevo 
asiento para su desarrollo, la polis, la ciudad amurallada 
que les ofrece la seguridad indispensable. Esta seguridad 
trae consigo la prosperidad económica vinculada sobre 
todo al comercio y a la industria. La aristocracia, que 
hasta este momento había detentado el poder sin disputa, 
se enfrenta ahora a nuevas fuerzas sociales enriquecidas 
que reclaman de la comunidad el acceso al control político. 

Por otra parte la clase campesina se encontraba en 
un estado de lamentable postración, a merced de los aris- 

19 Cf. LASSO DE LA VEGA O. C. 133. 
20 Fr. 10, 1-2 W. 
21 Una visión de conjunto sobre el concepto del hombre en la edad 

arcaica, en FERNANDEZ-GALIANO El concepto del hombre en el pensamiento 
griego arcaico, en GALIANO-ADRADOS-~~~O DE LA VEGA El concepto del hom- 
bre en la antigua Grecia, Madrid, 1955, 7-45; sobre la edad arcaica en 
general, cf. HAMMONU A History of Greece, Oxford, 1967, 92 SS.; SCHACHER- 
MEYR Griechische Geschichte, Stuttgart, 1960, 73 SS. y 116 SS. 
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tócratas terratenientes que vendían en el extranjero a los 
deudores insolventes tras despojarlos de sus tierras. En 
tales circunstancias los dirigentes del partido popular pe- 
dían con urgencia un nuevo reparto de tierras, la abolicion 
de las deudas y un régimen político en elque se contase 
con el pueblo. Pero estas reclamaciones chocaban con la 
resistencia obstinada de los nobles. En las comunidades 
griegas hacía estragos la discordia caracterizada por un 
doble elemento: el social de las clases inferiores, que se 
agitaban tratando de imponer sus exigencias, y el político 
de los diversos grupos rivales en que se había fraccionado 
la clase dirigente. Frente al grupo conservador estaba el 
de aquellos que pretendían la conquista del poder, alián- 
dose con el pueblo, para implantar la dictadura. La tor- 
menta revolucionaria se cernía no sólo sobre Atenas, sino 
también sobre Mégara, Corinto, Sición y otros puntos de 
la península y ultramar 23. 

No obstante, en estas circunstancias descubrim~s en 
Atenas un rasgo luminoso. La conciencia unitaria de la 
sociedad ateniense no ha desaparecido por entero; todavía 
existe un mínimo de cohesión. Mientras que, en otras 
ciudades, el cisma en el alma de la sociedad, de que habla 
Toynbee, había llevado a la implantación de la dictadura 
como solución desesperada, en Atenas los ciudadanos aún 
intentaron una solución de equilibrio buscando un media- 
dor. Este es el marco histórico en que aparece encuadrada 
la figura de Solón ". 

2 Sobre los problemas económicos, políticos y sociales, cf., además 
de las obras citadas en la n. anterior, BEWH Griechische Geschichte 1, 
Berlín, 1924, 265 SS. y 347 SS.; STARR L e  origini della civiltd greca, Roma, 
1964, 260 SS., 280 SS. y 301 SS. 

23 Cf. HAMMONLI O. C. 142 SS., especialmente 145 SS. 
24 Cf. A n m s  o. c. 169 SS. (con amplia bibliografía en págs. 177 SS.); 

FRAENKEL O. C. 249-273; WORDIIOUSE Solon the Libevator, Nueva York, 1965; 
FERRARA La polifica di Solone, Nápoles, 1964. 
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Ello pone de relieve sobre todo su condición de hombre 
de Estado más que de poeta. La poesía es 2n sus manos, 
antes que otra cosa, un arma política de ataque, de defensa 
o de exhortación. Su actividad pública culminó con el 
arcontado, en el año 594 a. J. C., en que reformó la cons- 
titución cuando tenía aproximadamente cuarenta años. 
Murió poco después de implantarse la dictadura de Pisís- 
trato, en el año 560. La personalidad de Solón comenzó 
a verse envuelta en la leyenda ya desde el siglo v a. J. C.; 
por eso es muchas veces difícil separar en él la realidad 
del mito. Se impone, no obstante, tener en cuenta los ras- 
gos esenciales de su vida, de su obra y pensamiento polí- 
tico para poder comprender sus creaciones poéticas ". 
Precisamente son sus poemas nuestra fuente principal, 
aparte de las leyes y de los datos que se nos ofrecen en 
la Constitución de Atenas de Aristóteles y en la Vida de 
Solón escrita por Plutarco 26. 

Solón procede de familia aristocrática. Y, desde luego, 
no renuncia a su clase ni en su pensamiento y acción 
olvida los intereses de los suyos. Casi nos sentiríamos ten- 
tados a afirmar que su aguda comprensión de los proble- 
mas en que se hallaba inmerso le llevaron paradójicamente 
a '  cercenar los privilegios de la aristocracia como único 
medio de salvarla. Para ello su medida fundamental fue 
la transformación del ideal de nobleza en ideal de clase de 
gobierno o, como dice Rodríguez Adrados n, la transforma- 
ción de la aristocracia en una timocracia en que los dere- 
chos y deberes políticos se graduaban según los ingresos. 

Lo que desea SolónZ8 es que el poder permanezca en 
manos de los nobles y a la vez contentar a las clases infe- 
riores para evitar el peligro de que se arrojen en brazos 
de un tirano. La tiranía, he ahí el temor obsesivo de Solón. 

u Cf. ADRAWS O. C. 170. 
Cf. FERRARA O. C. 8 SS. 

27 ADRADOS Ilustración y política en la Grecia clásica, Madrid, 1969, 92. 
zs Cf. FERRARA O. C. 107 SS. 
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Porque la tiranía, en cuanto gobierno personalista, es in- 
compatible con la aristocracia, en cuanto oligarquía de 
gobierno, con la que nuestro hombre se siente identificado. 

Pero sería un error creer que Solón es portador de un 
programa de simple conservadurismo político, atento sólo 
a los intereses de clase. Su actuación responde a una pro- 
funda ideología en que entra de lleno en juego su fe reli- 
giosa. En su ideología se difuminan los intereses de clase 
y se revelan las hondas motivaciones que le impulsan a 
buscar el bien de la totalidad a través de la conciliación 
y la concordia. La justicia29 pasa a ser en su concepción 
el elemento más significativo después de los precedentes 

- de Hesíodo y Arquíloco. No son los dioses los que van a 
perder a Atenas, nos dice, sino sus propios ciudadanos: 
el ansia de riquezas de los nobles y la ambición de los 
demagogosY0. Solón se ha dado cuenta de que la justicia 
es una necesidad para que la polis sobreviva. 

Pero en sus funciones de mediador no se olvidó de lo 
que en el mundo bien organizado que él concibe se debe 
adjudicar al pueblo y a los nobles. La justicia, según él 31, 
consiste en dar al pueblo lo que le basta no quitándole 
lo que le corresponde, pero tampoco rebasando esta me- 
dida. Solón se siente orgulloso de haber mejorado la situa- 
ción de las clases inferiores evitando los abusos de que 
eran víctimas. Pero también advierte que se ha mostrado 
firme en refrenar al pueblo para él sigue habiendo una 
distinción tajante entre pueblo y nobleza. En su concepto 
de la injusticia entran por igual las cadenas de los hom- 
bres del pueblo vendidos como esclavos y la reforma agra- 
ria con nuevo reparto de tierras 33, a la cual se opone for- 
malmente. 

Si su programa pronto quedó superado, es preciso, de 
todos modos, insistir en la sinceridad con que lo llevó 

3 Cf. JAEGER O. C. 137 SS.; ADRADOS o. c. (en n. 27) 94. 
3 Fr. 4 W. 
31 Fr. 5 W. 
32 Fr. 37 W; cf. también 36 W. 
33 Cf. fr. 36 W. 
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adelante. Fue su rectitud insobornable la que le hizo re- 
nunciar a la dictadura exponiéndose tanto a las burlas de . 
los ambiciosos como al desencanto del pueblo, que vio 
frustradas sus esperanzas en aquel hombre que se había 
quedado a mitad de camino. Fue esa misma rectitud la 
que le impulsó a ayudar al pueblo mediante la cancela- 
ción de las deudas y el rescate de los ciudadanos vendidos 
como esclavos; a limitar el poder del Areópago, integrado 
sólo por nobles, instituyendo un nuevo Consejo, llamado 
de los Cuatrocientos, que sirvió de contrapeso al primero 
quitándole parte de sus antiguas atribuciones; a aumentar 
los poderes de la asamblea y del tribunal del pueblo, al 
cual podía recurrir cualquier ciudadano; a dividir, en fin, 
la población en cuatro clases según sus ingresos y a hacer 
depender de éstos las obligaciones militares y los derechos 
políticos, lo cual constituyó un duro golpe al anterior prin- 
cipio, que reservaba exclusivamente la intervención en 
política a la aristocracia 34. 

A pesar de la imparcialidad que presidió sus reformas, 
éstas fueron acerbamente- criticadas por los dos grupos 
contrapuestos, ya que a los unos les parecían excesivos y 
a los otros insuficientes. Así se preparó la subida al poder 
del dictador Pisístrato en el año 560 a. J. C. Solón se 
opuso abiertamente a él, y de esta oposición nos quedan 
testimonios en algunos fragmentos de sus poemas 35. Pero 
al fin aún vivió lo suficiente para ver consolidado en Atenas 
el régimen aborrecido. 

Cuando pasamos a considerar la obra poética de Solón, 
encontramos entre sus producciones elegías, yambos y tro- 
queos de contenido muy semejante 36. Predominan los poe- 

34 Cf. ADRADOS O. C. (en n. 27) 92. 
35 Cf. fr. 11 W. 
36 Cf. ADRADOS O. C. (en n. 3) 174. 
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mas de tipo moral y político. Pero no desdeña la poesía 
más frívola. Su alto ideal, basado en la justicia, no le 
impide apetecer la riqueza adquirida honradamente, como 
confiesa sin rodeos 37. Político y poeta, es a la vez comer- 
ciante y hombre curioso de las costumbres de los países 
extraños. De todos modos su interés primordial es la mo- 
ral y la política. 

Pero antes de comentar el contenido de su obra haga- 
mos una breve exposición de la forma poética que ha 
servido de cauce a ese contenido. 

Como advierte van Groningen 38, en la composición poé- 
tica arcaica /una idea o una emoción pueden ser repetidas 
y a la vez fácilmente reconocibles en su unidad. Pero tam- 
bién es posible que un cierto número de ideas conexas se 
presenten casi simultáneamente al espíritu del autor. Su 
cohesión puede ser tal que resultan imposibles de separar. 
En la época clásica se procurará distinguir los elementos 
constituyentes ordenándolos en un plan claro y eficaz. Pero 
esto exige una disciplina de espíritu y una superioridad 
de la técnica sobre los impulsos espontáneos que aún des- 
conoce la edad arcaica. En el tipo de composición de esta 
época las ideas aparecen cargadas de otras ideas emparen- 
tadas, de asociaciones directas e indirectas. El autor se ve 
asaltado a la vez por varias de ellas pasando muchas veces 
de una a otra sin haber tratado a fondo la primera. 

Un ejemplo del entrelazamiento de ideas lo ofrece la 
elegía a las Musas 39 de Solón. A semejanza de la epopeya, 
que indica la idea principal por medio de una palabra 
destacada al comienzo, Solón presenta inmediatamente 
después de la invocación a las Musas la palabra óhpov, 
que condensa exactamente el contenido del poema. La 
riqueza y los problemas que lleva aparejados son el tema 

37 Fr. 13 W. 
38 VAN GRONINGEN O. C. 94 SS., 129 SS. 

39 Fr. 13 W. 
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de que va a tratarm. Pero hay, en el fondo, cuatro ideas 
principales en la elegía: el deseo de riqueza y prosperidad; 
sólo es duradera la prosperidad justa, don de los dioses; 
el hombre está inclinado a la presunción y a la imprevi- 
sión; el destino amenaza siempre con una sanción. Las 
cuatro están en una relación recíproca muy lógica. La pri- 
mera constata un hecho que precisa la segunda en un 
sentido moral. En la tercera se nos advierte que el hombre 
se muestra con frecuencia rebelde a esta ley moral, actitud 
que tiene consecuencias fatales, según la idea cuarta. Pero 
Solón no las desarrolla de un modo sistemático ni trata 
cada una exhaiustivamente antes de pasar a la siguiente, 
sino que las vuelve a tomar una y otra vez entrelazándolas 
entre sí; no se esfuerza ni en concebir separadamente los 
diversos motivos que le han inspirado ni en tratarlos en 
un orden preciso. No es que rehuyese esta tarea intencio- 
nadamente ni que se sintiese impotente para realizarla. La 
explicación está en que el tema se presentó a su espíritu 
como una amalgama de conceptos tan estrechamente rela- 
cionados, que le parece imposible aislarlos. Cada uno de 
ellos puede pasar una y otra vez al primer plano, pero los 
otros no abandonan la escena, sino que permanecen en el 
contorno inmediato. La unidad del conjunto era en su 
espíritu tan sólida que le ha impedido analizar y clasificar. 

De los troqueos quedan tres fragmentos cuyo contenido 
es tan semejante, que probablemente pertenecen a un mis- 
mo poema, dirigido a Foco, personaje desconocido 41. En 
estos fragmentos Solón, una vez terminada su obra polí- 
tica, se justifica contra los que le critican por no haber 
asumido la tiranía ni dado un carácter más radical a sus 
reformas. En los siete primeros versos recuerda las burlas 
de que le hizo objeto un tipo especial de detractores, los 
ambiciosos del puro poder, que no podían comprender 

40 Sobre otras interpretaciones de este poema, cf. ADRADOS O. C. (en 
n. 3) 175, 182 SS. 

41 Cf. ADRADOS O. C. (en n. 3) 200. 



cómo el mediador dejó escapar la ocasión de su vida. 
Solón4' es un insensato, pues, cuando la divinidad le ofre- 
cía la fortuna, no la aceptó. Estas palabras nos recuerdan 
el reproche que Mommsen formula contra Pompeyo al ver 
cómo éste, cuando desembarcó en Brindis después de 
aplastar a Mitrídates, licenció a su ejército en vez de mar- 
char sobre Roma: Jamás43 ofrecieron a nadie los dioses 
ocasión más favorable. Pero Pompeyo era un pusilánime. 

Podríamos así decir que Mommsen se muestra tan 
ciego para determinados valores morales como los detrac- 
tores de Solón. El poeta ha acertado maravillosamente a 
describir el alma aquejada por la sed de poder cuando 
pone estas palabras4" en boca de los que se burlaban de 
su falta de ambición: Si yo hubiera tenido el poder en mis 
manos, hubiera consentido en ser torturado y en que mi 
linaje fuera exterminado con tal de ser dictador de Atenas 
por un solo día. Un eco de estas palabras parece resonar 
en el célebre verso de Las fenicias de Eurípides que tanto 
gustaba de repetir el gran César y que Cicerón tradujo 
(si faciendum est malum, regnandi gratia faciendum est), 
idea que reaparece en las palabras 45 que Séneca puso en 
boca de su Eteocles (imperia praetio quolibet constant 
bene, nunca es excesivo el precio que se ofrezca por el 
poder). Solón fue el primero que denunció este mal, la 
célebre hidropesía de que habla la oda horaciana; Solón, 
'precisamente el alma menos accesible a las tentaciones del 
poder. El poeta tiene conciencia de la grandeza humana 
que lleva consigo esta ausencia de ambiciones cuando re- 

a sus acusadores: Si he renunciado a la tiranía no 
me avergüenzo de ello; creo, por el contrario, que este 
modo de proceder me coloca por encima de los demás 
hombres. 

42 Fr. 33 W. 
43 Citado por VAN OOTEGHEM Pompée le Grand, París, 1953, 120. 
4 Fr. 33 W. 
45 Eurípides, Phoen. 525; Séneca, Phoen. 737. 
6 Fr. 33 W. 
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En el mismo poema responde a los que se sintieron 
defraudados por no haber él llevado a cabo una revolución - 

profunda en todos los órdenes. Aquí Solón, en un gesto 
de apasionada sinceridad, nos revela los más íntimos re- 
pliegues de su alma. Se le puede tachar de equivocado al 
creer que sus reformas moderadas bastarían para resolver 
los problemas de Atenas. Ese fue su error. Pero no se le 
podrá nunca tachar de insincero o inconsecuente, como se 
desprende de las palabras47 con que desafía a sus enenli- 
gos: Nadie podrá decir que n o  he  cumplido lo  que h e  pro- 
metido. Solón no creía en la igualdad. Por eso sus reformas a 

en lo político, econóniico y social no fueron más lejos. En 
su opinión, el gobierno debía estar en manos de la «élite»; 
al pueblo había de dársele solamente el control de la asam- 
blea y el poder judicial. ESO bastaba para evitar nuevos 
abusos de la aristocracia y para la buena marcha de la 
comunidad. 

En la composición de este poema advertimos de nuevo 
la técnica de la «red entrelazada» en que se combinan 
una y otra vez las dos ideas fundamentales que maneja el 
poeta, el tema de la tiranía y el de las reformas econó- 
micosociales. 

Dentro de los fragmentos de metro elegíaco destaca 
el perteneciente al poema dedicado a la ~ 6 v o p í a  o buen 
gobierno48. El comienzo plantea ya un problema, pues 
se encuentra en el primer verso la partícula 6 6 ,  adver- 
sativa o copulativa, lo cual sugiere que se ha perdido una 
parte anterior. Pero, teniendo en cuenta la similitud de 
composición entre la obra de Solón y la de Tirteo, cabría 
admitir que las elegías políticas de Solón formaban una 
serie encadenada, de suerte que sus elementos eran en 
parte autónomos y en parte.subordinados al conjunto. 

El poeta formula como idea preparatoria la afirmación 
de que los dioses sólo desean el bien de Atenas y, por 
antítesis, pasa a su tema especial, la codicia de los nobles 

47 Zbid. 
48 Fr. 4 W. 
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y la injusticia de 
de la dictadura 

los jefes del partido popular y ambiciosos 
que llevan a la sociedad a la ruina. En 

efecto, de esas dos causas proceden la discordia y la guerra 
con toda suerte de calamidades públicas y privadas. Ésas 
son las consecuencias del mal gobierno, mientras que el 
buen gobierno trae la felicidad a los ciudadanos. El des- 
arrollo del poema recuerda también aqui la técnica del 
entrelazamiento: una idea se acompaña naturalmente de 
un cierto número de ideas afines y la formulación de la 
primera arrastra casi automáticamente la formulación de 
las otras. 

Del otro grupo de poemas, los yámb~cos, nos quedan 
varios fragmentos numerados del 36 al 38 recientemente 
por West. En el más interesante de todos, el 36, se contiene 
también una defensa de su actuación como reformador. 
El tema que desarrolla es: ¿Por qué no he llevado a cabo 
una revolución radical? A lo cual responde primeramente 
enumerando los logros conseguidos en bien de las clases 
inferiores (yo  he traído la libertad a la tierra y al pueblo; 
eso es l o  que prometí y lo he cumplido); pondera a con- 
tinuación la imparcialidad con que procedió (ninguno de 
los dos partidos se sobrepuso al otro; yo he implantado 
la justicia); formula un segundo razonamiento en forma 
negativa (otra política hubiera sido criminal y desastrosa) 
y finaliza con una síntesis: He ahí por qué he obrado como 
he obrado en mis funciones de mediador. 

Han sido varios los comentaristas de Soión, por ejem- 
plo Fraenke149, que no han visto en sus poemas otra cosa 
que unas doctas reflexiones morales, políticas y religiosas 
anegadas en un océano de prosa. Si sus ideas políticas son 
aceptables o discutibles, su poesía, en la mente de estos 
críticos, es nula. Olvidan quienes así piensan que la dis- 
tinción tajante entre prosa y poesía es casi un anacronismo 

49 FRAENKEL O. C. 



en una época en que el verso era el único vehículo de 
comunicación a nivel literario; y también mucho más el 
hondo patetismo que estremece los versos de Solón, un 
iluminado que intuye el abismo al que se precipita la 
Patria por la discordia que hace estragos entre las clases 
sociales, la ciega codicia de unos y la ambición de poder 
de otros; olvidan, en suma, las grandiosas imágenes de 
que el político y el moralista sabía poblar sus poemas 
cuando hacía poesía. Ahí están, por ejemplo, en el fr. 36 
W. los versos, llenos de legítimo orgullo, en que Solón 
nos pinta a la tierra del Atica como una doncella encade- 
nada a la que él, nuevo Perseo, campeón de la libertad, 
acude para romper sus ataduras; ahí están los poemas en 
que nos describe el empeño desesperado con que defendió 
su imparcialidad, cuando se presenta a sí mismo, con 
imágenes tomadas de Homero, como un guerrero que 
mueve su escudo a uno y otro lado defendiéndose de los 
dardos que le disparan los ejércitos enemigos, o como un 
lobo al que acosa por doquier una jauría enfurecida. 

Hay algo de patético no sólo en los versos de Solón, 
sino también en su figura, en el simbolismo que encarna 
en la historia de Atenas y del mundo. Todo él es como un 
mensaje destinado trágicamente a morir en flor antes de 
producir su fruto por haber brotado demasiado pronto 
o demasiado tarde. Solón es el grito profético que anhela 
prevenir al hombre contra los peligros de un régimen 
demasiado autoritario; un grito que se estrella impotente 
ante el bloque granítico del Estado levantado no por el 
capricho o la ambición de un individuo o un grupo, sino 
por el imperativo del momento histórico. El Estado" se 
yergue en el punto y hora en que el pueblo en cuestión 
reclama su ayuda porque sin él no puede seguir ya su 
camino: ha terminado la era paradisíaca del individuo 

so Hablamos del Estado en un sentido no excesivamente riguroso, en 
cuanto la dictadura de Pisístrato puede interpretarse como creadora de 
una administración estatal independientemente de la sociedad ateniense 
(cf. ELLUL Histoire des institutions 1, Pan's, 1951, 78 SS.). 
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emprendedor, forjador de su destino en alas de la aven- 
tura, y comienza la era del Estado51. Entre estas dos eras 
quedan siempre aprisionados magníficos cantores de la 
edad que agoniza. Uno de ellos fue Solón; otro, Demós- 
tenes, el batallador por las libertades de la polis en vís- 
peras del helenismo; otro, Catón; otro, en fin, Hayek, el 
célebre economista austríaco, autor de Los fundamentos 
de la libertad, una de las obras más formidables que 
jamás se hayan escrito, en que canta la muerte del libe- 
ralismo en el mundo actual ante los avances del Estado 
socializante. Escuchando lo que dicen y contemplando lo 
que simbolizan estos hombres se comprenden las graves 
palabras de Max Scheler sobre el sentido trágico de la 
Historia, cuyo progreso es una colisión de valores en que 
el triunfo de unos no es el resultado de la caducidad de 
otros, sino de su muerte violenta y prematura cuando aún 
se ofrecían en todo su frescor, ricos en promesas sofocadas 
antes de nacer. Solón había afirmado mucho antes, con 
otras palabras, que todo poder corrompe y el poder abso- 
luto corrompe absolutamente. Es la visión típica de las 
tareas de gobierno con ojos liberales, según la cual es con- 
denable hasta la menor mutilación de la libertad del indi- 
viduo. Pero Solón encontró la réplica en Pisístrato como 
Hayek la encontró en Gunnar Myrdal, por no citar más que 
un sociólogo actual, con su obra El Estado del futuro, en 
la que se pone de relieve cómo el Estado moderno, aun , 
sin proponérselo, ha tenido, a partir de las dos guerras 
mundiales, que ir absorbiendo fatalmente sectores de la 
sociedad que antes estaban alejados de su control, en el 
mundo liberal. Solón creyó sinceramente que podría resol- 
ver los problemas de Atenas de su tiempo sin recurrir a 
la dictadura. Pero entonces, como en otras épocas cruciales 
de la Humanidad, se necesitaron medidas drásticas: que 
fueron bastante benignas en manos de Pisístrato: el des- 

51 Contraponemos intencionadamente en estas líneas, de un modo 
especial, la etapa liberal y la etapa socializante en la historia económico- 
política de Occidente. 
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tierro de sus adversarios y la confiscación de sus propie- 
dades. Solón vivió lo suficiente para ver cómo se instau- 
raba la dictadura de Pisístrato, pero no vivió lo suficiente 
para ver corroborado por la Historia que la razón estaba 
de parte de Pisístrato. ~ue ron  muchos, después de Solón, 
los que se equivocaron al enjuiciar la obra del dictador. 
Muchos, entre ellos los grandes historiadores Heródoto y 
Tucídides. Y es que los adversarios de Pisístrato no se per- 
cataron de 'que al realizar la reforma agraria, tan temida 
de Solón, convirtió en propietarios a un número ingente 
de proletarios. No puedo menos de recordar con emoción 
que fueron los hijos de estos nuevos propietarios los que 
en la jornada de Maratón formaron la infantería de Mil- 
cíades y se batieron con el coraje que presta el saber que 
defendían su propio terruño al defender a la Patria. Allí 
mejor que en ningún otro momento, en el supremo peligro 
de la Patria, se pudo comprobar en carne viva hasta qué 
punto fue sabia la medida del tirano cuando impuso la 
reforma agraria creando así un vivero de ciudadanos 
fieles a Atenas hasta la muerte. 

Ahora bien, a pesar de su renuncia a realizar una tarea 
ingrata, que hubo de echar sobre sus hombros Pisístrato, 
la hora de Solón no había pasado; porque, si hay en él 
algo de efímero, hay también algo de eterno. Solón se ha 
convertido en el descubridor de valores intemporales del 
alma occidental, como los derechos del ciudadano frente 
al Estado, la responsabilidad del hombre en su quehacer 
social, la conciencia de servicio en la «élite» rectora y la 
necesidad de concordia en toda empresa colectiva. Supe- 
rado el momento de Pisístrato, necesariamente transitorio, 
se impuso el retorno a Solón. La reforma de Clístenes no 
fue otra cosa que un volver a las estructuras solonianas 
a un nivel más alto en la espiral ascendente que marcaba 
el progreso de Atenas, como hace ver claramente Rodríguez 
Adrados Y la imagen de Solón siguió presidiendo los 
destinos de Atenas en los días de Temístocles, de Cimón, 

52 ADRADOS O. C. (en n. 27) 116. 



de Pericles, porque todos ellos aprendieron del gran maes- 
tro que la tarea del gobierno iba vinculada al saber, al 
prestigio y al sentido de servicio de la clase superior, que 
desde Clístenes se había incorporado cordialmente a la 
democracia. Sólo se borró del horizonte de Atenas la ima- 
gen de Solón cuando desapareció la elegancia aristocrática 
de sus dirigentes al subir al poder hombres como Cleón, 
que hacía gala de un aire soez y desgarrado en la asamblea, 
según nos cuenta Plutarco. 

Hay algo de patético,,decía, en la figura de Solón, por- 
que le cupo el destino trágico de ver en vida el aparente 
hundimiento de todos los principios políticos por los que 
había luchado. Y, sin embargo, aun nos es dado admirar 
en este hombre otro rasgo luminoso: la alegría, el desen- 
fado, el sano humor verdaderamente ateniense, de que 
habla AdradosS3, con que supo encajar su derrota política 
consagrándose en su retiro a las actividades privadas sin 
que asomen en los versos de esta época los rastros de 
pesimismo, rencor y amargo resentimiento que vemos, por 
ejemplo, en Diocleciano cuando en su retiro de Salona 
contempla toda su obra destrozada por la subida al poder 
de Constantino el Grande. 

Así fue Solón, el hombre que rechazó con suprema ele- 
gancia una de las tentaciones más graves que pueden asal- 
tar al ser humano, la tentación del poder; el hombre que 
dio a la Humanidad el ejemplo más inaudito de honradez 
política cuando hizo caer sobre su propia cabeza, antes 
que sobre ninguna otra, el rayo de su ley de condonación 
de deudas, que le acarreó ingentes pérdidas de dinero que 
tenía colocado en préstamos. Mientras exista la cultura 
griega, mientras exista la cultura occidental, seguirán ha- 
blándonos desde el pasado los versos de Solón, una de las 
almas más hermosas de la Humanidad. 

53 ADRADOS O. C. (en n. 3) 174. 



LO QUE HAY DE TRAGICO EN LA «HELENA» 
DE EURÍPIDES 

Este artículo pretende hacer algo parecido a lo -que 
hice antaño ', y acabo de rehacer ahora mismo 2, sobre la 
distinta explicación del poder seductor de las Sirenas 
homéricas dada por dos españoles de generaciones muy 
distintas, pero ubicados en el mismo rincón universitario 
celtibérico y tocados en parte por muy parecidas preocu- 
paciones: Miguel de Unamuno y Antonio Tovar. 

Como en el caso del atractivo de las Sirenas, también 
en esto de los valores, o no valores, trágicos de la Helena 
euripidea nuestros dos compatriotas discrepan, sin preten- 

, derlo porque se ignoran mutuamente al respecto, de forma 
radicalmente evidente. 

Mi faena de antaño consistió en sumar el concepto 
exclusivamente musical, canoro, de las Sirenas de Tovar 
con el exclusivamente narrativo, locuaz, noticioso, de las 
Sirenas de Unamuno para obtener de la suma un resul- 
tado cabalmente coincidente -así lo creí y lo sigo cre- 
yendo- con los datos de la Odisea. 

La operación de ahora presumo que no va a poder 
lograr tal ajuste. Tendrá que conformarse con analizar 
las discrepancias y luego con tomar partido decidido a 

1 -AL El atractivo de las Sirenas. Revisión parcial de un mito 
griego, Santiago, 1943. 

2 Grecia viva, Madrid, 1972, 139-153. 
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favor de aquella postura que valore mejor lo poco o mucho 
de trágico que haya en la Helena de Eurípides. 

No hace muchos años Tovar explicó para lectores his- 
pánicos la Helena de Eurípides de una manera impersonal, 
erudita, escrupulosamente bien informada, ensartando en 
bien zurcida tela todas las opiniones más cotizadas y 
salientes de la Filología clásica contemporánea respecto, 
principalmente, a la ausencia de cualquier elemento trá- 
gico importante enkna llamada tragedia que lo mismo se 
podría llamar comedia, parodia, drama satírico o incluso 
cuento de hadas. Y sólo organizando tales opiniones dejó 
sentada también, como vehículo, la suya, fundamental- 
mente acorde con aquéllas. 

Nuestro compatriota y las autoridades filológicas vi- 
gentes piensan, en síntesis, que en Helena no hay verda- 
dera esencia trágica. Pero hagamos un pequeño recorrido 
de tales dictámenes. 

La conclusión de Nonvood4 de que the «Helen» is not 
serious vale para Tovar tanto como negarle SU carácter 
trágico. La opinión, esencialmente idéntica, de Lesky5, 
según la cual en esta obra ni se enfrenta el hombre con 
fuerzas divinas cognoscibles, n i  debe realizarse en u n  des- 
tino que le viene al encuentro desde un  mundo totalmente 
diverso del suyo, ni  tampoco se convierte en problema trá- 
gico su distanciamiento de los dioses, su deslizamiento a 
algo que carece de sentido, arranca a nuestro compatriota 
la rotunda aseveración siguiente: Realmente no es una tra- 
gedia. Así lo dicen muchos autores6. 

A veces la negación de la tragicidad global de la Helena 
aparece en forma de desilusionada, enfática interrogación. 

3 Tovm Aspectos de la «Helena» de Eurípides, en Estudios sobre la 
tragedia griega (Cuadernos de la Fundación Pastor, núm. 13), Madrid, 
1966, 105-138. 

4 NORWOOD Greek Tragedy, Boston, 1920. 
5 LE~RV HiStoYia de la Literatura griega, tr. esp. Madrid, 1968, 416. 
6 Y remite, p. ej., a BATES Euripides, a Student o f  Human Nature, 

Nueva York, 1961, 95. 



Así7 en Decharme: Pero ¿dónde está la tragedia? Y espero 
que no se tome por abusivo el invocar como verdadera 
respuesta tovariana la explicación que poco después apa- 
rece compartida con Lesky: no hay intención trágica. Lo 
que Eurípides intentaba en este drama era lo que los sofis- 
tus llamaban una «salvación». La mala causa (la de la He- 
lena adúltera de la saga y del <cepos») era defendida en ese 
juego en que los sofistas demostraban su suprema habi- 
lidad 

Claro que todo ello sin despreciar los conocidos prece- 
dentes de la Palinodia de Estesícoro, de las noticias de 
Heródoto y del arreglo espartano de la saga, que no resta 
originalidad, sino que a lo sumo garantiza tradición lírica 
y étnica al empeño dramático euripideo. 

En una línea parecida a la hasta aquí esquemáticamente 
trazada, Tovar no anda lejos, sino enteramente cerca, de 
compartir incluso los dictados de Sophia Trenkner, que 
llega a identificar la Helena con el género, antiguo y mo- 
derno, de los cuentos populares con ogro 9. 

Y, aunque no explícitamente, implícitamente sí resuena 
también en Tovar la creencia de los editores de la Budé 'O, 

para quienes la ironía, plus comique que tragique, de la 
obra de Eurípides la trueca en verdadera parodie y la hace 
asemejarse, como una gota de agua a otra gota de agua, 
a un drame satyrique. 

Si la supuesta intragicidad, o atragicidad, de la Helena 
-su protagonista ni estuvo en Troya ni retorna de ella 
con su marido; lo llevado por Paris fue un fantasma de 
Helena, y la verdadera Helena de carne y hueso pasó los 
años de la guerra en Egipto, de donde ahora, intacta y 
fiel como otra Penélope, va a ser recuperada por su es- 
poso- se predicase del tema en bloque, no habría en 

7 Citado por NESTLE Euripides, Stuttgart, 1901, 89, y por Tovar o. c. 
111 n. 14. 

8 Cf. TOVAR O. C. 116. 
9 TOVAR O. C. 120. 
10 GREGOIRE-M~SRIDIER-CHAWUTAIER Euripide. Helene. Les Phéniciennes, 

París, 1950, 38. - 
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realidad lugar para estas disquisiciones, pese a que hoy, 
con Jaspers, muchos admiten la posibilidad de lo trágico 
con un final feliz. 

Pero no. La tesis antitrágica frente a Helena desciende 
hasta los pormenores, cuya tragicidad es negada por la 
Filología clásica vigente en bloque, y por Tovar con ella, 
y en cambio es reconocida como muy destacada por aquel, 
o por aquellos, a quienes no es todavía hora de mencionar. 

En efecto, hay un momento crucial en la tragedia en 
que un mensajero, un ex combatiente por mejores señas, 
llega a escena y encuentra a su jefe Menelao con la ver- 
dadera Helena y se entera súbitamente, por boca de- aquél 
(704-705), de que los dioses me  habían engañado, y lo que 
yo abrazaba era una triste imagen hecha de nube. Y enton- 
ces (706-707) el ex combatiente replica: (Qué dices? (Está- 
bamos sufriendo inútilmente penalidades por una nube? 
Pues bien, este desengaño tan amargo, así expresado por 
boca de un ex combatiente; las palabras de un mensajero 
que, como dice Zuntzl1, es un personaje que nos traslada 
allí donde se ve la vanidad del esfuerzo humano, donde 
la divinidad se ha vuelto caprichosa e insondable (711 SS.), 
a Tovar, otra vez, con la Filología a la vista -en este caso 
la Filología se llama Deichgraber y Martin y Rivier-, le 
merecen el siguiente dictamen: Pero este engaño de los 
dioses no es trágico ... Sino que se trata de un  engaño 
caprichoso, sorprendente, de puro juego. 

Así como suena. Y no hay manera de dar en toda la 
bibliografía especializada con alguien que tome las cosas 
un poco más por la tremenda. A 10 sumo se puede leer 
en algún lugarI2 que se comprende bien el mal humor del 
ex combatiente al enterarse de que, durante diez años, 
Troyanos y Griegos se han estado batiendo por un fan- 
tasma. Menos mal. Pero aún es poco, muy poco, como 
veremos. 

11 ZUNTZ On Euripides' «HeZena». Theology and Zrmy, en Euripide, 
Vandoeuvres-Ginebra, 1960, 199-241. 

Cf. GRÉGoIRE~MÉR~IER-CHAPOUTHIER O. C. 11. 



Y esto del mal humor, de la rabia, del ex combatiente 
(mensajero de la tragedia) nos lleva de la mano a tocar 
el punto del desahogo de tal rabia, la famosa tirada de 
catorce versos (744-757) contra los adivinos, punto en el 
que hay varios pormenores que conviene evocar ordenada- 
mente. 

Toda una pléyade de filólogos -Paley, Pearson, Rader- 
macher, Nestle, Grégoire, Zuntz, etc.- han coincidido en 
señalar el paralelismo entre esta diatriba euripidea contra 
los adivinos (de nada han servido -resumamos según 
Tovar- los más brillantes augures, Calcante del lado 
griego, Héleno del troyano, pues la burla de los dioses, 
haciendo morir a unos y a otros por lo que no es más 
que un fantasma, una nube, no la han sabido descubrir) 
y el célebre pasaje de Tucídides l3 en que también se echa 
a los adivinos la culpa del desastre de Nicias en Sicilia: 
Cuando la primera noticia del desastre llegó a Atenas, 
durante mucho tiempo no se le quería dar crédito, y ello 
aunque la afirmaban claramente los soldados que habian 
logrado escapar de allí. Pero, cuando se convencieron, los 
atenienses se lanzaron contra los oradores que habian 
aconsejado la expedición, como si ellos mismos n o  la 
hubiesen votado. Y también se irritaron contra los recita- 
dores de ~ráculos ,  los adivinos y todos aquellos que, invo- 
cando a los dioses, les habian dado esperanza de conquis- 
tar Sicilia. 

El ánimo de Eurípides al escribir Helena está inmerso 
en los sentimientos provocados por un desastre bélico 
contemporáneo. E n  el crítico año en que Eurípides pre- 
senta la «Helena», los atenienses estaban de luto por la 
gran derrota en Sicilia. El sensible poeta expresaba la 
extrema desilusión por los esfuerzos perdidos en la cruel 
guerra. El arte era el que podía dar algún consuelo (hasta 
aquí estamos de acuerdo): el día siguiente de perder una 
guerra es el de escribir comedias (¿y por qué no trage- 
dias?). Este dicho del poeta Novalis puede explicar el es- 
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tado de ánimo de Eurípides al componer su divertida pieza 
a costa de la vanidad de todo empeño h ~ m a n o ' ~ .  ¿Sólo 
diversión? ¿Nada de amargura? 

Es un juego muy hábil, pero peligroso y propicio a toda 
clase de incongruencias. No acabo de comprender la lógica 
de unas afirmaciones como las que siguen 15, fieles todas 
ellas a la idea preconcebida de ignorar en Helena todo 
valor trágico: Los dioses juegan con los mortales, como en 
el verso homérico, pero no ya para que los poetas tengan 
algo que cantar, sino simplemente para que el público se 
divierta (! ). Lo que sucede en la «Helena» en este motivo 
de2 juego de los dioses con los destinos humanos es que 
las actividades humanas todas se reducen a la nada, se 
anulan. Si  la famosa guerra de Troya fue por u n  fantasma, 
¿qué significan los más grandes esfuerzos? No lo entiendo, 
francamente. {Cómica esta manera de pensar? ¿Cabe algo 
más trágico, más terrible, enconada, desgarradoramente 
trágico? ¿Para que el público se divierta? ¿Y por qué no 
para que se desespere y llore? 

Otra cosa es que en el fondo la Helena sea una obra 
pacifista, propia .de un momento de desilusión; que el 
dbahov  pueda pasar por el símbolo de una generación, 
como han dicho comentaristas distintos de Tovar. Pero un 
símbolo amargo, símbolo caro a una generación de ex 
combatientes, vencedores o vencidos, no importa, pero 
siempre ácidos, desencantados, defraudados por el destino. 

Tampoco casa bien con la poco defendible, pero hábil- 
mente defendida, tesis de Tovar y los filólogos modernos, 
la muy honrada, eso sí, atención prestada" a la actuación 
y a los sentimientos del coro 17, que, no demasiado lejos 
del final de la obra, canta, diríase que patéticamente, su 
desilusión por tantos como cayeron inútilmente en el 
frente y lanza, con no menos efectismo que cualquier pági- 

14 TOVAR O. C. 131. 
1s TOVAR O. C. 130. 
16 TOVAR O. C. 132. 
17 Eur. Hel. 1107 SS. 



na de Sin novedad en el frente, su soflama antibelicista: 
El coro aparece para recordar los desastres de la guerra 
de Troya debidos todos al ídolo creado por Hera para 
sustituir a Helena. Es un  llanto funerario por la guerra 
misma, la guerra perdida por Atenas la. Cierto. Lo mismo 
que en la tragedia menos discutida, más reconocidamente 
trágica. 

La Helena es una tragedia con final feliz, como muchas 
otras del mismo autor. La Helena es en el fondo una obra 
de actualidad, de sentimientos de una generación de ex 
combatientes vencidos. La Helena es una obra pacifista, 
incluso de clara reacción contra la pasión antiespartana de 
Atenas, un poco como la Lisístrata aristofanesca. Incluso, 
admitámoslo, frívola en cierta medida y preludio de la 
Comedia Nueva (Tovar), pero ¿carece totalmente de mo- 
mentos de perenne y grave amargor, de toda clase de for- 
mulaciones, pensamientos, experiencias trascendentales y 
graves que le merezcan el rango de tragedia que la Anti- 
güedad le confirió y dentro del que, sin duda no a humo 
de pajas, ha pasado a la posteridad? 

De espaldas a cualquier posible Filología contemporá- 
nea; como un verdadero francotirador no sólo de las 
Letras griegas, sino de todas las Letras habidas y por 
haber, nuestro Unamuno, en plena Guerra Europea, o 
primera Guerra Mundial, tomó también el pulso a la 
Helena de Eurípides l9 en un esporádico y meditabundo 
artículo. 

Don Miguel empezaba enfrentando la versión euripidea 
de la guerra de Troya con la tradicional o épica: El sofista 
Eurípides, hombre sutil y escéptico, escribe una tragedia 

18 Así en GRÉGOIRE-MÉRIDIER-CHAPO~IER O. C. 30. 
19 UNAMUNO La nube de la guerra o la «Helena» de Eurípides. Diser- 

tación sobre u n  tema de actualidad, en Caras y caretas (Buenos Aires) 
del 24-X-1914 (Obras completas VIII, Barcelona, 1958, 859-863). 



sobre Helena y nos da en ella otra versión de la guerra. 
Seguidamente resumía el tema de la tragedia de Eurípides 
y a continuación reflexionaba: Aquí tenemos la versión 
que, recogiéndola de alguna oscura leyenda -en realidad 
de una contraleyenda como sabemos-, nos da el sagaz y 
escéptico sofista acerca de la verdadera causa de la guerra 
de Troya y de cómo Helena, la terriblemente hermosa ..., 
no fue sino una nube, un  fantasma etéreo. Helena, la cul- / 

tura helénica -ya se ve que Unamuno juega con las pala- 
bras al juego, diríamos, de la paronomasia-, por la que 
lucharon Aqueos y Troyanos, no fue sino una nube ... 

Y ante este cogollo trágico subestimado por la Filología 
clásica, europea y universal, el gran solitario salmantino 
nos desazona con una pregunta que no habrá en el mun- 
do ex combatiente alguno -hablo con conocimiento de 
causa- a quien no haga temblar, desesperarse, patear de 
rabia incluso: ¿No os abre amplísimos, pero muy tristes 
horizontes esta terrible explicación (sí, terrible explicación, 
admirado Antonio Tovar) escéptica que el gran sofista trá- 
gico nos da de la guerra de Troya? ¿No será así con las 
guerras todas? 

Lo es, don Miguel del otro mundo, lo es. Y es muy 
trágico que así sea. No hay ex combatiente vencedor o 
vencido, más acaso el primero que el segundo, que no 
acabe amargamente convencido de que luchó por una 
nube. i Siempre -tremenda tragedia humana- se pelea 
por una nube! 

Justo como el autor de Paz en la guerra lo vio: Se pelea 
siempre por Helena, por una Helena cualquiera, rubia o 
morena, de nariz aguileña o remangada, más que por la 
despensa ... ( Y  si esa Helena ... por la que pelean unos y 
otros pueblos, no fuese más que una nube ... como se la- 
mentaba el mensajero de la tragedia del sofista Eurípides? 

Lo es, don Miguel, lo es siempre. Habla un veterano. 
¿Y merece una nube que se pierda la vida por ella? Por 
supuesto que no. Pero se pierde tranquilamente, alegre- 



mente, porque el desengaño no llega hasta bastante des- 
pués de que las armas son depuestas. 

Ésta, ésta es la miga trágica de la Helena de Eurípides: 
miga trágica para entonces, para ahora y para siempre. 
Éste es el cogollo, trágico si los hay, que hace falta no sólo 
ser filólogo, sino también ex combatiente de una guerra 
cualquiera para poder calibrar, ponderar, medir como se 
merece. Desde los propios recuerdos y desde la imborrable 
imagen de los hermanos, de los amigos caídos en la brecha. 

Pocas cosas tan perpetuamente trágicas como la nube 
de la Helena de Eurípides. Pese a los finales felices, a las 
ironías y a los arreglos matrimoniales. Desde mi yo y mi 
circunstancia permítaseme que clame que nada encuentro 
tan trágico en la tragedia antigua entera como esta Helena- 
nube por la que mueren como moscas los mozos y hom- 
bretones de una y otra ribera del pequeño mar de Odiseo. 
Así lo creo y lo creeré mientras viva. 





NOTAS SOBRE ERINA 

En la Antigüedad tardía se citaban varios lugares como 
supuesta patria de Erina. He aquí las noticias relativas 
a ello. 

1. ~Lesbos, patria de Erina? 

De Lesbos la consideraron Taciano l ,  la Suda y el enca- 
bezamiento al epigrama de Erina Anth. Pul. VI1 710, que 
dice 'Hplvvqq* M~whqvaíuq .  Respecto a esta aserción ya 
han emitido juicios acertados Crusius y Lisi en e1 sen- 
tido de que surgió el denominar a Erina como oriunda 
de Lesbos por la comparación de la poetisa con Safo que 
se hace en Anth. Pul. IX 190. Y de ahí tuvo que surgir 
también una falsa interpretación de la forma AÉOPLOV con 
que comienza este epigrama, cuya antigüedad y posición 
como prólogo a la obra de Erina se demostrará en otro 
lugar, posición privilegiada que explica estos errores por 
una constante visión del que se acercaba a Erina, aparte 
de que favorece el juzgarla de Lesbos el hecho de que 

1 Tac. Adv. Gr. 33. 
2 CRUSIUS Erinna, en Realenc. VI 1907, 455-458. 
3 LISI Poetesse greche, Catania, 1933, 146. 
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Aiopiov aparece en primer lugar del epigrama. También 
puede constituir una circunstancia coadyuvante el que en 
La rueca de Erina existen formas en -ama y geminadas 
que serían interpretadas como eólicas. A esta situación 
propicia para considerar a Erina como de Lesbos se añade 
la tendencia existente en la Antigüedad tardía a juzgar 
a las poetisas helenísticas como de Lesbos, e incluso 
a las propias poetisas les gustaba ligarse y compararse 
con Safo. Así, de Anite de Tegea se dice, en el encabeza- 
miento a su epigrama Anth. Pul. VI1 492, 'Avúrqq, MLTU- 
hqvaíac .  A Nosis se la llama también Aeopía  por las 
mismas razones, favorecidas en este caso por la circuns- 
tancia de que la propia Nosis se comparó y rivalizó con 
Safo, como se observa en su epigrama Anth. Pul. VI1 718. 

2. ¿Tenos o Teos, patria de Erina? 

También se la consideró como de Tenos y de Teos, 
formas que en su contextura externa se asemejan a Telos, 
de suerte que no es difícil suponer que se dieron entre 
ellas posibles confusiones, dado que Telos era una isla 
insignificante y, en cambio, esas otras dos islas gozaban 
de más fama. 

De Teos la consideró la Suda, y de Tenos, Hesiquio y 
Esteban de Bizancio, que dicen de ella Tfjvog* vrjooq KU- 

~ h á c . .  . &q' 05  al " H p v v a  Tqvía x o n j ~ p a .  Esta afirmación 
es seguida por Susemihl y, con ciertas reticencias y dudas, 
por Bergks en 1872, fecha en que se expresa así con refe- 
rencia a Erina: Si es de Tenas, ha pasado su vida entre 
los Dorios. Las poetisas griegas de la época clásica son 
EoZias o Dorias, no Aticas ni Jonias. Pero ya Crusius 
señala como origen de estos errores la forma Tyhla que 

4 SUSEMIHL Geschichte der gviechischen Literatur in der Alexandriner- 
zeit 11, Leipzig, 1891, 527 SS. 

5 BERGK Griechische Literaturgeschichte 1, Berlín, 1872-1887, 164 SS. 
6 CRUSIUS O. C. 
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aparece en la propia obra de Erina, en el epigrama men- 
cionado, opinión que tiene todas las apariencias de vero- 
similitud, como se verá a continuación. 

3. Telos, patria de Erina frente a Rodas. 

De Rodas y Telos como posibles patrias suyas habla 
también la Suda, con lo que recoge, como nos dice expre- 
samente, la opinión de otros grupos. Tras considerar a 
Erina como de Tenos o de Lesbos, añade Bq GE. & h h o ~  
Tqhia' Tfjhoc b i  Zod vqoisiov Éyybq KvíGou. riviq bh ~ a i  
'PoGíav ahqv É66E,aoav. 

Si tenemos en cuenta que Telos y Rodas están muy 
cercanas; que Telos es de extensión reducidísima en rela- 
ción a Rodas; que Telos estuvo muy ligada a 'Rodas, como 
lo demuestran las inscripciones telias7, formando parte 
incluso en ocasiones del estado de Rodas; y que Telos 
tomó parte en acciones al lado de los Rodios, por ejemplo, 
en la fundación de Gelag por Telos y la ciudad rodia de 
Lindo, es verosímil admitir que fuera considerada Telos 
como perteneciente a Rodas y que sus habitantes fueran 
tenidos por Rodios, pues Rodas era una entidad signi- 
ficativa en el contexto de la historia de Grecia y no así 
Telos. Y, en esta disputa acerca de la patria de Erina entre 
la débil e insignificante Telos y la poderosa e influyente 
Rodas, es lógico pensar que hay que dar la razón a la 
débil, aunque no sea más que por motivos de tipo psico- 
lógico. Porque, si Telos no tuviera la razón, ¿cómo osaría 
rivalizar con Rodas? Y, efectivamente, otros muchos y 
poderosos datos nos inducen a considerar como patria 
de Erina a Telos. Bergk9 en 1883 parece tener ideas más 
claras respecto a este punto que once años antes al decir: 

7 Imcriptiones Graecae XII. Editio maior. Supplementum 1-3 (1904); 
números 29-85. 

8 Heród. VI1 153. 
9 BERGK O. C. 11 286. 
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Erina, segtán parece, originaria de la isla dórica de Telos. 
Crusius 'O también la considera como de Telos a juzgar 
por su colorido dórico, al igual que Wilamowitz l1 y Lisi ", 
quienes fundamentan su juicio en el empleo, por parte de 
Erina, del dialecto de la isla de Telos. 

Y, en efecto, es ésta una razón poderosa: Erina emplea 
fundamentalmente, por lo que a su poema La rueca se 
refiere, el dialecto de Telos, ligado íntimamente al de Cos 
y no al de Rodas, con lo que la posible vinculación de 
Erina con Rodas queda, desde ahora, rota por este hecho. 

Un dato más, favorable a la idea de que Erina fue de 
Telos, lo constituye el hecho de que Asclepíades, Antípatro 
de Sidón y Meleagro, que alabaron a Erina en sus obras, 
estuvieron todos en Cos, y es muy verosímil que en Cos 
se conociera la obra de Erina e incluso se editara. La 
circunstancia de que las lenguas de Telos y Cos sean esen- 
cialmente idénticas y diferentes de la de Rodas, y el hecho 
de que los poetas antes mencionados conocieran a Erina 
en Cos, como es natural colegir por la triple circunstancia 
de que los tres que residieron allí la ensalzaron, liga a 
Erina con estos centros, y, puesto que Cos no pretende 
ser la patria de Erina, queda en óptimas condiciones de 
prioridad sobre todas las demás la isla de Telos. 

También puede tener su significación a este respecto, 
y favorecer la idea de que Erina es de Telos, el hecho de 
,que Náucides, es~ultor de Argos, hiciera una escultura 
de Erina. Existía tendencia a encargar obras al artista de 
una ciudad con la que se estuviera en especiales relaciones 
amistosas y de vínculo afectivo. Así Lisipo de Sición hizo 
una escultura de su paisana Praxila, y, si Praxíteles escul- 
pió para Mantinea, también su hijo Cefisódoto retrató a 
Anite de Tegea. Telos, en efecto, h e  colonia de Argos y 
Epidauro, y es natural que se encargara la ejecución de 

10 C~usrus o. c. 
11 WILAMOWITZ Hellenistische Dichtung in der Zeit des Callimachos 1, , 

reimpr. Beríín, 1962, 108. 
12 LISI o. c. 146-149. 
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la escultura de Erina a un artista con cuya ciudad se 
estuviera en buenas relaciones, y Argos, por su carácter 
de metrópoli, por su importancia y preponderancia en el 
campo de la escultura en esta época, era la más indicada. 

Pero la prueba más concluyente es la citada forma 
T ~ h l a ,  que había sido corrompida, como hemos visto, en 
T ~ v l a  y T y í a ;  ahora bien, T y h i a  tiene toda la garantía de 
autenticidad por las razones antes expuestas, no siendo 
la de menor importancia y fuerza la identidad de lengua 
entre La rueca de Erina y las inscripciones de Telos. 

4. Erina, consumada poetisa. 

Erina es una poetisa de profunda sensibilidad y rara 
imaginación. Domina la más secreta "técnica del arte de 
la poesía, en lo que se acerca a los más finos y destacados 
poetas griegos, como Safo y los trágicos. No sih razón 
causa extrañeza a Wilamowitz l3 comprobar arte tan con- 
sumado en una joven de diecinueve años. Porque, en efecto, 
el ser poeta en Grecia era un oficio, no simple intuición, 
oficio que era preciso dominar en sus diversas facetas, y 
ello exigía tiempo y entrega al estudio y al conocimiento 
de los poetas. Se sabe del talento precoz de uno de ellos, 
con quien Erina concuerda en gran medida, Píndaro, y 
éste, a pesar de su formidable intuición poética, necesitó 
el aprendizaje de la técnica en Atenas. Algo semejante debe 
esperarse en el caso de Erina. 

5 .  Erina salió de su patria. 

Dado que Telos no posee tradición poética ni musical, 
la poetisa debe de haberse formado necesariamente en 
centros de cierta tradición. Ya Wilamowitz l4 deduce de la 

13 WILAMOWITZ 1. C. 
14 WILAMOWITZ Sappho und Sirnonides, reimpr. Berlín, 1966, 230. 
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forma Tqhía, inscrita en el citado epigrama de la estela 
funeraria de Baucis, que ésta debió de casarse para habitar 
en otra isla o lugar, pues en otro caso no se hubiera indi- 
cado su ciudad de origen. Ahora bien, es claro que La rueca 
está escrita en el mismo lugar donde murió Baucis, y por 
cierto no lejos de ella. Lo demuestra así el que respira el 
poema los efectos inmediatos de la muerte de Baucis, como 
lo confirman ~ a ~ a ~ h a í o ~ o a  (31 y quizá 48) y la presencia de 
~ h ó y a  (49) y oipuy¿?q aíoioa (50), formas de las que la 
primera implica la pira de la cremación, pues el epigrama 
en cuestión habla de la urna que contiene las cenizas de 
Baucis, y la segunda, los llantos que escucha Erina desde 
su casa. Igualmente lo demuestran los VV. 31-35 de La 
rueca, y en el último la expresión ~ ~ Ú X T E L  p' &p$i [ncrp11](6', 
que describe fundamentalmente los signos del dolor 'in- 
mediato por la muerte del ser querido, como en Eurípides, 
Hec. 655 y El. 150 (aí, a?, 6 p . ú ~ ~ ~  ~ó[pa ,  seguido además 
en el v. 156 de ~ a ~ a ~ h c r i o p a ~ ,  como ~ a ~ a ~ h a l o t o a ~ ,  que 
hemos visto en La rueca, y precisamente en el v. 31 con 
relación a 6púxr~) ,  y en p 153, donde las águilas prelu- 
dian la muerte. También, y esto es sumamente interesante, 
la expresión TU. .  . T& [hoioeia ~ l j A o e ] ~  h ~ í n o  del v. 31 im- 
plica que Erina había acompañado siempre, hasta ahora, 
a su amiga Baucis. Así, pues, si esto es así, resulta un 
elemento más que viene a reforzar nuestra idea de que 
Erina se formó poéticamente fuera de Telos. 

6. La isla de Cos, lugar de su formación. 

Esta isla satisface cumplidamente las exigencias que 
el caso presenta. En Cos hubo escuela de Medicina desde 
mediados del siglo v a. J. C. Si tenemos en cuenta que esta 
ciencia está por entonces ligada a la Filosofía en términos 
generales, hay que pensar que, junto a dicha escuela, las 
habría también de otros tipos. Así, en efecto, compmba- 
mos la doble ciencia de Nicias, médico y poeta, amigo de 
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Teócrito, cuya amistad debió de fraguarse justamente en 
Cos, según Legrand l5 y Lesky 16, a juzgar por la especial 
ligazón del último citado con esta isla. 

Igualmente observamos cómo las más diversas ciencias 
se unen en casa del poeta Agatón con ocasión del agasajo 
en su honor que Platón nos refiere en El banquete. Y, 
habida cuenta de que Platón refleja hábilmente, en rela- 
ción con los distintos personajes, sus caracteres funda- 
mentales, se comprueba cómo el médico Erixímaco gusta 
de la poesía, a juzgar por lo que debe de señalar lo más 
característico de su actitud, a saber, el comienzo que dice 
4 pkv VOL dpx t  TOS hóyou Zml K ~ T &  T ~ V  EdpníGou M d a -  
V L T ~ V  (Plat. Symp. 177 a; en 187 cita a Heráclito y a conti- 
nuación nos da una verdadera lección de la esencia de los 
diversos géneros literarios). También Ctesias de Cnido fue 
médico y escritor (cf. Jenof. Anab. 1 8, 26). 

Así es presumible que desde antiguo (en cualquier caso 
desde mediados del siglo v a. J. C.) hubiera en Cos ense- 
ñanzas poéticas a las que acudiría Erina, y que allí que- 
daría su obra, donde la encontraron los que por allí pasa- 
ron posteriormente, a saber, el autor de Anth. Pal. IX 190, 
Asclepíades, Antípatro de Sidón, Meleagro, etc., lo mismo 
que los filólogos alejandrinos del siglo 11 a. J. C. hallaron 
los escritos hipocráticos, como Jaeger l7 nos señala. 

Por otra parte, se sabe de una especial relación desde 
antiguo de Telos con Cos: en lo económico (monedas con 
la misma efigie), en lo social (en las inscripciones de Telos 
aparece una Cnidia casada con uno de Cos, cf. I. G. XII 
3, 69, de forma tal que lo mismo cabe esperar de cualquier 
joven de Telos), en lo lingüístico. También la pequeña 
distancia entre Telos y Cos (23 millas aproximadamente) 
nos habla de la facilidad de estas relaciones. 

1s LEGRAND Etude sur Théocrite, reimpr. Pans, 1968, 49-50. 
1.5 LE~KY Geschichte der griechischen Literatur, Berna, 19632, 771. 
17 JAEGER Paideia: los ideales de la cultura griega, reimpr. México, 

1968, 790. 



J. VARA DONADO 

7 .  Erina no se casó. 

Se observa en Erina aversión hacia el matrimonio. 
Efectivamente, se nota en La rueca complacencia en los 
juegos con Baucis de su época de niñas, del rompimiento 
de cuya felicidad culpa a Himeneo y a Afrodita, esto es, 
al matrimonio, en 28 ( f q  [hlfxoc) ,  30 ('~qpoGira) y, sobre 
todo, en la fuerte oposición de 53, 7c]áv8' t v ó q ,  que quizá 
venga a significar rompiste, Himeneo, toda nuestra felici- 
dad de niñas por una sola cosa, el matrimonio de Baucis. 
También es censurado Himeneo en Anth. Pal. VI1 712. 

Esto implica que Erina no se casó, lo que viene a con- 
firmar nuestras conclusiones de que Erina debió de dedi- 
carse largo tiempo a su formación poética. 

8. ¿Murió Erina a los diecinueve años? . 
Hay una serie de obras que repiten machaconamente 

la respuesta afirmativa. Frente a éstas se halla el epigrama 
Anth. Pul. IX 190, el documento más antiguo que habla 
de Erina. Pues bien, su autor escribe evidentemente este 
epigrama basándose directamente, como Waltz nos indi- 
ca, en La rueca, según puede demostrarse por el hecho 
de que en él hallamos t v v ~ a ~ a t 6 ~ ~ 6 r s u q  ( 4 )  y tn' fiha~drrn 
pqrpdc qópo ( S ) ,  todo lo cual figura (23, 25, 37, 39) en la 
obra de Erina, donde Baucis muere a esa edad. Y al ser 
la poetisa O U V E T ~ L ~ L ~  de Baucis según Anth. Paz. VI1 710, 
7 y ambas & ~ ~ I ~ A L K E S  (V. 41), justo es deducir, como hace 
Anth. Pul. IX'190, 'que Erina es de la misma edad. Por 
otra parte, en 31 y 35 hay verbos en presente, unidos al 

1s WALTZ Anthologie grecque, 1 4,  reimpr. Pans, 1960, 61 n. 3, tras 
decir que los epigramas VI1 12, 13 y 713 no son más que paráfrasis que 
imitan el VI1 11, de Asclepíades, sobre la joven poetisa Erina, añade: 
No ocurre lo mismo con el epigrama IX 190. Se trata de un prefacio 
de edición que ofrece datos sacados de la lectura de los textos. 
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dolor y al llanto, que denotan que se escribe este poema 
con ocasión de la muerte de Baucis. También los versos 
48-50, como se evidencia por las formas ~ a . r a ~ h a [ i o ~ o a ] ,  
a i o ~ o a ,  se refieren a Erina como sujeto, al igual que el 
u a r a ~ h a i o ~ o a  del 31. Significa ello que en casa, según 32, 
llora y desde ella oye los lamentos en el funeral de su 
amiga y percibe en alguna manera la llama de su crema- 
ción (en Anth. Pul. VI1 710, 2 se habla de la ceniza de 
Baucis). De aquí que con toda razón nos diga el autor de 
Anth. Pul. IX 190 que Erina creó su obra a los diecinueve 
años, que son los que tenía Baucis a su muerte. Esto y 
nada más es lo que nos dice Anth. Pul. IX 190, 4 con el 
siguiente texto: r?jq ~ a i  napO&v~~?jq É v v ~ a u a t G ~ ~ t r ~ u q .  As- 
clepíades (Anth. Pul. VI1 11) implicó de ello que Erina 
murió a esa edad, sin el verbo «morir», pero sí presen- 
tándonos la forma, en este contexto equivalente, de 'AíGaq 
y repitiendo casi las mismas palabras que el citado epi- 
grama: ó q  bv n a p e ~ v ~ ~ o i q  É V V E ~ K ~ L ~ E K É T E U ~ ,  / . . .E[  6' 'AíGaq 
VOL / p j  rqUq q h e ~  ... 

Y, finalmente, la Suda, con toda evidencia y claridad, 
nos habla de su muerte a los diecinueve años con estas 
palabras: r~haur@ napBÉvoq h w ~ a ~ a ~ 6 É u ~ r ~ q .  Pero, al ba- 
sarse todos estos autores y obras, tanto Asclepíades como 
la Suda, en Anth. Pul. IX 190, este dato que nos dan se 
demuestra como una errónea deducción de aquella primera 
fuente, a la que sucesiva y paulatinamente pretendieron 
aclarar. Por nuestra parte consideramos este dato, la 
muerte prematura de Erina a los diecinueve años, como 
en modo alguno verdadero, o al menos no documentado. 
Pensamos que ha surgido por una falsa asociación de ideas, 
pues la que murió a los diecinueve años fue Baucis, su 
amiga, a quien Erina llora constantemente en su obra. 
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B. SOBRE LA LENGUA DE ERINA 

1 .  La lengua de Erina. 

Ésta, como los poetas prehelenísticos, emplea una len- 
gua que no puede considerarse en modo alguno como 
mixta o arbitraria, sino que, si bien consta de varios 
ingredientes, éstos se hallan mezclados según unos módu- 
los fijos, constantes y no arbitrarios. 

Las causas y razones de acuerdo con las cuales se des- 
arrolla esta variedad de formas son: el metro empleado 
(quien utilice el hexámetro debe conceder su parte de 
lengua a la propia del hexámetro; igualmente, quien use 
del dístico concederá a éste la parte de jónico que le es 
propia); la materia o contenido (un texto pasional y espon- 
táneo concederá menos margen a lo extranjero que lo me- 
ramente expositivo; Hesíodo en las partes mitológicas 
se acerca más a Homero y en las personales más al dorio 
de Beocia, como Troxler ve 19); la época del autor (en fecha 
antigua siempre introducirá algo de su patria, pero no de 
una forma arbitraria, sino según las normas que marca 
el compromiso entre el metro empleado, materia tratada 
y la manifestación de independencia de su ciudad, seña- 
lada por las formas allí empleadas). En cambio, esta 
armonía lingüística, que no puede llamarse arbitraria, es 
rota después por autores como Teócrito. En los antiguos 
hay como dos capas separadas, pero nunca mezcladas, 
frente a los últimos, que rompen esos módulos y caen en 
docta pedantería. 

2. Comprobación y aplicación de tales principios 
en Erina. 

En esta poetisa se observarán empleos diversos de la 
lengua según se trate de hexámetros (en La rueca) o dísti- 

19 TROXLER Sprache und Wortschatz Hesiods, Zurich, 1964, 113. 
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cos (en los epigramas). Y, si tenemos en cuenta que el 
empleo del hexámetro es una concesión por parte de Erina 
a la moda helenística, de la que ella es precursora, pero 
propiamente está el hexámetro en sustitución o equivalen- 
cia de la antigua lírica, comprobaremos que es natural que 
Erina use en tales circunstancias las siguientes variedades 
lingüísticas en La rueca: homérico (por tratarse de hexá- 
metros), dórico (por la patria, época y estilo de la autora) 
y ligeras concesiones al eólico de Safo (pues la lírica per- 
tenece a este dialecto). Mientras que en los epigramas 
Erina emplea exclusivamente el jónico en general (pues 
es propio del dístico elegíaco) y algo el dórico, no mucho, 
pero suficiente para demostrar la personalidad y época, en 
que todavia había una ciudad que reclamaba la propiedad 
particular de la obra. No se verán eolismos, pues el epi- 
grama no daba demasiado margen a expresiones y exalta- 
ciones personales. 

3. Datos sobre la lengua de Erina. 

a )  D e l  d ó r i c o  

ü se conserva como tal, tanto en La rueca (cuyos versos 
citaremos sin más) como en los epigramas. Sólo 
aparecen Giavflx~~a~, del verso 1 de los dos transmiti- 
dos por Estobeo, y yóqp (M), que, si es forma 
correcta, denunciaría la influencia de Safo en una 
poesía de una vehemencia pasional equiparable a la 
de ella. 

üav > üv visible en La rueca (hslu~áiv, 15). Sin docu- 
mentar en los dísticos. 

as > q (qoi~íj~, 26). 
en - p ~ - ,  caída de la -F- con alargamiento compensatorio 

en vocal larga abierta. Sólo documentado en La 
rueca (~ópaq, 3). 

T ~ V O C ,  sólo documentado en La rueca (24). 
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TU, íd. (18 frente a aU en los dísticos, cf. Anth. Paz. VI1 
712, 7). 

-VTL, desinencia de tercera persona plural. Visible en 
los epigramas ,(dpGvn, Anth. Pal. VI1 712, 3; & y y ~  
hfovn, 4; ECGGVTL, VI1 710, 7). No se halla en La 
rueca. 

-pq ,  sólo documentado en La rueca (20). 
-qv, desinencia de infinitivo aoristo de verbos radicales 

temáticos, se halla en La rueca (&o~bT(v, 33), no en 
los dísticos. 

T Ó K ~  por TÓTE; sólo en La rueca (25). 
ITOT' por xp6c en 22. 
-doav en Anth. Pal. VI1 710, 5 como en Cos (Schwyzer 

251). 
Hipocorísticos en -~íq,  como Bau~Lq, cf. Kahu~lq en 

I. G. 31, 15 (aquí y en otros lugares posteriores nos 
referimos al suplemento de 1904 del tomo XII). 

Hipocorísticos en -Lvva, así el nombre de la poetisa 
(cf. r h G ~ i v v a v  en Telos, S. E. G. 716). 

b) D e 1 e ó 1 i c o (únicamente en La rueca): 

-VD- secundario, con vocalización de la -v-, como en el 
-oioa de los participios (31, 50). No obstante, hay 
razones que nos obligan a poner reparos a que este 
fenómeno sea aquí producto eólico. Sin embargo, la 
presencia de la otra característica eólica, -ov- que da 
-vv-, si no se puede explicar de otra forma más que 
como de procedencia eólica, sienta base para admi- 
tir también el eolismo de -oioa. 

-av- que da -vv-, geminación de nasales (x~húvvav, 5). 
-VL desinencia atemática, y6qp (18). 

c) D e l  j ó n i c o - h o m é r i c o  

-op- con caída de la -a- alargando la vocal anterior en 
cerrada: sólo en los epigramas, p. ej., Anth. Pal. VI1 
712, 1. 
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q procedente de a: sólo en los versos de Erina transmi- 
tidos por Estobeo IV 51, en la forma 61av~xmaL. 

se > EL (EK~ABL, Anth. Pal. VI1 710, 6; xaípav, 710, 3). 

d) De H o m e r o  

Dativos plurales: 10 (]a$uhho~q), 21 (9ahápo~o~v), 22 
(vúp[$a~]o~v), 23' (rloio~v .+íOo~q), 25 (pi~paiq), 34 
(xaL~aio~v); Anth. Pal. VI1 710, 3 (Ep~opivo~o~);  712, 
5 (nsú~a~q) .  Como lo dórico es - O L ~  y -aq,  resulta 
que en este punto Erina sigue el tipo homérico. 

Escasa contracción: ~3yy~hÉov.r~ (Anth. Pul. VI1 712, 4) 
y ps9appóoao (712, 8). 

No simplificación de consonantes del mismo tipo (noo- 
oí, 26, y OTTL, Anth. Pul. VI1 710, 7). 

Pos*ilidad de no aumento (Ü~ouaaq, 29, y &oa, 16). 
Forma -m- por -n- ( f ~ a p o n ~ ó h ~ ~ q ,  Anth. Paz. VI1 710, 4). 
Tmesis: [h~nqv] &no (32). 
Colocación de la preposición entre sustantivo y adjetivo 

(tpóv.. . napa SpLov, Anth.'Pal. VI1 710, 3, y ~ [ ~ ó i q  
napd] pa~póq, 29). 

Colocación del verbo entre dos palabras íntimamente 
unidas por el sentido: K E V ~  F ~ L ~ v ~ ~ x E ' c ~ L  6x6, V. 1 de 
los dos transmitidos por Estobeo IV 51; y también 
nohu~haúrav ... xap tpov  / o~áhav ,  Anth. Paz. VI1 
712, 1-2. 

Expresión T& 6k o ~ ó ~ o q  &me ~ a ~ a p p ~ i  del v. 2 de los 
transmitidos por Estobeo, formada a partir de A 461, 
o&v 62 ~ K Ó T O C  S o o ~  K & ~ U + E V .  

Expresión [papb orova]x~ioa (18, si es que la recons- 
trucción es correcta, según 8 334, pap¿a o ~ ~ v á x o v ~ a ) .  

Las siguientes expresiones formadas a partir de las 
correspondientes de Homero: pty' üuoa (16) U @y' 
Boo~ (O 328); xopríov adhCiq (17) - abhrjq Bv x ó p ~ q  
(A 774); [o~ova lx~ ioa  yóqp (18) - ~ V E ~ T E V ~ X O V T O  

yoGvrsq (C  315). 
-oma procedente de -ovoa es evolución fonética fruto 

de compromiso entre el tipo dórico y el jónico, ante- 



80 J. VARA DONADO 

rior al dominio de este último. Otros hechos del 
mismo carácter que éste nos los ofrecen: Ipfiva, que 
se halla en Lindo (cf. Schwyzer 278), forma inter- 
media entre el dórico i p á v a  de Telos (I. G. 29), Cos 
y Epidauro y el jónico dpr jvq  también de Lindo 
(Schwyzer 279); y - p v ,  desinencia de infinitivo ate- 
mático, de Telos (I. G. 30), forma igualmente inter- 
media entre el dórico - p v  y la terminación -ELV del 
jónico-ático como el propio Chantraine sugiere. 

En efecto, la presión e influencia del jónico sobre este 
dominio dórico cercano a Telos va muy lejos, hasta poner en 
tela de juicio la validez de la expresión, creada por Ahrens, 
de la llamada Doris mitior. Si de los grupos -10- y -op- 
sólo poseyéramos inscripciones con caída de la -o- y alar- 
gamiento de la vocal anterior en cerrada, se pensaría pro- 
bablemente que también el dórico en estos casos era de un 
carácter especial, pero ahora sabemos, como los hechos de- 
muestran, que el alargamiento en vocal abierta es lo dórico 
y antiguo, y la cerrada, de influencia jónica y sólo proce- 
dente de aquí. Por ejemplo, Cnido en el siglo 111 a. J. C.  nos 
ofrece la forma 4 p v  (Schwyzer 260) y, en cambio, en el 
siglo 11 a. J. C. la forma d p v  (Schwyzer 263). Lo mismo 
creemos que puede decirse del genitivo -00 > -o, conser- 
vado en zonas periféricas y lo más apartado de la influen- 
cia de Atenas, a saber, en la isla de Rodas, concretamente 
en la ciudad de Camiro (Schwyzer 273), para lo que tiene 
sin duda validez la ley de la antigüedad de las áreas mar- 
ginales. Pero, como resulta que del grupo -VD- secundario 
sólo poseemos en las inscripciones la caída de la -v- según 
las condiciones del jónico-ático, decimos que esto es Doris 
mitior. Es un hecho demostrado la constante presión, en 
especial a partir del siglo IV, del jónico sobre el resto de 
los dialectos. Hay que pensar que esta presión ha existido 
siempre, debido a la alta situación y prestigio alcanzado 

20 CHANTRAINE Moyphologie historique du grec, París, 19472, 329. 
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por la ciencia jónica, y que, a partir de la derrota de 
los persas, se acentuó sensiblemente al quedar unifica- 
das todas estas regiones bajo la administración del impe- 
rio ateniense. Por otra parte sabemos que la evolución 
del grupo secundario es tardía y, en cualquier caso, poste- 
rior en bastante tiempo al año 630, pues en esta fecha se 
colonizó Cirene desde Tera y ambas se separan en su tra- 
tamiento, y, si la evolución hubiera tenido lugar poco des- 
pués del mencionado año de 630, el resultado habría sido 
el mismo en ambos lugares, pues es preciso cierto tiempo 
de incubación y tanteo hasta la culminación del proceso. 

Así, pues, por estas coincidencias puede tal vez con- 
cluirse que el grupo -ovo- evolucionando a -ooo- es jónico- 
ático, y que lo antiguo y dórico de estas regiones coincide 
justamente con el uso de Erina. He aquí lo que nos dice 
GallavottiZ1 respecto a la localización de -ama: at vernacu- 
l um  est sive Cyrenis sive Therae sive in  insula Coo sive 
Rhodi. Y en lo relativo a la presencia de este tratamiento 
en el dórico añade: Si  los antiguos gramáticos lo habían 
considerado como un  eolismo en los poetas dóricos, sin 
embargo los modernos, explicando el hecho cada uno a 
su  manera, están de acuerdo en confesar que esta forma 
de ninguna manera ha sido tomada de los poetas eólicos 
por el dórico, sino que es propia del dialecto dórico. 

Esto mismo puede aplicarse a Erina, natural de Telos. 
Este tratamiento debe ser también resultado de compro- 
miso entre la característica propia del dórico, consistente 
en la reducción a vocal abierta, y la jónica, a cerrada, 
pues el dórico de regiones no expuestas tan fuertemente 
a la presión del jónico evolucionó, según ei estilo antiguo, 
en abierta (así CXyooa, participio de Heraclea según Le- 
jeune a). 

21 GALLAVOITI Theocritus quique feruntur Bucolici Graeci, Roma, 1946, 56. 
a LEJEUNE Traité de Phonétique grecque, París, 195S2, 111. 
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5. Carácter esencialmente dórico de la lengua 
de Erina y accidental del eólico. 

En La rueca predominan la Fonética al estilo dorio y 
la construcción de la frase al estilo épico. El carácter de 
La rueca es fundamentalmente dórico. En este poema la 
superioridad del elemento dórico sobre los dísticos es no- 
table. En ellos sirve el dórico de poderoso colorido, 
pero el conjunto es jónico. En cambio, en La rueca, aun- 
que hay otro fuerte ingrediente, que es el homérico, y otro 
más reducido, el eólico, el conjunto o, por lo menos, lo 
más característico y lo que llama más la atención es el 
dórico. Excluido del eólico de Erina el tratamiento -ama 
procedente de -ovoa, quedan únicamente, como elementos 
eólicos de su lengua, la geminación de nasales y el ate- 
mático yóqp (si es que esta forma es correcta), hallados 
únicamente en La rueca y que deben ser considerados 
como un simple colorido eólico, refugio común de los 
poetas. Por lo que a nuestra poetisa se refiere, las carac- 
terísticas eólicas generales y escasas la sitúan, respecto al 
eólico, en la línea de la poesía lírica en general, que ha 
tomado y hecho propio ese limitado, pero poderoso medio 
colorante, mas no implica otra unión con el eólico que 
una simple y graciosa simpatía hacia él por afinidad de 
sentimiento. En cambio, por su permanente empleo de 
elementos fonéticos y hechos de vocabulario plenamente 
dóricos se denuncia como poetisa dórica. 

6.  elación especial de la lengua de Erina 
con TeZos y Cos. 

Prescindiendo de los caracteres generales del dórico, en 
los que Erina coincide con la totalidad de las ciudades 
de la zona de en torno a Telos y por supuesto también 
con Telos y Cos, hay ciertos rasgos que la ligan especial- 
mente a estas dos últimas ciudades: 
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Aparece solamente, aparte de en jónico, en Erina y Cos 
la forma d a a v  del participio de E [ @  (así en Anth. Pul. VI1 
710, 5 y Schwyzer 251). 

Respecto a -omcc, que aparece en Erina, hemos visto 
en el apartado 5 cuán grandes son las posibilidades de 
que se trate de un  fenómeno dórico propio de la zona 
de Telos y Cos. 

Pero es enormemente significativo y de inmenso valor 
para afirmar la ligazón lingüística entre Erina, Telos y Cos 
el que las tres emplean el mismo sufijo hipocorístico 
femenino -rvva; así en r A ~ K L V V ~ ,  nombre que aparece a la 
vez en Cos y TelosU. En Cos se confirma este sufijo en el 
nombre de la famosa fuente Boúpvva  de la que nos habla 
Teócrito VI1 624. Otros nombres femeninos de Cos con 
sufijo -rvva son i iA&~rvva ,  Olhrvva (madre de Teócrito) y 
"Hprvva, nombre de la propia poetisa, posiblemente común 
en Cos. 

Erina se liga, también por el vocabulario, a Telos, y la 
estrecha relación lingüística entre Telos y Cos es cosa que 
está demostrada, con lo que Erina, Telos y Cos participan 
por sí solas de elementos lingüísticos especiales. Efectiva- 
mente, Telos y Erina conocen el sufijo hipocorístico feme- 
nino -K[C que con otra forma, a saber, con retrotracción 
del acento y género masculino, se observa junto a Céra- 
mo, ciudad no lejana a Telos y Cos, en la costa de Asia 
Menor, y en Trecén, zona de donde partieron los coloni- 
zadores de Telos y Cos. 

7 .  Afinidad Zingiiistica entre Erina y Hornero 
y Erina y la tragedia. 

Muestra Erina una vinculación especial, en cuanto al 
vocabulario y metáforas, con los trágicos y Aristófanes, 

u BECFITEL Die historischen Personennamen des Griechischen, Halle, 
1917, 510, donde remite a PATON-HICKS The Znscriptions of  Cm, ,Oxford, 
1891. Es de suponer que, al remitir a inscripciones de Cos, allí se 
encuentre este nombre. 

24 B U E R ~ E R  en col. 1477 de Kos, en Realenc. XI  1922, 1467-1480. 
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al tiempo que se aparta en las mismas formas, en la 
mayoría de los casos, de Teócrito en contra de lo que 
B o ~ r a ~ ~  afirmaba. Así la Srta. Stella26 relaciona a Erina 
con Eurípides. En otras formas la poetisa, apartándose 
igualmente de Teócrito, coincide en su uso con Hornero. 

He aquí frente a frente el vocabulario a que hacemos 
referencia: 

El adjetivo níve~poq es usado prácticamente en las 
mismas condiciones por Erina y Eurípides, toda vez que 
en ambos está implícita la imagen del muerto. En cambio, 
Teócrito no conoce este adjetivo, pero sí Esquilo Suppl. 
579. 

Erina Anth. Pul. VI1 710, 1 I -CÉVQL~E K P ~ O O É  

Eurípides Alc. 512 KOU@. . . ~ C E V Q ~ ~ ~  

N Or. 458 KOUH.. . x~v6lpi)  

El empleo metafórico del adjetivo hpóq se observa en 
Erina como en Esquilo y Sófocles. Especialmente llama- 
tiva es la relación de Erina con Esquilo Ag. 1045. La poe- 
tisa presenta hpo-rá~ccv al principio del verso como Esquilo 
hpóq; y ~ Ú x a v  al final como Esquilo Ag. 1042. No menos 
significativo es el empleo por parte de ambos de este sus- 
tantivo ligado directa o indirectamente a opóq. 

He aquí los textos respectivos: 

Erina Anth. Pul. VI1 712, 4 h p o r á ~ a v  B a u ~ o i j ~  Qyy~hfov- 
TL ~ Ú x a v  

Esquilo Ag. 1042 E Z  8' O ~ V  & v á y ~ q  ~ q 0 8 '  &m- 
PP&TOL T ~ X ~ S  

n >> 1045 &p0l TE 60Úh0iq TCdVTa ~ c t l  

x ipa  < J ' c ~ ~ @ v  (conjetural) 
Sófocles Oed. R. 828 opoij.. . Gaípovo~ 

25 BOWRA Erinna's Lament for Baucis, en Problems in Greek Poetry, 
Oxford, 1953, 151-168. 

~6 STELLA Intorno ai nuovi frammenti di Erinna, en Rend. 1st. Lomb. 
LXII 1929, 827-838. 
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Obsérvese igualmente la correlación del adjetivo Bpós 
con los dioses infernales: 

Erina Anth. Pul. VI1 712, 2 o ~ á h a v  T@ K ~ T &  yOiq TOUTO 
h i y o q  'AL@ 

Esquilo Ch. 474-475 6 ~ '  &p&v Eip~v aSpa~qpáv 
~ E O V  (TOV) ~ a r d  yüq 66' 

iipvoq. 

Erina coincide con Aristófanes en el empleo de la pala- 
bra Moppch, si bien el comediógrafo (Eq.  693, popph TOG 
Bpáoouq) coincide con Teócrito XV 40 (Moppó,  KVEL EL Lxxoq) 
en el empleo como simple exclamación. De todas maneras, 
el ser personal que Erina nos ofrece con esta forma en 
el v. 25 refleja sin duda un estadio de lengua más antiguo. 

Pero es especialmente significativa la coincidencia de 
empleo en Aristófanes y Erina de un giro: 

Erina xor' ópepov (22) 
Aristófanes .rrpdq Bpepov (Lys. 1089 y Eccl. 20). 

Frente a ellos y para el mismo concepto emplean: 

Heród. VI1 188, 2 y Tuc. 111 112, 3 3pa  O p e p ~  
TUC. VI 101, 3 mpt 6pepov 
Teócr. XVIII 56 Zq óp0pov. 

La preposición u a ~ á  más genitivo, con el significado 
«bajo» sin indicación de movimiento alguno, aparece en 
Erina Anth. Pul. VI1 712, 2, lo mismo que en Esquilo y 
Píndaro, mientras Teócrito no la conoce en esta función. 
Además Esquilo y Erina la emplean en la misma expresión. 
Así se observa en: 

Erina Anth. Pul. VI1 712, 2 o~órhav T@ ~ a r &  y ü ~  TOUTO 
h i y o q  'Aí6qí 

Esquilo Ch. 354 qíhoc (piho~or roiq z ~ & i  ~ a h 6 q  
BavoUo~v 

D » 355  ara xBov6c Zp~pixov  o&- 
pv6~lpoq d v á ~ r o p  
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Esquilo Ch. 376 TOV pEv drpoyoi 
>> » 377 K ~ T &  yqc fj6q 
B 475 8sGv (TOV) K ~ T &  yOZc OS' 

Lípos 
B Ag. 1386 TOU K ~ T &  XOOVÓS 

B » 1387 "AiSou.. 

Esquilo la usa también en las mismas condiciones en 
Eum. 115 y 1023 y Pers. 689. El empleo, distinto del que 
acabamos de tratar, nos lo ofrece Teócrito en VI1 135 y 
XXV 256. En fin, exclusivo y peculiar de Teócrito y Erina 
sólo queda & p í c  (v. 13, &p]vlGa, siempre que no restitu- 
yamos ncilviba, y Teócr. V 3) de todas las formas que 
Bowra nos indica. 



SOBRE ALGUNOS PASAJES DEL «DÍSCOLO» 
DE MENANDRO 

El sentido de estas palabras de Gorgias parece claro: 
bastará que Sóstrato le acompañe al lugar donde se en- 
cuentra el viejo para que se convenza de que es imposible 
hablarle del matrimonio de su hija. A esta idea responden 
el suplemento y la corrección de Post en 350, así como 
la de Barrett en 351. Sin embargo, los suplementos pro- 
puestos para este verso no nos satisfacen: xarÉp~ (Mette) 
es una forma rara y además debería llevar artículo; T@ 

nmpí (Stoessl) es demasiado largo; a h @  (Kamerbeek), 
demasiado breve. Preferimos entender, pues, que xapaorfjq 
va también con el dpol del verso anterior y escribir póvov, 
que refuerza la idea de la frase. Sobre este uso de póvov en 
Menandro, cf. 771 (6~apÉvo~q póvov TOLOUTO~) y 905 (hae~iv 
p6vov EmO6p). 

Martin resolvió la laguna escribiendo [ysyovólq, pero 
T O ~ T O L ~  sin preposición constituye una dificultad. La pre- 



sencia de 6x6 TOU ~axvoi j  en 550 y de VOL en 551 excluye 
dos de sus posibles funciones; tampoco parece tener 
cabida como dativo de interés. Así, pues, roúroiq 
(Barrett) se impone indiscutiblemente. Ahora bien, Barrett 
completó la laguna con E ~ V L  y dividió la frase en dos, 
puntuando antes de lívoq; sin embargo, E I ~  no deja de 
ser superfluo y la frase no gana nada a nuestro juicio con 
esta división. El empleo de ETL en este caso está respal- 
dado por dos pasajes de Aristófanes, Nub. 1219  al yev+ 
oopai ZxBpdq E'I-L xpOq TOÚTOLOL) y Nub. 720  al xpdq T O U T O L ~  
iiri 'I-oiot ~ a ~ o i q ) .  

, 
(KV.) ' E 7 c i ~ É ~ a u ~ a i  ~ É v .  ~ B O ~ ~ Ó ~  ZO'I-1; 

(Zw.) Kal páh',  6 x&rap' 
755 ob rpu$Gv, 006' oloq bpy6q m p i x a r ~ i v  T ~ V  qpÉpv,  

066' üpa] '1-6 yÉvoq iy¿[yo~q ÜV robpóv. . .  . . . 
(Kv.) 'AAA& ' I - ~ V  ~ ó p q v  

T ~ O ] C J ~ ~ ~ O U  ~6.51 (TE) TOU[TO ~ Ú p ~ o q  06, ~ a i  nóth~v 

E ~ ~ K ] U K ~ E ~ T '  &?o0 p&. 
(?) Ka..[ . (Zo.) "Eppooo  al 

Zxipl~hoU T O ~ T O U .  

(To.) Tc3 Ao[tnóv, C ó o ~ p a ~ ' ,  Eori o o ~  hapsiv 
760 r?p] d;6&h$íp. 

(DI. ) 'Exav. [ 
O ~ [ ~ I & V  6 T C X T ~ ~  ~ V T B ~ E L  [VOL.  

(To.) ToiyaploUv Eyoy.6 o [ o ] ~  
Byyu6' 616opt 'K&VTCilV [ T ~ V  KÓM]V bvav~[ov 
(ZS)svsy~aiv, (S)< 6 í ~ a ~ o v  Z d ,  xh[Jl]pq, 2 h . r p a . r ~ .  . . 

¿Quién responde a Cnemón en 754? ¿A quién corres- 
ponden los versos 755 y 756? Todos los editores atribuyen 
a Gorgias la respuesta de 754; en cuanto al 755, unos lo 
siguen dando al mismo y otros, con cambio de interlocutor 
no indicado en el papiro, lo atribuyen a Cnemón como una 
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pregunta. Sin embargo, en el verso anterior, cuando el 
viejo inquiere quién es ese pretendiente de su hija que le 
ha ayudado a salir del pozo, Gorgias ordena a Sóstrato que 
se acerque, con lo cual ya es posible que Sóstrato inter- 
venga en cualquier momento en la conversación. Cnemón 
quiere saber ahora si se trata de un labrador y es natural 
que se lo pregunte a Gorgias; ahora bien, no parece fácil 
que la respuesta en cuestión pertenezca a Gorgias, ya que 
no concuerda en absoluto -y la prueba es que Kraus 
reconoce el problema- con los datos que éste posee acerca 
de la persona de Sóstrato, quien sólo le ha dicho hasta 
ahora que es libre de nacimiento, que tiene suficiente para 
vivir y que está dispuesto a aceptar a la muchacha sin 
dote alguna. Resulta mucho más adecuado suponer que 
es el propio Sóstrato quien responde al viejo -y a Gor- 
gias al mismo tiempo- salvando su persona de las reser- 
vas que lógicamente debía inspirar a un campesino pobre 
su apariencia de joven rico y desocupado. Partiendo en 
756 de la reconstrucción de Kraus (066' @a] TO yÉvoc . 
qÉ[yoic &v), que resulta muy paleográfica, podríamos atri- 
buir esta frase igualmente a Sóstrato, escribiendo al final 
de ella ~oopóv. Así, estas palabras de Sóstrato aparecerían 
confirmadas para el espectador en 774-775 por el propio 
Gorgias cuando, al descubrir con sorpresa que se trata 
del hijo de Calípides, a quien él conoce bien, exclama: 
Por Zeus, un hombre mevecidamente rico; es un labvador 
infatigable. Quizá fuera preciso sustituir el dpa de Kraus 
por un &pa, pues no se ve bien la idea conectiva que 
requeriría la partícula. Desde luego, en ambos casos el 
tríbraco que resulta no deja de ser un tanto problemático, 
repartido como está en tres palabras diferentes, pero tal 
vez no sea éste un motivo suficiente para invalidar la res- 
titución, sobre todo si se tiene en cuenta que la otra 
alternativa, a saber, la versión de los editores de Londres 
de acuerdo con la lectura de Barrett ( O ~ K  &p' Z] IS~ '  2vOq 
.ca[hávrou ~ p o i ~ a  UTEPL~E~V), es harto forzada. Tal como . . 
se ha expresado Cnemón acerca de las riquezas, parece 



que lo peor que podía hacer Gorgias en este momento 
sería decirle que Sóstrato estaba interesado en la dote de 
su hija; y además, a mi entender, la letra que precede 
a la primera E legible no tiene el trazo curvo de la 8. 

Los restos conservados en 757 corresponden sin duda 
alguna al consentimiento de Cnemón con respecto al ma- 
trimonio y a las atribuciones dadas a Gorgias para que 
realice él mismo la ByyGqaq. Escribiendo áhhdc T+V ~ ó p q v  
al final de 756 y aceptando en 757 la solución de Barrett 
(npolu8í8ou ~ Ó E L  (TE)), que se ajusta muy bien a lo con- 
servado en el papiro, tendríamos una formulación correcta 
de la primera idea. Para la segunda proponemos .coG[.co 
KÚPLOC ui) frente a otras soluciones como roG[B' 6 s  Bv 
8~hfpns (Blake) o TOG[T' a6~óq (Mette), porque no se trata 
aquí de que Cnemón pida a Gorgias que realice en su 
nombre el compromiso; la iyyhqo~q sólo puede realizarla 
el KGPLOC de la novia, que, según se desprende de la corres- 
pondiente ley soloniana, es, por naturaleza, el padre, el 
hermano paterno o el abuelo paterno y, en su defecto, 
aquel a quien el propio padre haya instituido en ~ ú p ~ o c  
de su hija. Si Cnemón está realizando esa transmisión de 
poderes, que constituye de suyo un acto jurídico típico, 
parece lógico. que en su formulación vaya incluido el tér- 
mino KÚPLOC. 

En 759-760, más que proponer a Sóstrato que realice 
de inmediato con él la QyyGqo~q, lo que hace Gorgias es 
poner de manifiesto que ya no existe obstáculo alguno 
para la misma. Será Sóstrato quien sugerirá que' se haga 
en ese momento, insistiendo en que no necesita hablar 
previamente con su padre. Por ello preferimos esta resti- 
tución a la de Diano (d ho[~nóv Bonv qpiv ByyuZv). Sobre 
este uso de harj~iv, cf. 827-828 ( ~ ( v  áG~hq+v T ~ V  ip)v / 
6í6q.d UOL yuvai~a, T+V 6 k  a\jv Aafkiv). 

Partiendo de la comparación con las otras tres Byyu- 
T ~ U E L ~  que encontramos en Menandro (Dysc. 842 y SS.; 
Sam. 726; Peric. 437 y SS.), se ha supuesto que en 763 se 
hacía mención a la dote y sobre esta hipótesis se ha inten- 
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tado su reconstrucción. Pero de hecho, los resultados han 
sido hasta este momento muy negativos: correcciones 
violentas, restituciones antipaleográficas o construcciones 
inusitadas como &SVEYK&~V 'KPO~KQ; en los demás casos 
se adopta la cruz filológica. Hasta tal punto resulta difícil 
sanar el pasaje a base de restituir esta idea, que, de no 
proceder a una refacción total del mismo, como hace 
Kraus, hay que aceptar un texto en virtud del cual la 
entrega de la dote resulta ser la finalidad de la Byyúqo~q. 
Ahora bien, la alusión a la dote aparece sólo en las fuentes 
literarias, que recogen en cada caso una gyybqo~q concreta, 
y además constituye una segunda oración coordinada o 
incluso totalmente independiente de la que contiene la 
fórmula contractual; en los textos legales tiene la consi- 
deración de una cláusula adicional y está siempre tratada 
en apartados. En cambio, lo que sí se encuentra indefecti- 
blemente en la fórmula de 8yyúqaq es la consignación 
expresa de la finalidad para la cual es entregada la novia. 
En la ley correspondiente, donde se determina quiénes son 
los hijos legítimos, tiene la forma de un infinitivo final, 
cuyo sujeto es la vupqía, señalándose que es entregada 
como Sápap; en Dysc. 842, como en Peliic. 435 y Sam. 726, 
Calípides y Carisio han utilizado la fórmula Ex' a p 6 . r ~  

\ . 
'~a18c~v yvqoiov. Incluso en Dysc. 827-828, donde Gorgias 
no hace sino referirse en retrospectiva a 762-763, aparece 
el predicativo yuvakx. Cabe preguntarse por consiguiente 
dónde está ese elemento típico en la Eyyúqoq que realiza 
Gorgias en 762-763; y, desde luego, si no habría que bus- 
carlo en el texto corrupto y mutilado de 763. No debe 
sorprender, por otra parte, el hecho de que Gorgias no 
hubiera hablado de la dote de un talento que había asig- 
nado Cnemón a la muchacha en la escena anterior. De 
hecho, el matrimonio de Sóstrato aparece desde un prin- 
cipio desprovisto de toda motivación económica; así lo ha 
entendido Gorgias y a ello corresponde el elogio que hace 
de Sóstrato en 767-771. Es posible, por consiguiente, que 
Menandro haya querido destacar para el espectador el 



carácter secundario que tiene la dote en esta 8yyOqo~c 
haciendo que Gorgias se olvide ahora de mencionarla. 
Además, es importante que Sóstrato siga ignorando la 
existencia de esa dote con vistas a la escena. primera del 
acto V, donde tendrá que discutir acaloradamente con su 
padre el tema del desinterés y de la generosidad cuando 
éste se niegue a aceptar el nuevo matrimonio que Sóstrato 
le propone. En todo caso, si en 757 se hubiera hablado ya 
de la dote en cuestión, sería de esperar que, cuando Calí- 
pides se queja en 795 de tener que cargar con una nuera 
gravosa, Sóstrato le hubiera salido al paso de alguna ma- 
nera. Ello no ocurre y habrá que esperar a la celebración 
de la segunda i y y ú q o ~ q  para que, al hablar Calípides de 
la dote de su propia hija, recuerde Gorgias la de su her- 
mana, con lo cual provoca en la persona de Calípides una 
auténtica explosión de generosidad. Este golpe de efecto 
sería otra función que cumpliría la omisión de la dote en 
757. El problema es que tampoco resulta fácil alcanzar 
ese contenido que suponemos a través del texto legible en 
el verso. La lectura más correcta es s v a y ~ ~ i v o q  G ~ ~ a i o v  
EOTL ~ h [ . ] p q ;  la emendación en (&E,)EvE~KE~v, (AS) de ese 
primer elemento contra metrum parece también indiscu- 
tible. Y, sin embargo, ¿podría ser & V E ~ K E ~ V  ~ h i j p q  un 
elemento semejante al G&pap-ra &?val o al 8 ~ '  &pó.cg mG50v 
yvqaíov de los paralelos citados? Desde luego, E ~ q É p o  
tiene el sentido de «dar a luz la mujer» en Hipócrates, 
Nat. mul. 19 ( B K ~ É ~ E L v  p É x p ~  ~ É h o u q )  y en PIatón, Resp. 

, 461 c (E~qÉpatv K ~ ~ c c ) ;  por otra parte, en Aristóteles, 
Hist. anim. 577 b, se aplica a las mulas ( ~ a i  6 Bijhug 6'  
d p d q  ?6q 8~hqp&Oq, 06 p i v ~ o ~  y &  & o r a  E ~ & v & y ~ & i v  6 d  
~Éhouq) .  También sería oportuno en este caso el uso de la 
fórmula GSq ~ L K ~ L O V  Bar[, por cuanto la ley establece, en 
efecto, la procreación como finalidad específica de la 
8yyGqo~q y en ningún caso exige, en cambio, la constitu- 
ción de una dote a favor de la novia. Pero la forma ~ h i j p q  
constituye una dificultad. {Habría de entenderse como un 
neutro plural con el objeto interno de t f a v ~ y ~ d v  no 
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expreso, o bien sería predicativo del sujeto del infinitivo? 
La primera posibilidad no está demasiado clara y la segun- 
da es ciertamente arriesgada, ya que la hipótesis de que 
xhfipqq pudiera significar «fecundada» sólo tiene a su favor 
los hechos de que nhrpóo aparece a menudo con el sentido 
de «fecundar», aplicándose al macho la serie activa y a la 
hembra la pasiva, y de que Aristóteles (Hist. anim. 582 b) 
llama .rchfipoo~q al estado de la mujer fecundada, compa- 
rando su ciclo con el de la luna, que también alcanza 
una xhfipmxq. Puede resultar interesante también a este 
respecto el uso frecuente de odfivq xh$pqq significando 
«luna llenan. Pero para que nuestra interpretación del 
pasaje que discutimos resultara definitiva sería preciso, 
desde luego, haber encontrado alguna vez el adjetivo 
xhfipqq aplicado a la mujer con este mismo sentido. Por 
lo tanto esta sugerencia no puede por menos de ir acom- 
pañada de las máximas reservas, quedando en todo caso 
pendiente de una eventual confirmación. Lo que sí nos 
atrevemos a sostener con mayor seguridad es que no debe 
leerse x p o i ~ a  en lugar de xh[~j]py. Y, desde luego, si fuera 

. . 
lícito corregir la última H, que se lee con toda claridad, 
aprovecharíamos para sugerir un xa[i6] a(<), resolviendo 
con ello toda la dificultad que crea el adjetivo. 





APORTACIONES AL PROBLEMA DE LA MÉTRICA 
GRIEGA TARDf A 

El estudio de la métrica griega tardía, entendiendo por 
ésta la de la época romana fundamentalmente, plantea 
una serie de problemas de difícil solución con frecuencia. 
De un lado está la búsqueda misma de materiales, más 
trabajosa y de pobres frutos cuanto más atrás en el 
tiempo nos remontamos, justamente en el momento en 
que mayor necesidad habría de encontrarlos. De otro, la 
complejidad de los contactos culturales de estos siglos en 
la parte oriental del Imperio, de manera paralela al des- 
arrollo y expansión del Cristianismo. No es sorprendente 
en modo alguno que varias de las tesis sobre el origen de 
la nueva métrica griega hayan girado en torno a la idea 
de las influencias extranjeras. Una conclusión sencilla, pero 
altamente discutible, fue ya la de Wilhelm Meyer ', que 
trató de ver en la naciente poesía bizantina un proceso 
&dependiente, explicable como resultado del influjo semí- 
tico. En fecha reciente Dihle ha vuelto sobre el tema en 
el intento de mostrar con toda clase de pormenores la 

1 Cfr. sobre todo, MEYER Anfang und Ursprung der Iateinischen und 
gviechischen vythmischen Dichtung, Munich, 1885, en especial págs. 108 SS. 

2 DIHLE Die Anfange der griechischen akzentuirenden Verskunst, e n  
Hermes LXXXII  1954, 182-199. 
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inanidad de esta teoría. El argumento decisivo es en 
este caso el más elemental, sin que sea preciso entrar en 
inútiles detalles: los primeros pasos de la nueva métrica 
son anteriores no sólo a Efrén el sirio (ca. 306-373), invo- 
cado por Meyer, sino incluso al propio Bardesanes (t 222), 
su reconocido predecesor. Y, además, los procedimientos 
rítmicos corrientes en la literatura poética y profética del 
Antiguo Testamento y, en general, de la poesía hebrea, 
aramea y siria antigua, con el esencial soporte del parale- 
lismo de los miembros, pero con la gran libertad atribuible 
a las porciones no acentuadas de cada línea y el ocasional 
empleo de la rima, son bastante ajenos a los usuales en 
la poesía griega de transición que luego veremos 3. No 
obstante, tampoco los hechos son tan claros como ahora 
podría parecernos. 

No hace muchos años Dornseiff, en un breve artículo 4, 

ha creído hallar, con excesiva ligereza a nuestro juicio, 
otra senda aún más llana: la influencia de la poesía latina 
como motivación última y suficiente. Sorprende que el 
autor, sin embargo, no haya recurrido al cómodo expe- 
diente ' del testimonio de Babrio, que le habría facilitado 
una prueba aparentemente decisiva. Pero no es nuestra 
intención discutir aquí teorías de este tipo, cosa que puede 
hacerse en otro lugar y momento. La tesis de Dornseiff 
no explica realmente nada y peca de los mismos errores 
de método y cronología (aparte de otros de diverso carác- 
ter) que la propuesta por Meyer. Como veremos después, 
el nacimiento de la poesía rítmica (acentual) griega es un 
proceso lento y de varias y graduadas etapas. La explica- 
ción sin duda hoy más convincente es la del desarrollo 
interno, es decir, tal como ha sido expuesta en el ya men- 
cionado trabajo de Dihle. 

Conviene que previamente examinemos una cuestión. 
Dentro de la poesía cristiana o, mejor, dentro de la litera- 

3 Cf. DIHLE O. C. 192 s. 
4 DORNSEIFF Ein literarischer Erfolg der Romer bei den Griechen der 

Kaiserzeit, en Philologus C 1956, 153-155. 
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tura cristiana, junto a aquella que asimiló los procedi- 
mientos métricos de la Grecia clásica con cambios mayo- 
res o menores, tenemos una serie de obras que muestran 
un aspecto particular. No nos referimos a los himnos del 
siglo VI y siguientes, con su estructuración propia y que 
escapan al tema que aquí trataremos, sino a los más remo- 
tos pasos dados por los cristianos en el terreno del himno 
litúrgico. Ejemplos de gran interés se leen en las Consti- 
tuciones Apostólicas y en los Hechos de Tomás: fórmulas 
cultuales que, según puede reconocerse, tienen una gran 
semejanza con las oraciones pronunciadas en las sinagogas 
por el empleo de medios rítmicos parejos. En cada colon 
se atiende a marcar un número casi siempre idéntico de 
acentos principales con total desprecio respecto al número 
de sílabas. Desde el punto de vista de la tradición griega 
no cabe ver en ellas sino una tosca prosa con ciertos 
recursos acústicos. No puede negarse que estos esquemas 
fuesen susceptibles de ser perfeccionados, sobre todo por 
un control en el número de las sílabas no acentuadas. Un 
proceso tal es el que sufrieron las llamadas «aclamacio- 
nes», que de mera prosa transformáronse en secuencias 
rítmicas cada vez mejor definidas. 

Dentro de esta primitiva producción cristiana, en buena 
parte gnóstica, merece la pena que nos detengamos en el 
caso concreto del tan debatido texto de la Homilía de la 
Pasión del obispo Melitón de Sardes. Editada por primera 
vez por Bonner en 194Q5 y más tarde por Lohse6, esta 
obrita llamó desde el comienzo la atención de los espe- 
cialistas y se acumuló sobre ella en pocos años una muy 
nutrida bibliografía. Ambas ediciones recogían el contenido 
de un papiro de la colección Chester Beatty, que Kenyon 
editó a su vez en fotocopia7. Pero en 1960 Testuz publicó 

5 BONNER The Homily on  the Passion by Melito, Bishop o f  Sardis, 
and some Fragments of the apocryphal Ezekiel, Londres, 1940. 

6 LOHSE Die Pasa-Homilie des Bischofs Meliton von Sardes, Leiden, 
1958. 

7 KENYON The Chester Beatty Biblical Papyri. V I I I .  Enoch and Melito, 
Londres, 1941. 
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un texto más completo, procedente del papiro Bodmer 
XIII, también del siglo IV Y algo después Perler ha podi- 
do ya darnos una edición que, sin ser definitiva, sí es por 
ahora la más segura 9. 

No sólo la autenticidad (o mejor la paternidad) de la 
obra ha movido discusiones, sobre todo por obra de 
Nautinl", sino también su datación misma y desde luego 
su contenido y estructura. Hoy l1 puede considerarse al 
menos como una hipótesis con aires de verosimilitud que 
su fecha es la segunda mitad del siglo 11 d. J. C., más con- 
cretamente dentro del reinado de Marco Aurelio entre 160 
y 170, si la noticia de Eusebio (Hist. eccles. IV 26, 3) res- 
ponde con certeza a la homilía de Melitón que poseemos. 
En cuanto a su composición y estilo, los análisis de Wif- 
strand l2 y últimamente de Sibinga13 han situado la obra 
en el marco de influencia de la segunda sofística, como un 
producto de la retórica asiánica. De acuerdo con el pri- 
mero 14, i t  is  essentially a certain sort of Greek rhetorical 
style current i n  the time of Melito that forms the main 
features of his expression. Los paralelismos, rimas, reite- 
raciones preposicionales, antítesis, etc. responden a usos 
normales en Máximo de Tiro, Favorino y tantos otros. 
Ha de descartarse la necesidad de recurrir, incluso en lo 
que a ciertos giros lingüísticos se refiere, al influjo semí- 

8 TESTUZ Méliton de Sardes. Homélie sur la Pdque, Cologny-Ginebra, 
1960. 

9 PERLER Méliton de Sardes. Sur la Pdque et fragments, París, 1966. 
10 NAUTIN Uhomélie de «Méliton» sur la Passion, en Rev. Hist. Eccl. 

XLIV 1949, 429-438; Le dossier d'HippoZyte et de MéZiton dans les flori- 
Ikges dogmatiques et chez les historiens modemes, París, 1953. Cf. críticas 
en LOHSE o. c. 5 S.; SCHNEEMELCHER en p'ágs. 142 SS. de Der Sermo «de 
anima et coyporen. Ein Werk Alexanders von Alexandrien?, en Festschvift 
fiir Gunther Dehn ... dargebracht ..., Neukirchen, 1957, 119-143; y PERLER 
o. c. 18 SS. 

11 Cf. PERLER O. C. 23 s. 
12 WIFSTRAND The Homily o f  Melito on the Passion, en Vig. Chr.' 11 

1948, 201-223. --  

13 SIBINGA Melito of Sardis, the Artist and his Text, ibid. X X I V  1970, 
81-104. 

14 WIFSTRAND o. C. 201 S. 
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tic0 que defendió ya Bonner. Que la aceptación de la retó- 
rica sofística en esta obra no es una excepción dentro de 
los ambientes cristianos es cosa bien probada. Ejemplos 
entre otros muchos l5 pueden ser el Exultet atribuido a 
San Ambrosio (Epist. 18, ad Praesidium) o la homilía que 
sirve de apéndice final a la Carta a Diogneto (11 s.). La 
Homilía de Melitón es una curiosa mezcla literaria: de un 
lado una paráfrasis antiguotestamentaria del tipo usual 
en las sinagogas l6 y en las comunidades cristianas primi- 
tivas, de otro un «elogio» retórico de la clase de las laudes 
criticadas por Tertuliano y San Jerónimo. Basta comparar 
aquélla con el praeconium paschale que se lee en las pseu- 
doagustinianas Quaestiones Veteris et Novi Testamenti 121. 
Citemos dos breves pasajes de la una y del otro: 

Superbia depressa, 
humiíitas exaltata; 
pauperes ditati, 
diuites exhausti; 
montes deplanati, 
ualles repletae, 
colles prostrati; 
inpudentia calcata, 
uerecundia confota.. . 

Hasta aquí el cuadro es suficientemente claro. Las 
dudas comienzan cuando se quiere ver qué posible rela- 
ción hubo entre esta prosa retórica y la poesía cristiana 
posterior. Wellesz l7 ha llegado incluso a sugerir que la 
Homilía de Melitón habría tenido gran importancia en 
la creación del contacio o género fundamental entre los 

Más ejemplos en PERLER o. c. 27 s. 
16 Del género umidrás hagádicon o exégesis con fines, naturalmente, 

religiosos de un relato bíblico anterior, en este caso Ex. XII 3-32. 
17 WELLESZ Melito's Hornily on the Passion: an Znvestigation into the 

Sources o f  Byzantine Hyrnnography, en Journ. Theol. St. XLIV 1943, 
41-52. 
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himnos bizantinos. Entre otras objeciones que cabría 
oponer a esta tesis 18, la de la diferencia entre recitación 
y canto nos parece escasamente pertinente. No hay duda 
de que pudo darse un desarrollo y acomodación graduales. 
En lo que no tiene razón en modo alguno Wellesz es en 
la ya sobrepasada idea de que la Homilía responda a un 
esquema métrico. De Kunstprosa habla Sibinga 19, defini- 
ción con la que estamos plenamente de acuerdo. El sistema 
colométrico utilizado por los editores a partir del propio 
Bonner no debe inducir a falsas interpretaciones y cree- 
mos que en este caso al menos podría ser suprimido. Pero 
es admisible que tales esquemas de cola prosaicos, con su 
acentuación fluctuante pero en muchas ocasiones visible- 
mente atendida, pudieron pasar con algunos retoques a 
servir de letra para el canto litúrgico. Cabe preguntar, por 
ejemplo, qué diferencias decisivas hay entre cola de esta 
Homilia como 

y estos otros del siguiente fragmento 20: 

en el cual la terminología empleada podría sugerir ya el 
empleo del canto. Palabras como G p É o  y $60  faltan total- 

18 Cf. PERLER O. C. 29. 
19 SIBINGA o. c. 85. 
m Tomamos el texto de PERLER O. C. 128. De acuerdo con este autor 

(cf. Ein Hymnus zur Ostervigil von Meliton?, Friburgo de Suiza, 1960) 
el fragmento podría ser del mismo Melitón. 
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mente en la Homilía, en tanto que h i y o  y otras son de 
uso frecuentez1. Pero en este terreno no caben sino con- 
fusiones. 

El problema teórico que se plantea aquí no es sólo el 
indeciso límite entre prosa y poesía, sino el de las realiza- 
ciones de una y otra, la mera lectura, la recitación y el 
canto, cuestiones todas que no pueden discutirse en este 
trabajo. 

En todo caso, verdadera o .  falsa ", la tesis de Wellesz 
no atañe sino sólo a una parte muy pequefia de la proble- 
mática que nos ocupa. Su aplicación se reduce a una línea 
de desarrollo desde este grupo de homilías retórico-rítmi- 
cas a que pertenece la de Melitón y que responde a la 
época de pleno vigor de la segunda Sofística, en el siglo 11 

d. J. C. y seguramente también después, hasta el momento 
de Romano, es decir, del florecimiento del himno cristiano- 
bizantino. Esta línea de desarrollo, por cuanto afecta sólo 
a este género, puede ser calificada de marginal sin que tal 
término deba entenderse en modo alguno peyorativamente. 
Nos interesa seguir con más atención otros procesos de 
mayor amplitud y complejidad. Limitándonos al reparto 
de los acentos, tan decisivo para todo lo gue hemos de ver 
a partir de ahora, podemos añadir que en la Homilia de 
la Pasión con cierta frecuencia parece que éstos, más que 
una función rítmica por sí solos, en especial al final de 
los cola, cumplen una labor al servicio de la rima. Com- 
párense pasajes como estos dos: 

21 Nótense 3pvaiv en Clem. Paedag. 111 12, 101, 3 v. 8; Upvoúvrov, 
v. 40; Upvoq, v. 54; por poner ejemplos de un sólo autor; pero cf. 
NORDEN Die antike Kunstprosa 11, Leipzig, 195S5, 844 SS. 

SIBINGA. O. C. no contradice la tesis de Wellesz en el sentido en que 
nosotros la interpretamos. Es decir, no con la idea de que la Homilía 
sea un texto métrico ni en parte ni en su totalidad, sino como prosa 
retórica, al igual que otras homilías contemporáneas y posteriores, 
conocidas o no, susceptible de influir en la formación de la poesía 
cristiana siguiente. 
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Bávaroq qrqhrrqGv EE 62 pjrrp, uup~áeq-  
uov , 

a y y ~ h o q  Z~Bhipov EZ 62 drG~h$óq, ~ p o u h á -  
hqoov , 

$ 6 7 ~  ~ m a d v o v  EZ 62 qíhoq, ~doráBq- 
aov, 

Es decir, el acento habría sido utilizado como un ele- 
mento sonoro secundario que a veces fijaría los límites 
del homeoteteuton. En el parágrafo 171 cubriría incluso 
una diferencia de timbre vocálico. Por lo demás, la flexi- 
bilidad en las posiciones del acento final resulta inaudita 
si se la compara con la tendencia a la estabilidad en la 
nueva poesía de estos siglos. Basta comparar un pasaje 
con un rigor muy marcado como 39-41 (...roU ~porJárou 
a$ay.f, / . . .roU ~ á q a  nopmj / . . .roü vópou ypaqfi) con otro 
como 60 SS., con los finales vópoq / hóyoc / xó(p~q / narfip / 
uEóq / npófiarov / CTvBponoq / Q ~ ó q  / Xp.aróq. 

Éste y otros discutibles textos cristianos son, repetimos, 
posteriores a la fase inicial de la poesía rítmica griega. 
Desde ahora también debe quedar establecido un principio 
de extrema importancia: el proceso de renovación de las 
formas que vamos a seguir no es sólo demasiado complejo 
para reducirlo a una línea evolutiva única, sino que implica 
por una parte una serie de fases y por otra movimientos 
incluso de aparente retroceso. Las posibilidades de ser des- 
orientados por hechos a veces supuestamente contradicto- 
rios son, pues, grandes. Dado que la poesía cristiana, sobre 
todo en sus ramas más cultas, se limita en muchas oca- 



siones a recoger una herencia, se deben rastrear huellas 
en la poesía pagana precristiana de varios siglos antes. 
Este método supone sin duda, y de ello estam.os plena- 
mente conscientes, dar un amplio margen de confianza a 

, la hipótesis del desarrollo interno a que ya hicimos refe- 
rencia. 

Uno de los primeros que trataron de encontrar datos 
precisos sobre la inicial etapa de esta evolución que había 
de llevar a la métrica bizantina fue Hanssen. En una serie 
de publicaciones 23 llegó a conclusiones teóricas que no son 
ahora del caso, pero al mismo tiempo fijó varios hechos 
del modo más empírico y claro. En breve resumen son los 
siguientes : 

a) Es enteramente falso, contra lo que solía creerse, 
que el trímetro yámbico se convierta en ritmo acentual 
en una fecha tan tardía como el siglo VII. Antes de dicha 
época este esquema métrico sufrió una muy larga adapta- 
ción al nuevo ritmo, al menos desde los primeros siglos del 
Imperio romano. E1 paso más marcado es el intento de 
evitar que el acento recaiga sobre la última sílaba del 
verso. 

b )  En la elegía de época aleiandrina hay un descenso 
en la acentuación de la sílaba final del pentámetro dactí- 
lico, descenso que se convierte en caída casi vertical en 
los siglos del Imperio. En esta carrera hay figuras de 
cabeza, así Antípatro de Sidón (ca. 150-120 a. J. C.), Filipo 

' 

de Tesalónica (ca. 50 d. J. C.) y Antípatro de Tesalónica 
(anterior en una generación al precedente). Y también 
representantes de la tendencia reaccionaria: el más desta- 
cado es sin duda Páladas, den letzten Vertreter der alteren 

23 Mencionamos sólo aquellas que afectan. estrictamente a lo aquí 
tratado: HANSSEN Die Gliederung der im Codex Palatinus erhaltenen 
Sammlung der Anakreontea, en Verhandl. 36. Vers. Deutsch. Philol. 
Schulm. Karlsruhe, 1882, 284-293; Ein musikalisches Accentgesetz in der 
quantitirenden Poesie der Griechen, en Rhein. Mus. XXXVIII 1883, 222- 
244; Anacreonteorum sylloge Palatina recensetur et explicatur ..., Leipzig, 
1884; Accentus grammatici in metris Anacreontico et hemiambico auae 
sit vis e f  ratio explicatur, en Philof. SuppLbd. V 2, Gotinga, 1885, 197-228; 
cf. más adelante sobre otros trabajos. 
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Technik, según frase de Hanssen". La crítica de Meyer a 
estos resultados no atañe a la objetividad de los datos y 
cifras, sino a las consecuencias teóricas de ellas dedu- 
cidas ". 

Estas reglas fueron completadas por Maas, que des- 
cubrió una cierta inclinación, bastante señalada en el 
pentámetro, a hacer larga por naturaleza tanto la sílaba 
inmediatamente anterior a la diéresis o cesura como la 
última del verso aún cuantitativoa6. De un modo quizás 
en exceso simplista podríamos decir que la tendencia más 
marcada es terminar algunos tipos de versos por A-. No 
era, pues, suficiente impedir que el acento recayese en 
ciertos lugares. Filipo de Tesalónica, por ejemplo, en 
varios poemas en trímetros yámbicos (Anth. Paz. VI 101 
y 107, IX 777), impone con todo rigor la acentuación que 
de ahora en adelante llamaremos en general paroxítona y 
tiende a ella normalmente en el resto de su producción ". 

c )  En el dímetro yámbico cataléctico y en el dímetro 
jónico a minore, o sea, en los ritmos típicos de las <cana- 
creónticas~, hay una confirmación de este desarrollo. En 
estos casos es el siglo IV aproximadamente el momento en 
que los nuevos usos comienzan a predominarz8. El papel 

3 Sobre los puntos a )  y b ) ,  cf. especialmente Ein musikalisches 
222 SS. 

2.5 Para MEYER la no acentuación de la sílaba final dependería de la 
influencia de la retórica sobre la poesía: cf. Zur Geschichte des griechi- 
schen und lateinischen Hexameters, en Sitzungsb. Bay. Ak. Wiss. 1884, 
979-1089. Según el parecer de HANSSEN (Ueber den griechischen Wortictus, 
en Rhein. Mus. XXXVII 1882,' 252-260 y 1. c. en n. 24) obedecería a una 
ley interna en función de la estructura misma de estos versos; cf. tam- 
bién Accentus 199 SS. 

26 MAAS Zum Wortakzent im byzantinischen Pentameter, en Byz.-neugr. 
Jahrb. 111 1922, 163-164 y su breve resumen en Griechische Metrik (GERCKE- 
NORDEN Einleitung in die Altertumswissenschaft 1 7), Leipzig, 1929, 6. 

2-1 Cf. WACKERNAGEL res. de POSTGATX A Short Guide to the Accentuation 
of Ancient Greek, Londres, 1924, en Zndog. Forsch. XLIII 1925, Anz. 48-59 
y Kleine Schriften 11, Gotinga, 1953, 1188-1198. 

28 Cf. HANSSEN Die Gliederung y sobre todo Accentus. En nuestro 
estudio Anacreontea. Un ensayo para su datación, Salamanca, 1970, 35 SS. 

hemos dado un resumen de este punto y ciertas puntualizaciones al 
método empleado por Hanssen. 
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desempeñado por Sinesio y Gregorio de Nacianzo es aquí 
decisivo. El mismo Hanssen insisitó ya en la postura de 
clara transición del segundo B. 

Después de recoger brevemente estos datos cabe proce- 
der a mencionar aquellos textos que, más o menos esporá- 
dicamente, atestiguan el nacimiento y posterior progreso 
del ritmo acentual. En algunos de ellos, desgraciadamente 
su corta extensión será un obstáculo que habrá de tenerse 
en cuenta, pero deberá por lo tanto atenderse con prefe- 
rencia, más que a las piezas individuales, al posible apoyo 
que mutuamente se den. 

Uno de los testimonios más notables y que por su 
amplitud permite la acumulación de más abundantes noti- 
cias es el poema incompleto que conocemos por Grenfell 
y Hunt, el papiro de Oxirrinco 1795. Se trata de un texto 
redactado en estrofas de cuatro hexámetros. Cada estrofa 
comienza por una letra de tal modo determinada, que el 
conjunto de éstas da un acróstico alfabético del que con- 
servamos la serie 8 (incompleta) 1 K A M N 5. Por otra 
parte, en los mismos papiros (núm. 15) había sido ante- 
riormente editada otra serie de un poema paralelo que 
incluye, aunque con grandes desperfectos, X Y y 9 30. Los 
editores lo sitúan en el siglo III d. J. C., y el 1795 entre 
los siglos I y III. Como razonablemente apunta Maas 31, no 

29 HANSSEN Ueber die unpvosodischen Hymnen des Gregors von Nazianz, 
en Philologus XLIV 1885, 228-235, con un interesante complemento en 
FERNANDEZ MARCOS Obsevvaciones sobre los himnos de Gregorio de Na- 
cianzo, en Emerita XXXVI 1968, 231-245. 

30 El núm. 1795 ha sido reeditado por POWELL Collectanea AIexandrina, 
Oxford, 1925, 199-200 y por PAGE Select Papyvi. 111. Literavy Papyri. Poetry, 
Londres, 1950, 508-513, núm. 125. Ambos están cómodamente reunidos en 
HEITSCH Die griechischen Dichterfragmente der romischen Kaiserzeit 1, 
Gotinga, 1963, 38-41, con amplia bibliografía. 

31 MAAS res. de GRENFELL-HUNT The Oxyrhynchus Papyri XV, Londres, 
1922, en Philol. Wochenschr. XLII 1922, 577-584. 
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está excluida la coincidencia de ambos en el siglo 11, y el 
escaso valor literario de su contenido no hace sospechar 
que sean estos papiros copias amorosamente conservadas 
de una fecha mucho más antigua. 

El 1795 deja leer siete tetrásticos prácticamente com- 
pletos. La penúltima sílaba de cada verso es breve (sobre 
esto volveremos más adelante) y además acentuada. A esta 
última norma escapan sólo algunas líneas (col. 11 3, 17 y 
29), aparte del estribillo a ü h ~ i  pot ". Si añadimos los fina- 
les de versos bien conservados en el núm. 15 (col. 1 4-11), 
tenemos un total de treinta y dos versos con paroxitonesis. 
Ambos poemas, pues, presentan conjuntamente ciertas 
novedades. Es de notar, por otro lado, que, si pudiera 
demostrarse con seguridad, posiblemente no sólo serían 
los primeros representantes de acrósticos alfabéticos por 
estrofas en griego, anteriores sin vacilación a los de Meto- 
dio de Olimpo ", sino que romperían la tradicional idea 
de que el acróstico alfabético, de origen oriental, tuvo su 
primer empleo entre los cristianos griegos 34. No obstante 
es éste un terreno demasiado movedizo que por ahora no 
deseamos tocar 35. Sí recordaremos, sin embargo, que tam- 
bién el sirio Efrén utiliza tales tipos de acrósticos. La 
canción cristiana del papiro Amherst 23, a la que nos refe- 
riremos luego y que también los posee, puede fecharse 
entre los siglos 111 y IV. 

El dato que por el momento nos parece más esencial 
es el abrumador predominio de la paroxitonesis, tomada 

32 MAAS O. C. (en n. 31) 582 cree que este estribillo sería un resto del 
verdadero estribillo copiado entero sólo para la primera estrofa, luego 
perdida, y compara, por ejemplo, con Teognis 1055. 

33 Muerto en 311 bajo la persecución de Maximino; cf., p. ej., su 
partenio (CHRIST-PARANIKAS Anthologia Graeca carminum Christianorum, 
reimpr. Hildesheim, 1963, 33 SS.), reeditado con algunos cambios por 
CANTARELLA Poeti bizantini 1, Milán, 1948, 3 SS. 

34 Cf. JUELICHER Abecedarii (Realenc. 1 1893, 27); GRAF Akrostichis 
(ibid. 1200-1207); KURFESS-KLAUSER Akrostichis (Reallex. Ant. Chvist. 1 1950, 
235-238). 

3s El orden alfabético que tienen las fábulas de Babrio es atribuible 
a una'mano diferente y posterior a la del propio autor. 
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aquí la palabra en su estricto sentido, dado que siempre 
es un acento agudo el que recae sobre la sílaba penúltima. 
En cambio, los acentos interiores no manifiestan ningún 
orden aparente. Por otra parte, los autores han tenido 
buen cuidado de imponer también sílaba final larga, y en 
especial larga por 'naturaleza. En este punto sugerimos 
la comparación con el mismo fenómeno en Babrio 36 y con 
la norma maasiana antes mencionada. A la buscada ano- 
malía de la sílaba penúltima (más destacada por aparecer 
en sucesión estíquica) se suma un intento de regulariza- 
ción de la última. Los dos hechos deben considerarse natu- 
ralmente asociados. 

Otros textos que merecen nuestro interés son varios 
citados por Wackernagel". Junto a Babrio, Wackernagel 
menciona un pasaje de Flavio Andrea, del siglo 11, que no 
hemos podido conocer 38; una inscripción de Amorgos 39 y 
otra publicada por Dittenberger y procedente de Ergissa, 
la actual Eski-Zaghra, en Tracia. Por su parte ya Wila- 
mowitz 41 había reclamado la atención sobre un epigrama 
milesio del siglo 111 que cumple los mismos requisitos. 
Ninguno de los cuatro poemas tiene más de cuatro versos. 
Su metro (coliambos) revela siempre una obligada paroxi- 
tonesis con la regulación que conocemos por Babrio. Difí- 
cilmente, y a pesar de la exigüidad de las composiciones, 
podrá hablarse de casualidad, sobre todo si aceptamos, 

3 Cf. los Prolegomena a la edición de CRUSIUS Babrii fabulae Aesopeae, 
Leipzig, 1897, ed. maior, págs. XLI s. 

37 WACKERNAGEL O. C. 
38 Recogido por NEWTON A History of Discovevies at Halicarnassus, 

Cnidus and Branchidae, Londres, 1862, 777, núm. 61. 
39 1. G. XII 7, 446, en KAIBEL Epigrammata Graeca ex lapidibus con- 

lecta, reimpr. Hildesheim, 1965, 107, núm. 276. 
40 D I ~ N B E R G E R  Ein gviechischer Mimendichter und Mimenkünstler, en 

Rhein. Mus. XXXVI 1881, 463; cf. también Inscriptions d'Eski-Zaghra, 
en Bull. Corr. Hell. V 1881, 127-131, y P. F. Antiquités d'Eski-Zaghra, ibid. 
VI 1882, 177-186, así como igualmente CRUSIUS Untersuchungen zu den 
Mimiamben des Herondas, Leipzig, 1892, 192; CRUSIUS Herondas. Mimiarn- 
bi, ed. min., Leipzig, 1914, 148. 

41 WILAMOWITZ en pág. 108 de res. de KAWERAU-REHM Das Delphinion in 
Milet, 1914, en Gott. Gel. Anz. CLXXVI 1914, 65-109. 
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según una factible hipótesis, que el fabulista sea anterior 
a todas ellas. Y mucho menos debe pensarse en un azar 
a la vista de otros datos a los que iremos aludiendo. Los 
materiales en este terreno se acumulan. Así, por ejemplo, 
tienen paroxitonesis casi regular los coliambos de la novela 
de A l e j a n d r ~ ~ ~  y algunas series de la Tragodopodagra del 
Pseudo-Luciano. 

La novela de Alejandro y sus diversas redacciones plan- 
tean difíciles problemas 43. La más antigua se cree hoy que 
puede fecharse entre los siglos 11 y IV d. J. C.44, sin duda 
con fuentes anteriores. Es evidente que, en esta primera 
etapa, en las anomalías del coliambo y de los versos miu- 
ros se vio un lugar muy apropiado para la aplicación de 
los nuevos medios rítmicos. Sin embargo, no ha de sor- 
prendernos en absoluto que todavía en estas fechas pue- 
dan escribirse coliambos sin atención alguna a la acentua- 
ción: así, por ejemplo, los reproducidos en I .  G. XIV 1374 45. 

Estas divergencias serán corrientes incluso en fechas mu- 
cho más tardías. Tal como ha estudiado perfectamente 
Wifstrand", un poeta como Trifiodoro rompe en buena 
parte las normas de la escuela de Nonno, entre ellas las 

42 Pueden encontrarse recogidos por KNOX en EDMONDS-KNOX Theophras- 
tus. Characters. Herodes, Cercidas, Choliambic Poets, Londres, 1961, 
287 SS. 

43 Y no creemos que sea precisamente una solución convincente la 
apuntada por HERRMANN Recherches sur Bab~ius,  en Ant. Cl. XVIII 1949, 
353-367; Nouvelles vecherches sur Babrius, ibid. XXXV 1966, 433458; 
L'origine et la date du De dea Syria, en La Nouv. CIio X-XII 1958-1962, 
246-247. Su conclusión (cf. s. t. el segundo art.) es que un grupo de 
obras muy dispersas sería, en bloque, obra atribuible a Babrio: la 
Batracomiomaquia, el tratado Sobre la diosa siria del Ps.-Luciano, el 
De Astrologia, la Vita Homeri llamada herodotea, las fábulas, desde 
luego, e incluso la novela de Alejandro. La calidad de los métodos utili- 
zados, de índole exclusivamente externa, no nos permite conceder cré- 
dito alguno a esta original, pero discutibilísima teoría. 

44 Cf. BERGSON en Der griechische Alexanderroman Rezension p, Upsala, 
1965, IX y MEF~ELBACH Die Quellen des griechischen Alexandevromans, 
Munich, 1954; y merece la pena aún leer a KROLL Kallisthenes, en Realenc. 
X 1919, 1674-1726. 

45 KAIBEL O. C. 222-223, núm. 549. 
46 W I F S ~ N D  Von Kallimachos zu Nonnos, Lund, 1933, 75 SS. 



acentuales. El proceso de sustitución de los esquemas tra- 
dicionales por el nuevo ritmo (en el caso de Nonno con 
las debidas reservas) no está sujeto a un crecimiento sin 
excepciones y de total regularidad. Más bien en bastantes 
ocasiones es de esperar justamente lo contrario. 

La T r a g o d ~ p o d a g r a ~ ~  nos ofrece varios grupos de ver- 
sos que desde el punto de vista acentual son muy notables. 
En el grupo de trímetros yámbicos 54-86 hay un total de 
veintitrés líneas paroxítonas, de las cuales la mayoría se 
encuentran en los VV. 55-71, que ya desde tiempo atrás 
han llamado la atención de los investigadores 48. Maas 49 ha 
observado que incluso la fuerte pausa final parece corro- 
borar el especial carácter de esta serie. La línea 54 rompe 
el orden en su mismo comienzo sin que tal desviación 
deba provocar la más mínima extrañeza. Un caso parecido 
y quizás aún más interesante es el grupo de hexámetros ' 
miuros (o teliambos, si se prefiere) 312-324, en que sólo 
los dos defectuosos versos finales se apartan de la paroxi- 
tonesis de los restantes. 

Un texto en que coinciden dos pasajes como los citados 
requiere una análisis más detenido. La Tragodopodagra 
consta de 226 trímetros, de los cuales el 55 % es paroxí- 
tonoM. El aún más discutible Ocypus, con 173 versos cayo 
final se conserva con seguridad 164 veces, nos da el 53 % 
de trímetros paroxítonos. Ambos porcentajes son perfecta- 
mente normales. De otro modo, en una composición (nos 
referimos ya exclusivamente a la Tragodopodagra) que en 
el aspecto acentual se manifiesta como tradicionals1, el 

47 Utilizamos la ed. de MACLEOD Lucian VIII, Londres, 1967, 319-377, 
que sigue de cerca a la de ZIMMERMANN Luciani quae feruntur Podagra 
et Ocypus, Leipzig, 1909. 

48 Posiblemente entre los primeros DEUTSCHMANN De poesis rhythmicae 
prirnordiis, Coblenza, 1883, 13. 

49 MAAS O. C. (en n. 31) 582 n. 3. 
50 En el grupo 1-29 se llega al 65 %. Varios subgrupos tienen paroxito- 

nesis de modo seguido, especialmente 5-10 y 12-17. 
51 Cf. los datos que da HANSSEN Ein musikalisches 233 SS. En la acen- 

tuación sobre la última sílaba ambas obras están sólo un poco por 
debajo de Simónides, Aristófanes y Licofrón. En cuanto a proparoxito- 
nesis. la situación es todavía más clásica. 
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autor ha insertado, intencionadamente sin duda, dos gru- 
pos de versos rítmicamente revolucionarios. El resto de la 
obra da un resultado parejo. En los versos «anqcreónticos» 
30-53 la paroxitonesis alcanza el 58 Vo, muy por debajo de 
las cifras realmente innovadoras de Gregorio de Nacianzo 
y Sinesio En los sistemas anapésticos repartidos por el 
texto la paroxitonesis sube a veces hasta el 77 %, cifra no 
sorprendente dada la estructura de estos versos 53. 

Por un cierto parecido con lo que ocurre en la Tragodo- 
podagra y por su tema mismo no queremos dejar de aludir 
aquí a un epigrama del siglo 11 d. J. C., obra de Diofanto 
de Esfeto9. En él a una serie de veintiún versos anapés- 
ticos similares a los del Pseudo-Luciano, que no parecen 
estar sujetos a regla acentual alguna, siguen cuatro hexá- 
metros (no miuros) con paroxitonesis final. De nuevo hay, 
pues, un contraste entre tipos métricos diferentes, sólo que 
en este caso la exigüidad del número de líneas hace prác- 
ticamente imposible toda certeza. 

52 Cf. HANSSEN Accentus 211 s., así como nuestro ya mencionado Ana- 
creontea, págs. 34 ss. 

53 Un gmpo muy interesante es el de los w. 87-111, mezcla de pare- 
míacos y «mesomedeos», cuyo empleo estíquico conocemos sólo desde 
Mesomedes. Que el uso de estos tipos métricos por el Pseudo-Luciano 
represente una parodia de los himnos de la época es cosa bastante pro- 
bable, pero lo es mucho menos que sea una parodia directa del Salmo 
de los Naasenos, que conocemos a través de Hipólito, como ha sugerido 
Zimmermann. Tampoco creemos que deba tomarse en serio la nota 
de MACLE~D O. C. 327, en que alude vagamente a una opinión de Edmonds 
según la cual los w. 30-53 habrían tenido como modelo la «anacreóntica» 
XII. No conocemos la fuente de tal noticia, pero no representa nada 
verosímil. Que en estos versos se mencionan varios tópicos del género, 
esto sí es verdad. Pero de ahí no cabe pasar. En cambio, nos parece 
muy notable el hecho de que el Pseudo-Luciano haya empleado ciertos 
recursos métricos usuales en varias de las Anacreontea: en especial la 
mezcla de anaclómenos y dímetros puros y la contracción de las dos 
breves iniciales (cf. sobre todo las aanacreónticasn XVII, XLIII y LII, 
entre otras). Cf. nuestro estudio citado, págs. 24 SS. 

9 DITTENBERGER I. G. 111 add. 171 a; KAIBEL en págs. 210-211, núm. 1025 d, 
de Supplementum epigrammaturn Graecorum ex lapidibus collectorum, 
en Rh. M .  XXXIV 1879, 181-213; KISCHNER I .  G. II/IIIZ 3, 4514; KUTSCH 
Attische Heilgottev und Heilheroen, Giessen, 1913, 96, núm. 149; EDELSTEIN 
Asclepius 1, Baltimore, 1945, 241 s., núm. 428; y en parte por LONGO 
Aretalogie nel mondo greco, Génova, 1969, 89 s., núm. 157. 
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Dihle menciona también como un testimonio más el 
poema de acción de gracias hallado muy maltrecho en 
una inscripción de Pérgamo y editado por WiegandC6 y 
Herzog". Su fecha (segunda mitad del siglo 11 d. J. C. pro- 
bablemente) es de especial interés. No obstante, el final de 
la mayoría de los dísticos es una simple reconstrucción 
que no nos proporciona sino muy relativa seguridad. 
Lo más notable, de todos modos, es que los hexámetros 
son aún más cuidadosos en su acentuación que los pentá- 
metros. Sobre la atribución a Elio Aristides, propuesta 
por Herzog, puede verse lo dicho por LongoS. 

Muy atrayente, pero demasiado breve, es el otro epi- 
grama 59. SU fecha" es aproximadamente el mismo siglo 11 

d. J. C., y en él hexámetros y pentámetros están por igual 
regulados. Los pentámetros además presentan un esquema 
ciertamente sospechoso por aparecer reiteradas otras dos 
posiciones acentuales: 

Sin embargo, sobre este punto no creemos que sea con- 
veniente sacar conclusiones precipitadas: sólo se trata de 
tres pentámetros. 

Hasta aquí hemos pasado revista a un repertorio de 
textos en los que, hecha la salvedad de sus distintos rit- 
mos, hallábamos la nota común de una total o casi total 
regularización del acento final de cada verso, y en algunos 
de ellos la confirmación de la regla de Maas acerca de la 

55 DIHLE O. C. 183 n. 4. 
56 WIEGAND Zweiter Bericht iiber die Ausgrabungen in Pergamon 1928-32. 

Das Asklepieion, Berlín, 1932, 53 s. 
9 HERZOG Ein Asklepios-Hyrnnus des Aristeides von Smyma, Berlín, 

1934; cf. res. de M g s  Grzomon XI 1935, 441, así como las reediciones de 
EDEL~TEIN O. C. 331, núm. 596, y LONGO o. c. núm. 59. 

S LONGO 1. c. 
59 KAIBEL Epigrammata Graeca ex Iapidibus conlecta, Berlín, 1878, 326, 

oúm. 802. 
60 Cf. I. G. XIV 1014; CAGNAT Inscriptiones Graecae ad res Romanas 

pertinentes 1, París, 1911, 37, núm. 91; y úitimamente LONGO o. c. núm. 88, 
con comentario. 
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cantidad larga de la última sílaba. Por otra parte, ya 
hicimos notar, y queremos dejarlo bien asentado, que la 
mayoría de estas composiciones y fragmentos están redac- 
tados en tipos de versos que implican precisamente una 
anomalía, buscada desde luego, en su penúltima sílaba, 
justo en el lugar en que recae el acento. Dihle" hizo ya 
hincapié a este respecto en los versos de tipo miuro. En 
época antigua éstos fueron fenómenos explicables por 
determinados hechos fonéticos olvidados, pero en la época 
romana llegaron a imponerse como pedante moda de 
pretendido sabor erudito. El empleo en series estíquicas 
resaltaba más la pseudoelegancia de estos esquemas. Ya 
hemos mencionado los hexámetros miuros de Pap. Ox. 1 
15 y XV 1795 y Tragodop. 312-324. Dos documentos im- 
portantes, que no podemos tampoco pasar por alto, son 
la canción de marineros de Pap. Ox. 111 425 (y su necesaria 
comparación con el núm. 1383) y el himno del papiro 
Amherst 1 23. 

La canción de Pap. Ox. 425 posee un esquema métrico 
semejante al ya aludido núm. 1383, con la diferencia de 
que en éste no parece haberse buscado la acentuación 
regular de la penúltima sílaba62. El núm. 1383 63 puede 
fecharse entre los años 250 y 280. El núm. 425 data de 
los siglos r1-111 d. J. C. y está redactado en versos anapés- 
ticos del modo siguiente @: 

61 DIHLE O. C. 184. 
62 Cf. WILAMOWITZ Griechische Verskunst, Darmstadt, 19582, 374. 
63 Ediciones accesibles del texto en  HEITSCH O. C. 33; PAGE o. c. 430-431, 

núm. 98; POWELL O. C. 195 c.; PREISENDANZ Papyri Graecae magicae 11, 
Leipzig, 1931, 155, núm. 29. 

64 Cf. WILAMOWITZ en  pág. 670 de res. de  GRENFELL-HUNT The Oxyrhyn- 
chus Papyri 111, Londres, 1903, en  Gott.  Gel. Anz. CLXVI 1904, 659-678. Está 
publicado en  CRUSIUS Herondas 134; HEITSCH o. c. 32 s.; PAGE O. C. 428-429. 
núm. 97; y POWELL O. C. 195. 
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Hay varios aspectos que requieren ser recogidos. En pri- 
mer lugar el error cuantitativo 65 del último verso (Nsihou), 
ya comentado por Maas y que Wilamowitz había inter- 
pretado erróneamente como un final - Y - que rompía 
el orden del conjunto. En segundo lugar la última sílaba 
uniformemente larga 66. En tercer lugar la ya citada acen- 
tuación final. Difícilmente puede verse aquí otra cosa que 
un esquema miuro que distingue esta canción de las abun- 
dantes composiciones anapésticas de este tiempo. 

También el papiro de Oxirrinco núm. 1383 ha planteado 
graves problemas, y no es de extrañar la bibliografía que 
sobre él se ha acumulado. El texto, tal como, con las me- 
joras de Wilamowitz 67, aparece en la edición de Heitsch, 
es el siguiente: 

65 Esta lectura del papiro es defendida por Mnns ' Y 8 á ~ ? ,  Philologus 
LXVIII 1909, 445-446 y CROENERT en págs. 444-445 de Das Lied von Marisa, 
en Rhein. Mus. LXIV 1909, 433-448. Powell (con la aprobación de EITREM 
en págs. 104-105 de Varia, en Symb. Osl. XVII 1937, 102-106, y PAGE 1. c.) 
corrigió, creemos que innecesariamente, en NE [hou TE yov [pou. 

66 En el v. 4 36&rq fue corregido por los primeros editores en UGa-ca; 
pero, tanto por su cantidad final como por su acentuación, no hay duda 
de que debe conservarse el texto originario: cf. M~ns o. c. (en n. 65), 
que cree que el autor, ein Mann aus dem Volk, puede haber sido 
influido en el uso de este curioso término por ndáyq (cf. Pap. Ox. 
1383, 6). 

67 WILAMOWITZ en págs. 314-315 de ~esefrüchte, en Hermes LX 1925, 
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Las opiniones resultan muy dispares. Así, von der Miihll 
explica estos versos como acentuales con una interpreta- 
ción cuyas dificultades saltan a la vista. Deubner 69 cree 
encontrar una original estructura con la alternancia de un 
metro anapéstico no acéfalo y otro acéfalo m. Por SU parte 
Cronert 71 compara su ritmo con el del Himno a Isis de 
Mesomedes. Es evidente que el esquema seguido en los 
cinco primeros versos no es difícil de describir, con la 
particularidad del final - - - o Y u L. El resto es mucho 
más confuso. Dihle" llega a proponer que, aceptando 
ciertos errores de cantidad, se trate de encontrar también 
en la segunda mitad el esquema - Y - Y Y - - - , que 
tiene en su favor el que reaparezca en el papiro núm. 425. 
Habría que contar con la reiterada sustitución del anapesto 
por el dáctilo, cosa no rara, pero siempre quedaría el 
escollo del verso final, como admite el mismo autor. El 
propio Dihle al fin parece inclinarse 'por la opinión de 
Preisendanz: la pequeña composición, interpretable como 
un «Zauberspruch» 73, tendría una primera mitad elaborada 
métricamente; el resto, el verdadero ensalmo, sería mera 
prosa. La coexistencia de verso y prosa en el lenguaje 
mágico no es excepcional en manera alguna. Dihle cree 
hallar incluso razones paleográficas para apoyar esta hipó- 
tesis. En los cinco primeros versos, sea como sea, debe 
quedar señalada, más que una estructura acentual vaci- 
lante, el notable rasgo, ya hecho notar por el mismo autor, 

68 VON DER MUEHLL Der Rhythmus im antiken Vers, Aarau, 1918, 38. 
69 DEUBNER Bemerkungen zu einigen literarischen Papyri aus Oxyrhyn- 

chos, Heidelberg, 1919, 11-13. 
70 Cf. DIHLE O. C. 186. 
71 WUEST-CROENERT Die Ausgeforschte (na~pa<opbvq), en Philologus 

LXXXIV 1929, 153-172. 
72 DIHLE 1. C. 

73 Contra esto, pero con endebles razones, PAGE 1. c. 
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de que no menos de tres veces hay una breve acentuada 
que reemplaza a la larga del anapesto. 

Pasamos ahora al papiro Amherst, ya mencionado 74, del 
siglo IV. Consta de veinticuatro estrofas de tres versos con 
la forma métrica - - - - - - - - 4 -. Las iniciales de cada 
estrofa dan un acróstico alfabético completo, más una 
última estrofa muy deteriorada cuya inicial no conocemos. 
De un total de 72 versos podemos leer 39 bien conservados 
o fácilmente completables, aparte de otros 15 finales de 
línea. Es decir, que en cerca de 60 versos tenemos el tes- 
timonio de un final analizable. Las faltas cuantitativas son 
abundantes: aproximadamente una veintena en el texto 
conservado. Ya Wessely75 describió este poema como un 
compromiso entre la métrica cuantitativa tradicional (con 
muchos errores como hemos visto) y los nuevos criterios 
acentuales. A su lado merece mencionarse el himno del 
papiro berlinés núm. 8299 editado por Schmidt y Schu- 
bart 76. En este caso se trata de un poema con una parte 
conservada mínima, aunque en buen estado. El metro 
(i - i - i L -) es semejante al de la composición prece- 
dente, pero sus estrofas abarcan sólo dos líneas. Debieron 
de ser en principio otras veinticuatro estrofas, pero sólo 
conocemos las correspondientes a las últimas letras (T-8). 
En estos doce versos hay siete errores contra la cantidad. 
En ellos no existe la anomalía del tipo miuro, que, en 
cambio, es prácticamente de regla en el texto del papiro 
Amherst, y la penúltima sílaba, larga, siempre está acen- 
tuada n. 

. 74 GRENFELL-HUNT The Amherst Papyri 1, Londres, 1900, 23-28; reedi- 
tado por PREUSCHEN Ein altchristlicher Hymnus, en Zeitschr. Neutest. 
Wiss. 11 1901, 73-80; LIETZMANN Griechische Papyri, Berlín, 1934, 24-27; 
CANTARELLA O. C. 1 36 SS. (con un módico comentario en 76); HEITSCH O. C. 

161 SS. 
75 WESSELY Patrologia Orientalis IV 2, 1906, 205 SS. 

76 SCHMIDT-SCHUBART Altchristliche Texte (Berliner Klassikertexte VI). 
Berlín, 1910, 125 s. (el texto puede verse también en HEITSCH O. C. 160 SS.). 

DIHLE O. C. 188 ha hecho hincapié igualmente en algunas acentua- 
ciones regulares interiores. 
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Del examen de todas estas composiciones, y en especial 
a partir del comportamiento de los versos miuros, Dihle78 
ha deducido que, al menos desde el siglo 111 d. J. C., el 
acento de palabra (ya «expiratorio») podía en posición de 
thesis funcionar de un modo equivalente a la sílaba larga. 
O de otro modo, una larga en thesis podía ser sustituida 
por una breve acentuada. Las faltas cuantitativas son a 
veces bastante reveladoras. Por otra parte, en los versos 
miuros, según el mismo autor 79, se habría experimentado 
primeramente esta posibilidad. En nuestra opinión, esto 
es cierto sólo en parte, puesto que la tendencia a la regu- 
lación acentual en fin de verso no se da en los primeros 
tiempos precisamente en este tipo de versos. En cambio 
importa mencionar, por más que sea meramente de paso, * 
varios datos con una evidente interdependencia. En el 
papiro Amherst ya comentado, y en pleno acuerdo con la 
hipótesis de Dihle, varias veces una breve acentuada ocupa 
en thesis el lugar de una larga. En el Pap. Ox. 425 citamos 
el error de cantidad en la palabra Nsihov (z  -). En los 
esquemas miuros es normal, como sabemos, el final 4 - 
(compárense los coliambos de Babrio), de modo paralelo 
a la terminación L - que vimos en el papiro de Berlín 
núm. 8299. Por último, como también recordaremos, en 
las cinco primeras líneas del Pap. Ox. 1383 por tres veces 
una breve acentuada " reemplaza a la larga del anapesto. 
Esta enumeración segurame&e podría ampliarse sin difi- 
cultad, pero creemos que basta para sugerir una cierta 
relación entre estos hechos, más estrecha de lo que es de 
suponer si se admite solamente la consecuencia sacada por 
Dihle. Cabe añadir que en la palabra N~íhov  el fallo cuan- 
titativo se da justamente después de un acento. Y que en 
los finales de verso L - y - parece existir cierta equiva- 

78 DIHLE O. C., sobre todo 188 ss. 
79 DIHLE O. C. 185 s. 
80 Curiosamente siempre en el primer anapesto del verso y con la 

vocal E .  No nos atrevemos a afirmar, aunque la sospecha esté justificada, 
que se trate de algo intencionado. En otros lugares de la canción, la 
misma vocal está perfectamente medida. 
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lencia, en el lugar más cuidado de cada línea además, en 
que coincidirían tanto la poesía erudita como la canción .. 
popular. La conciencia del valor del acento incluso en 
fecha antigua se revela ya en una valiosa cita que Wacker- 
nagelg1 nos ha proporcionado, según la cual Demetrio de 
Bizancio (jsiglos 111-1 a. J. C.?) interpreta unos finales 
de versos homéricos en función del acento, dándonos la 
impresión de que éste representaba un elemento rítmico- 
estético tenido en cuenta en estos tiempos. 

Hasta aquí hemos manejado elementos que, en con- 
junto, por diferentes que sean los pasos que nos obliguen 
a dar y por diversos que sean los modos en que se mani- 
fiesten, todos por último vienen a sostener la veracidad 
de la teoría de la evolución interna hacia la métrica acen- 
tual. Es en el extremo del verso donde el proceso se deja 
reconocer más prontamente, a veces en categorías enteras 
(pentámetro, trímetro, etc.), en otras 'ocasiones en algunas 
piezas, menos esporádicas y dispersas en realidad de lo 
que a primera vista podría parecer. Es natural que sea en 
esa posición donde generalmente se creen- los primeros 
sucedáneos del ritmo cuantitativo, dada la estructura no 
sólo del verso griego, sino en genejal de muchos otros 
tipos de poesía. El final del verso es rítmicamente, musi- 
calmente, un lugar privilegiado. En segunda posición sin 
duda siguen, en orden a la relevancia, las sílabas inmedia- 
tamente anteriores a la diéresis y cesuras. Más adelante 
veremos a este respecto algún caso digno de destacarse. 

Antes de proseguir debemos dedicar cierto espacio a 
una cuestión que por su peculiar índole requeriría un 
estudio propio y mayor detenimiento del que en este tra- 
bajo podemos. En varios momentos nos han salido al 

81 WACKERNAGEL o. C. 1190. 
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encuentro composiciones en coliambos, a las que por lo 
regular suele asignárseles una fecha posterior a la de 
Babrio. De hecho no se hace con esto sino seguir el tradi- 
cional principio de colocar a este autor en una especie de 
coto particularísimo. La verdad es que Babrio escribe en 
griego y, como su lengua, sus temas, si exceptuamos algu- 
nos pormenores8', son griegos O. El estilo es muy distinto 
del de Fedro, al igual que su sentido de la fábula y del 
tratamiento de ésta. Por otra parte, Fedro emplea el sena- 
rio, no el coliambo, que conocemos en latín más bien 
por la sátira y los Priapea; Babrio, en cambio, utiliza el 
coliambo, que ahora también sabemos que al lado del trí- 
metro normal era de uso corriente en las adaptaciones 
métricas que de las fábulas tradicionales se hicieron en 
Grecia posiblemente ya antes de Babrio 84. El hecho de 
que los coliambos reconstruibles a partir de la Augustana 
y otras colecciones no muestren el final acentual típico de 
Babrio es interpretable también como señal de fechas 
anteriores. Es conocida la rapidez con que el coliambo 
adopta este final, y no sólo en el dominio de la fábula, en 
la cual Babrio y sus procedimientos se convirtieron casi 
de inmediato en sinónimos de fábulas versificadas. Es 
cierto que Babrio ha encerrado sus versos dentro de nor- 
mas bastante estrictas, que comúnmente se atribuyen a la 
influencia de los yambógrafos latinos ". NO obstante, algu- 

82 Se han señalado influencias latinas concretas, sobre todo en el 
léxico y en rasgos de estilo y mentalidad. Por otra parte, algunas fábulas 
de Babrio parecen depender directamente de Fedro. Sobre todo esto, 
cf. CRUSIUS De Babrii aetate, Leipzig, 1879, 205 SS. y más recientemente 
MP~RENGHI Questioni di Iingua, stile e metrica per una collocazione romana 
di Babrio, en Giorn. Zt. Filol. VI11 1955, 116-130, y Babrio e la favola ro- 
mana, en Atkenaeum XXXIII 1955, 233-246. 

83 Cf. últimamente ADWS La tradición fabulística griega y sus mo- 
delos mktricos, en Emerita XXXVII 1969, 235-315 y XXXVIII 1970, 1-52. 
Según éI, Babrio es una rama lateral de la tradición que desemboca en . 
la Augustana (pág. 259). 

84 Sobre la reconstrucción de tales versos, cf. A D R ~ S  o. C. 
85 Cf., p. ej., C~uslus Babrios, en Realenc. 11 1896, 2655-2667, s. t. 2657 

y 2665 SS.; MARENGHI OO. CC.; F'ERRY Babrius and Pkaedrus, Londres, 1965, 
LII SS. 
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nas otras de sus peculiaridades pertenecen a la herencia 
griega, por ejemplo, la aversión al monosílabo en el último 
lugar del verso, al tiempo que determinados fenómenos 
prosódicos se explican perfectamente por la fonética del 
griego contemporáneo %. No vamos indudablemente a resu- 
citar viejas teorías como la de Wernerm, según el cual 
Babrio no habría hecho sino completar el natural predo- 
minio, en un verso de esta estructura, del acento sobre la 
penúltima sílaba, tal como se comprobaría por la simple 
comparación con los yambógrafos griegos precedentes. En 
cambio, sí queremos no pasar en silencio la indicación 
hecha por Ahrens y por EberhardS9, y que para nosotros 
es de enorme importancia, sobre la casi regularmente larga 
(por naturaleza) última sílaba del verso de Babrio Basta 
recordar la ya citada norma de Maas acerca de esta misma 
tendencia en la poesía griega de época romana, al menos 
en ciertos tipos de versos. Maas mismo reconoce que no 
está el coliambo, excepto el de Babrio, entre los ritmos 
en que su norma se cumple con más rigor. Pero, como es 
sabido, un autor tan poco susceptible de influencias roma- 
nas como Nonno la emplea de manera ciertamente cuida- 
dosa en sus hexámetros. Es decir, que parecen existir algu- 
nos obstácuIos para que pueda aceptarse sin discusión la 
tradicional idea de que la paroxitonesis de Babrio se debe 
simplemente al influjo latino. No sin cierta intención quizá 
Wackernagel g1 dejó escrito que Babrios ist gewissermassen 
ein Nachfolger des Philippos, aludiendo naturalmente a 
Filipo de Tesalónica (primera mitad del siglo I d. J. C.) ,  
del que también nosotros hemos hecho ya la debida 
mención. 

86 Cf. CRUSIUS Babrios 2666. 
81 WERNW Quaestiones Babrianae, Berlín, 1891. 
88 AHRENS De crasi et aphaeresi curn corollario emendationum Babria- 

narum, Stolberg, 1845, 31. 
89 EBERHARD Observationes Babrianae, Berlín, 1865, 4 .  

CRUSIUS da noticias muy completas en la pág. XLII de los Prolego- 
mena de sus Babrii fabulae Aesopeae, Leipzig, 1897. 

91 WACKERNAGEL O. C. 11 1190. 



Lo más sorprendente en la métrica de Babrio es esta 
irrupción sistemática de un recurso acentual precisamente 
en una época en que todo lo más encontramos fragmentos 
y pequeños poemas con rasgos parecidos o unas aparente- 
mente vagas normas generales de lento y gradual cumpli- 
miento. No hemos de sorprendernos, pues, de que se haya 
recurrido a la explicación más cómoda para rehuir toda 
clase de inevitables complicaciones. Sin embargo, hoy 
sabemos que las mucho más novedosas y complejas reglas 
del hexámetro de Nonno pueden justificarse según su pro- 
pia evolución interna, sin necesidad alguna de influencias 
latinas a de cualquier otro origen externo 92. Nonno somete 
a un control rigurosísimo toda palabra que preceda a una 
cesura o que esté situada al final de verso. Las normas 
fueron ya expuestas por Tiedke, Ludwich, 
hoy están sistemáticamente reunidas en 
Reydell 93, pero no encontraron una justificación satisfac- 
toria hasta la concienzuda obra de Wifstrand. Así, por 
ejemplo, el que Nonno evite con una frecuencia desusada 
palabras oxitonas ante la cesura femenina está en estrecha 
vinculación con la existencia de una previa trihemimeres. 

acuerdo con Wifstrand 94, si la sílaba inmediatamente 
erior a una cesura femenina muy marcada, al no estar 

amortiguada por la trihemímeres, vase acento, dificil- 
mente se la percibiría como breve. de otro modo, sólo 
es admisible la oxitonesis delante de la cesura femenina 
a condición de que ésta sea tan débil que apenas resulte 
perceptible. También para la regla establecida por Tiedke 
sobre la cesura masculina la explicación más aceptable es 
semejante9', como igualmente para los casos de cesura 

92 Cf. WIFSTRAND Von Kallimachos zu Nonnos, Lurrd, 1933. 
93 I O E L L  Nonni Panopolitani Dionysiaca 1, Berlín, 1959, 35-42": en 

la extensa bibliografía que esta obra nos proporciona (págs. 28-35*) sólo 
echamos de menos ia mención de RANSSEN Ein musikalisches, que trata 
de Nonno en págs. 241-244. Cf. también MAAS Gr. M. 22-24. 

94 WIFSTRAND O. C. 15. 
95 Cf. WIFSTRAND O. C. 17. 



hepthemímeresS. En la fecha en que Nonno escribe sus 
obras el acento ha suplantado rítmicamente a las distin- 
ciones cuantitativas y, por grandes que sean los esfuerzos 
para retener la antigua situación, ésta justamente sólo 
podía ser mantenida a base de un difícil equilibrio de 
complicadas y exigentes reglas". La aversión de Nonno 
hacia el espondeo, ya notada por cheindler y con ante- 
cedentes en Quinto de Esmirna, o la frecuencia con que un 
biceps monosilábico lleva acento 99, se deben sin duda a la 
misma presión desplazadora del acento sobre la cantidad. 
Nonno, en muchas de estas forzadas y aparentes innova- 
ciones, se limita en realidad a respetar del modo más 
estricto tendencias ya crecientes entre los épicos anterio- 
res. En el caso del fin de verso ya Hanssen lm vio que la 
hostilidad contra la proparoxitonesis se debía al deseo de 
reducir el número de las sílabas finales breves. Nonno 
se impuso así casi hasta el límite de lo posible un final 
regularmente espondaico. Cuando cabían dudas acústicas 
acerca del carácter de la última sílaba, el acento debía 
colaborar para disminuir tales vacilaciones. Creemos 
haber encontrado un dato que lo corrobora en el hecho 
de que Nonno no sólo no evita con excesivo rigor pala- 
bras finales de verso o~i tonas '~ '  o perispórnenas, sino 
que, al con.trario, a pecar de la frecuente expulsión de 
monosílabos de este lugar, que aumentarían sensiblemente 
su número, y de las otras restricciones que en la nota men- 
cionamos, la cifra de palabras con acento fina1 en esta 
posición es muy elevada. Entre oxítonos y perispórnenos, 

% Cf. WIFSTRAND O. C. 25. 
97 WXFSTRAND O. C. 35 SS. ha sostcnido con buenos ar~umenlos que 

la recitación (y de ahi que, naturalmente, también la composicióil misma) 
del hexámetro de Nonno debió de ser hábilmente arcaizante. 

98 S C H E I N D I ~  Zu Nonnos von Panopolis, en Wien St.  ITI 1881, 68-81; 
cf. WIFSTRAND O. C. 44 SS. 

99 En algunos cantos, el 70 %; el 69 % en Coluto, el 72 041 en Museo; 
cf. WIFSTRAND O. C. 36. 

l@l HANSSEN Ein musikalisches 243 s. 
101 Algunas restricciones solamente en palabras bisílabas con la última 

sílaba breve; en monosílabos breves que no sean 6 6 ,  y á p  y @v; y en 
palabras de tres o más sílabas. 
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en los dos primeros cantos de las Dionisiacas estas formas 
sobrepasan el 30 % del total, mientras que en el canto 1 
de la Ilíada no se pasa, en cambio, del 20 % ni del 18 % 
en el Himno a Artemis de Calímaco 'O2. Por motivos inhe- 
rentes al nuevo ritmo, Nonno ha eliminado los finales 
proparoxítonos, pero no en modo alguno la acentuación 
de la sílaba última del verso, que no atacaba en absoluto 
la ley de la cantidad final larga. Es decir que, en este 
aspecto como en tantos otros, la postura del poeta no 
tiene cariz renovador, sino, al revés, aire de reacia acep- 
tación de un estado de cosas inevitable. 

A pesar de la diferencia de fechas, algo semejante 
puede haber ocurrido en los coliambos de Babrio. Que 
éste admita normas de origen latino en cuanto a ciertos 
puntos concretos del verso no nos obliga a pensar que 
exclusivamente en virtud de la influencia de los poetas 
romanos impusiera una regla acentual estricta al final de 
sus versos. La relación entre uno y otro hecho creemos 
que debería ser revisada. Mucho antes de Babrio el tríme- 
tro yámbico se inclinaba ya a evitar las sílabas finales 
acentuadas. Y lo mismo ocurre en el pentámetro dactílico. 
Según los datos anteriormente expuestos, idéntica regula- 
ridad acentual que en los coliambos de aquél hallamos en 
varios poemas en trímetros de Filipo de Tesalónica, que 
vive quizá más de dos siglos antes que Babrio. Es imagi- 
nable, pues, que a esta situación se llegue de una manera 
un tanto distinta de la por casi todos admitida. El pen- 
támetro dactílico y los versos miuros que hemos estudiado 
se prestaban fácilmente a la obligatoriedad en la cantidad 
larga de la sílaba final. El primero, por recaer ahí el ictus; 
los segundos, para marcar con ahinco la anomalía de su 
remate con el contraste de dos cantidades contrapuestas. 
En el coliambo, la diferencia mayor entre Babrio y los 
autores griegos anteriores consiste en el interés de aquél 
por resaltar el también anómalo final con la cantidad y 

102 El aumento en Nonno puede deberse en parte a la exclusión de los 
proparoxítonos finales. 
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el acento, o sea estableciendo casi como regla general la 
cantidad larga de la última sílaba y reforzando la prece- 
dente con un acento indefinidamente reiteradolm. Que en 
el especial sistema acentual latino encontrase Babrio un 
estímulo para tal regulación es una hipótesis innegable 
dadas las condiciones vitales del poeta mismo. Por otra 
parte, tal como ya hemos recordado, Maas '04 nos indica 
que los coliambos paroxítonos en griego no suelen cuidar 
muy esmeradamente esta cantidad final larga, excepto los 
de Babrio. No creemos que se nos pueda en este caso 
argumentar que el fabulista tomó esta otra norma igual- 
mente de los poetas latinos. Sin duda ambos hechos, 
acento y cantidad larga final, representaban un procedi- 
miento rítmico unitario que los demás poetas coliámbicos 
griegos no supieron ver 'O5. De ahí la supuesta originalidad 
de Babrio, el cual, a nuestro parecer, no hizo sino dar paso 
de manera sistemática, en un esquema métrico muy apro- 
piado, a una innovación que ya de tiempo atrás venía 
esporádicamente' realizándose. La comparación con Nonno 
creemos que no deja de ser esclarecedora, así como el para- 
lelo entre el coliambo de Babrio y los mencionados versos 
miuros. Crusius 'Ob sostuvo que, como el ictus rítmico recae 
en el coliambo sobre la última sílaba, no cabía explicar 
desde un punto de vista griego la paroxitonesis de Babrio. 
A nuestro entender, Crusius dejó escapar lo que nos parece 
ser esencial en la cuestión. No se trata de atenernos a lo 
que el ritmo del coliambo clásico pudo ser. En la época 
de Babrio es comprensible que la anomalía que el coliam- 
bo entrañaba en su último pie dejara de percibirse lo 

103 La importancia del iinal en el coliambo repercute en el orden de 
palabras y, generalmente, en ciertos rasgos de estilo: cf. N~JGAARD La 
fable antique 11, Copenhague, 1967, 338 s. 

104 MAAS Gr. M. 1. C. en n. 26. 
105 Unidad que para nosotros no significa que lo segundo esté nece- 

sariamente subordinado a lo primero. 0, de otro modo, es obvio que 
una acentuaci6n paroxítona se puede lograr en griego sin imponer rigor 
alguno en la cantidad final. 

1% CRUSIUS Die Betonung des Choliambus, en Philologus LI I I  1894, 
214-227. 
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suficiente como para impulsar a un poeta cuidadoso a su 
reforzamiento acentual, es decir, con el medio que tanto 
la evolución rítmica de la lengua en que se expresaba 
como el hábito normal del latín ponían a su alcance. Pero 
en la poesía coliámbica latina no podía encontrar el mo- 
delo para la regularidad de la larga final, recurso que 
Babrio emplea, repetimos, no por imposición emanada del 
lugar del acento, sino más bien para utilizar en favor de 
éste un hallazgo que en ciertos tipos de poesía griega 
comenzaba a convertirse ya en moda estable. Uno de los 
primeros estudiosos del fabulista, Fix, puso de relieve 
todos los recursos empleados por Babrio para realzar 'el 
final del escazonte 'O7. Podemos preguntarnos en virtud de 
qué hubiera éste obrado así si toda la estructura rítmica 
no hubiera sido alterada. Caso de no tener la lengua griega 
ya en esta época unas condiciones óptimas, la influencia 
latina a nuestro parecer hubiera sido insuficiente para tan 
trascendental innovación. 

En las páginas anteriores nos hemos encontrado con 
documentos que de un modo u otro atestiguan una evolu- 
ción irregular, desde luego, pero, sin embargo, bien mar- 
cada. Las sílabas finales del verso, de acuerdo con este 
proceso, van adecuándose a unos nuevos procedimientos 
rítmicos, y sólo tras esta etapa previa se pasará a otra en 
que son ya otros lugares del verso los que gradualmente 
aceptarán una transformación ineludible. Tal como hemos 
visto, una figura como Nonno representa una notabilísima 
mezcla de tradición exacerbada y hábil asimilación del 
nuevo estado. Hemos aludido también a sus innegables 
antecedentes. La lucha entre posturas avanzadas y retró- 
gradas debió de ser enconada y apenas nos cabe intuirla 

107 Cf. FIX en págs. 61 ss. de res. de la ed. de Boissonade (París, 
1844) y otra obra, en Rev. Phi2oI. 1 1845, 46-81. 



a través de sus borrosas huellas. Baste volver a recordar 
el conocido ejemplo de Trifiodoro los. Incluso en aquellas 
obras y autores que hacen claras concesiones al creciente 
avance de los nuevos usos es posible hallar discrepan- , 
cias, las más de las veces aparentes, pero que nos de- 
muestran la existencia de líneas de desarrollo complejas 
y en mayor o menor grado independientes. En estos casos 
el problema es dar con la interpretación apropiada para 
unos datos cuya unidad parece escapársenos. En lo que 
sigue trataremos de proporcionar unos cuantos ejemplos 
de tales discrepancias, tomando como base un epigrama 
(a) ,  un papiro ( b )  y, en tercer lugar, una «anacreóntica» (c).  

a) Dihle, entre las poesías que analiza '@, cita muy 
de pasada unos Pentameter mit paroxytonierter Diharese 
augusteischer Zeit que merecen desde luego un comentario 
más amplio que el que el autor les dedica. Se trata de 
un epigrama editado por Kenyon "O a fines del siglo pasado 
y cuyo texto es como sigue: 

108 Cf. WIFSTRAND O. C. 75 SS. 
los DIHLE O. C. 183 n. 4. 
110 KENYON Une épigramme sur la bataille d'dctium, e n  Rev. Philol. XIX 

1895, 177-179. Cf. los  comentarios de WEIL Remarques sur l'épigramme 
grecque découverte par M.  Kenyon, ibid. 180-181; KEYLIEU Zwei Stucke 
griechisch-agyptischer Poesie, en Hermes LXIX 1934, 420-425; y PAGE o .  c .  
468471, núm. 113, con  más  bibliografía. 
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1 c?p[cph~v, &va v 'Jaupiqs Kenyon-Buecheler, bpp&to~q  
aut dpcptn6ha~ coni. Weil; vaúpqz Page. 2 pap-cupiq(v) Weil. 
4 ~ v ~ ú p a r a  suppl. Buecheler. 5 poxBoq cum u superscr. Ms., 
T T Ó ~ ~ O V ~  Weil "l. 6 vtho-rtv Ms., Ns~hGnv edd.; v~oao Ms., 
vlos(r)o Weil ?, Keydell, Page. 11 ~hsu0apiov Ms., Ehau6s- 
píou aut 'EA. edd. 13 ... atbao et supra psydtho~o Ms., 
KpoviGao coni. Buecheler. 

Su significado, después de los intentos de Kenyon y 
Weil, está hoy bastante claro gracias a las notas de Key- 
dell. La interpretación de Weil, sobre todo, podía inducir 
a graves errores por sus forzadas correcciones y conjetu- 
ras, varias de las cuales no hemos recogido por su misma 
arbitrariedad. No obstante, el estilo vedado y retórico del 
epigrama explica estas desviaciones. En cuanto a su autor, 
Buecheler propuso el nombre de Crinágoras, pero sin 
razones convincentes. La fecha del poema, comienzos del 
siglo I d. J. C. 113, permite compararlo con poetas que, 
como Antípatro de Sidón y Filipo de Tesalónica, dan prue- 
bas de una cierta regulación acentual del pentámetro. Que 
estos autores, al lado de composiciones en que esto es 
una auténtica regla, posean otras de carácter más tradi- 
cional, es indicio de un período de ensayos y tentativas. 
Los pentámetros de este epigrama no ofrecen una rigurosa 
regulación en su último pie, como puede observarse, pero, 
en cambio, sí delante de la diéresis, tal como ya apuntó 
Dihle. Tenemos, pues, una falta de acuerdo respecto al 
Orden comúnmente seguido. La solución inmediata y có- 
moda es que el autor, siguiendo principios acentuales 
igualmente, ha buscado un camino inverso al usual, pero - 

con finalidad idéntica. No obstante, procuraremos ahondar 

111 Cf. WEIL O. C. 181 (allusion aux rameaux d'olivier). 
112 Cf. WEIL O. C. 179. 
113 Según KENYON O. C. 177, hacia los años 5-15 d. J. C. 



más en esta cuestión y examinar el problema en toda su 
complejidad. 

Maas ha señalado que los seguidores de Nonno impo- 
nen la regla acentual del final de su hexámetro 114 también 
en la diéresis del pentámetro, lugar donde después siem- 
pre habrá una palabra paroxítona. Es decir, que el epigra- 
ma editado por Kenyon no sólo habría invertido el orden 
corriente, sino que se habría adelantado varios siglos. Por 
otra parte, la resistencia que sus hexámetros manifiestan 
a acentuar la sílaba que precede a cualquier cesura podría 
entenderse de modo semejante, como un avance en el 
camino de las reglas de Nonno. La cuestión depende sin 
duda de que la excepcionalidad de estos datos se confirme. ' 

Aunque Hanssen en sus varios trabajos no nos proporciona 
noticias muy completas sobre el acento ante la diéresis 
del pentámetro tardío, sí nos haedejado una importante 
nota. Según él Paulo el Silenciario y Agatías, justamente 
los representantes más conspicuos en su época de la acen- 
tuación final, tienen una cifra muy elevada de palabras 
oxítonas al final del primer colon: 51 de 280 y 85 de 410 
respectivamente "6, es decir, el 18,2 y 20,7 %, según el mis- 
mo orden "7. A su lado podemos poner otros datos acerca 
de Páladas, cuya posición ha quedado definida como mar- 
cadamente tradicional "'. En sus dísticos repartidos .por 

114 Es decir, la no admisión de palabras proparoxítonas (cf. MAAS 
Gr. M .  6 y la otra o. c. en n. 26). 

115 HANSSEN Ein musikalisches 231 nn. 2 s. 
116 Como mera comprobación hemos revisado los epigramas que se 

leen de ambos autores en el libro V de la Antología, desde el núm. 216 
al 302, grupo bastante extenso como para cumplir esta finalidad. Agatías 
de 113 pentámetros tiene 91 con paroxitonesis ante la diéresis, 22 con 
palabras oxítonas y ninguno con proparoxitonesis. Es decir, 80,s y 19,s % 
respectivamente. Paulo el Silenciario, de 150 pentámetros, 117 (78%) y 
31 (20,6 %) respectivamente, y ninguno con palabra proparoxítona. 

117 Cantidades que el propio HANSSEN Ein musikalisches 228 comenta 
así: kann, wie aus den Zahlen ersichtlich ist, von wirklicher Vermeidung 
der Accentuirung der Sch2usssilbe der ersten Pentameterhalfte keine Rede 
sein. 

11' De acuerdo con las cifras de HANSSEN ibid. 231 SS., Páladas de 
292 pentámetros acentúa 29 veces la sílaba final, con un evidente retraso 
frente al 1,36 %, cifra global de los poetas bizantinos estudiados por él. 
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los libros IX-XI de la Antología encontramos que, de una 
suma de 249 pentámetros, 165 llevan acento sobre la pen- 
última sílaba antes de la diéresis y 78 en la última (66,2 
y 31,3 Yo respectivamente). Si comparamos estas cifras con 
las que conocemos a través de Hanssen para los poetas 
métricamente más revolucionarios de la etapa preimperial, 
Antípatro de Sidón y Filipo de Tesalónica llg, resulta evi- 
dente que el porcentaje de oxitonesis de Páladas está 
aproximadamente a la altura de los de ambos poetas, pero 
es, en cambio, bastante superior a los de Paulo el Silen- 
ciario y Agatías. Con las cifras expuestas, que deberían 
completarse en un estudio más pormenorizado la, queda 
comprobado un hecho precariamente recogido por Hans- 
sen y de forma también deficiente por Maas. Con un lige- 
rísimo descenso, quizá simplemente casual, Páladas se 
sitúa en cuanto al porcentaje de palabras oxítonas al lado 
de Filipo, pero a su vez Paulo el Silenciario y Agatías 
reducen con mucho sus cifras en este punto y suprimen 
prácticamente la proparoxitonesis. Ambos datos se apoyan 
mutuamente y no admiten que se los considere por sepa- ' 
rado. Es en estos dos autores donde se perfila de modo 
bien nítido la reducción de acentos ante la diéresis a la 
sola sílaba penúltima. Pero aún hay más. En Teognis, por 
ejemplo (VV. 1-300), la cifra de palabras proparoxítonas 
alcanza el 10,6 %. Agatías y Paulo el Silenciario, tal como 
leemos en Maas lZ1 y hemos corroborado en nuestro aná- 
lisis, suponen un efectivo distanciamiento respecto a la 
situación en la poesía clásica. Un modo de conseguirlo es 
desde luego el acrecentamiento del número de sílabas lar- 
gas por naturaleza delante de la diéresis, hecho también 
observado por Maas la. Pues bien, Páladas, tan remiso a 
disminuir la oxitonesis, no parece haberlo sido a hacer 

119 Antípatro, de 300 pentámetros, 109 con acento final en el primer 
colon, 36,3 %. Filipo, de 221 pentámetros, 70 con íd., 31,7 %. 

120 El porcentaje medio en toda la elegía clásica es de 34,2: cf. HANSSEN 
ibid. 226. En Teognis, por ejemplo, es de 365. 

121 Mnns 1. c. 
1 2  Mnns Gr. M. 1. c. en n. 26. 



descender la frecuencia de palabras proparoxítonas, a 
pesar de que, no obstante, admite un buen número de tér- 
minos con final larga por posición. En los citados dísticos 
(libros IX-XI de la Antología) su porcentaje de proparoxi- 
tonesis está reducido a 2,4 %. Hemos de sospechar, pues, 
que en Páladas antes ya que en Agatías y Paulo hay un 
discreto paso hacia una regulación acentual del primer 
colon del pentámetro sobre la base de una disminución 
sensible de la proparoxitonesis. Es posible, en consecuen- 
cia, que las noticias parciales de Hanssen y Maas requieran 
una oportuna revisión, que naturalmente debería hacerse 
con datos mucho más nutridos que los aquí utilizados. El 
epigrama editado por Kenyon, que ha dado pie a estas 
reflexiones, representa en su momento probablemente una 
posición pareja a la que después tendrá Páladas. La resis- 
tencia a regular la acentuación final es traicionada por un 
mayor rigor en la del primer colon del pentámetro. Su 
carácter excepcional se debería, si se nos permite aventu- 
rar esta hipótesis, a la vacilante postura de su autor, afe- 
rrado a la tradición contra una línea evolutiva inevitable 
y a la vez innovador en una dirección mucho menos fre- 
cuentada 

b )  Otro texto que parece romper también, y en pro- 
porción mucho mayor, el esquema más fácilmente imagi- 
nable es la serie de cinco hexámetros miuros que ocupan 
los w. 17-21 del papiro 2208 del Brit. Mus. '24: 

123 Notemos también que sólo una vez (con un nombre propio, v. 6) 
se ha permitido utilizar una sílaba breve por naturaleza ante la diéresis. 
No es improbable que el poeta haya cuidado igualmente este detalle. 

124 Editado por MILNE Catalogue of the Literary Papyri in the British 
Museum, Londres, 1927, 39-40, núm. 52, y reeditado por PACE O. C. 366-371, 
núm. 79, y HEITSCH o. c. 41-42 (donde los versos están numerados como 
16-20), con una muy completa bibliografía. 
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El fragmento entero es una especie de mimo con varios 
personajes 125. En este lugar sólo nos incumbe la estructura 
métrica de los hexámetros, en los que, de acuerdo con 
Cronert 126, hay cuatro rasgos muy destacados: diéresis 
tras el cuarto pie; un también regular corte de sentido en 
el mismo sitio, donde los editores suelen poner puntua- 
ción; cantidad larga de la última sílaba; y, en cuarto lugar, 
pero con toda prioridad para nosotros, un inesperado 
acento sobre esta misma última posición. Si recordamos 
lo dicho respecto a los papiros de Oxirrinco 15 y 1795 y , 
Tragodop. 312-322, esta acentuación es de todo punto in- 
usual. En lo que ya no estamos de acuerdo con Cronert 
es en su intento de ver algunas de estas cuatro caracterís- 
ticas también en el mencionado lugar del Pseudo-Luciano 
y en los citados papiros. En éstos no son regulares en 
absoluto ni la diéresis tras el cuarto pie ni mucho menos 
el corte de sentido correspondiente. La sílaba larga final, 
como sabemos, se encuentra en los papiros, pero no llega 
a ser total en la Tragodopodagra. De todos modos sí se 
observa cierta tendencia a cumplir unas normas que en 
el papiro londinense han hallado una regulación perfecta. 
La fecha asignada a éste por los editores es el siglo 111 
d. J. C. ln. Las consecuencias, pues, son claras. Presurnible- 
mente el papiro de Londres es posterior a los otros testi- 
monios. Su madurez, en el sentido de la nueva métrica, 
se revela mayor. Pero (cómo interpretar esta acentuación 
final? Evidentemente es intencionada. Cronert cree que 
el autor ha pretendido enfrentarse con unos modos de 
componer que no consideraba bastante elegantes. Puede 
verse, pues, el intento de buscar un procedimiento acen- 

1.25 Cf. un breve resumen de las discusiones sobre este punto en, 
págs. 152 SS. de KEYDELL Die griechische Poesie der Kaiserzeit (bis 1929), en 
Jahresb. Fortschr. Kl. Altertumsw. CCXXX 1931, 41-161. 

126 En WUEST-CROENERT O. C. 162 (texto en 157 s.). 
127 La composición sería, más concretamente, urn hundert Jahre jüngev 

als Dio (Crisóstomo), de acuerdo con el parecer de CROENERT ibid. 169. 
Esta frase un tanto vaga es interpretada por KEYDELL 1. C. como ehva un 
das Ende des 2. Jahrh. n. Chr. 

128 CROENERT O. C. 162. 
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tual que a nosotros se nos aparece como desusado. El 
autor estaría plenamente consciente de su arte y de su 
habilidad para componer miuros en sucesión estíquica con 
recursos más estilizados que sus predecesores, logrando 
además ser original en la forma de sus cláusulas al haber 
imaginado un refuerzo acentual uniforme y nuevo. No 
obstante, el enjuiciamiento de esta anomalía no debe 
hacerse con precipitación. El hecho general del que pode- 
mos estar más seguros es que los poetas sentían la nece- 
sidad de terminar el verso con una marca acentual y que 
esto ocurría, como hemos ya señalado, con cierta facilidad 
en algunos tipos de ritmos y muy especialmente en los 
artificiosos miuros. Hasta ahora, los miuros que han sido 
revisados recibían un acento sobre la penúltima sílaba, con 
lo que se deducía por sí sola la hipótesis de que el acento 
era utilizado como intencionada connotación del carácter 
de estos particulares esquemas métricos, tesis extensible 
a los coliambos de Babrio desde luego. El hecho es, sin 
embargo, que otros tipos de versos no miuros sufren un 
proceso semejante. Por tanto, la especial acentuación de 
los hexámetros del papiro de Londres creemos que no ha 
de ser considerada sólo en cuanto que atenta contra la 
regla acentual de otros miuros, sino, en general, contra 
todos aquellos tipos de versos que ya en esta época tendían 
a la paroxitonesis. 

Queda aquí por discutir también el grado de originali- 
dad de este pasaje, con lo que pasamos al punto siguiente. 

c) El tercer documento es la «anacreóntica» XIX lz9. 

En este poema el esquema métrico es invariablemente 

m El texto en PREISENDANZ Carmina Anacreontea, Leipzig, 1912, es como 
sigue: 

AAAO EIE EPQTA TOY AYTOY 

Al  MoGoa~ r8v " E p w ~ a  5 Cqrai hú'rpa ~Époooa 
Gfiuuoa~ U T E Q ~ V O L O L  húoaueai r8v " E p o ~ a .  
TQ KÚ?AEL napÉ6a~av'  KBV húon 6É T L S  abróv. 
K ~ L  V&V ~ K U ~ . + L ~  0bK E ~ E L U L ,  ~ É V E L  8É' 

60uheÚ~~v 6 6 6 6 a ~ ~ a ~ .  

Utilizamos aquí la numeración de este editor. Sobre los problemas 
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- - - w - - Y ,  esquema que ya de por sí es muy poco fre- 
cuente en la colección Palatina entera (cf. XLIV 2 )  y no 
aparece en absoluto en sucesión estíquica. Dentro de la 
tradición «anacreóntica» anterior es también sólo de uso 
esporádico esta presencia de un moloso inicial13".' Nos 
interesa sobre todo su ausencia en la Tragodopodagru, 
VV. 30-53. Sólo este dato bastaría para situar XIX en un - 

lugar especialísimo. Pero hay además otro rasgo que co- 
rrobora este particular carácter. A efectos acentuales el 
final de sus versos es siempre 4 - = (siete veces) o bien - 

Y - 4 (dos veces). Nunca encontramos 1. - ni - L. Si tene- 
mos en cuenta el gradual aumento de la paroxitonesis en 
la colección Palatina, estamos sin duda ante una compo- 
sición que también en este punto manifiesta una indepen- 
delicia excepcional por su marcada aversión, por ahora no 

- 

sabemos si intencionada, a la consabida regulación acen- 
tual 131. Todavía, sin embargo, podemos llegar más lejos. De 
acuerdo con la señalización de los editores 132, los W. 7 S. 

se oponen al resto por sus palabras oxítonas finales. Pero 
ciertos testimonios de gramáticos antiguos concuerdan 
precisamente en asignar al anafórico a d ~ ó v  y a 6É. el carác- 
ter de enclíticas 133. Según éstos la acentuación real sería 
o bien ... 6k d q  a d ~ o v  / ...pÉ.va~ 6.5, o bien ... h ú q  8.5 ~ í q  
a d ~ o v  / . . . ~ ~ V L L  68. En lo que a nuestra finalidad toca 
el resultado es el mismo. Por otra parte, el texto está per- 

cronológicos que plantea la colección Palatina, cf. nuestra obra varias 
veces mencionada Anacreontea, que contiene además la bibliografía 
esencial. 

130 La cuestión planteada por KOSTER Traité de Métrique grecque, 
Leiden, 19664, 200 s., no tiene, creemos, demasiada importancia para lo 
que estudiamos aquí. A los ojos de los poetas (y de los recopiladores) 
tardíos este esquema debía de ser identificado con el «anacreóntico» co- 
rriente. Es así como se explica su uso en los poemas XIX y XLIV. 

131 El corto número de versos nos impide ver un paralelo en los 
hexámetros proparoxítonos de Páncrates (época de Adriano) citados por 
At . 677 f. 

132 Y del manuscrito, pero en este caso con acentos graves. 
133 Apolonio Díscolo, De pronom. págs. 26 s. Schn.-Uhl.; Herodiano, 

págs. 1 558, 22 y 11 82, 14 L.; An. Bekk. 111 1156; sch. Dion. Tracio 
pág. 466, 18 Hilg. Cf. VENDRYES Traité d'accentuation grecque, reimpr. 
París, 1945, 95-96 y 107. 



fectamente conservado en el códice salvo una pequeña 
corrección que no afecta al final de verso. Y no hay el 
menor error en la escansión de las cantidades. A nuestro 
juicio la conclusión es clara. La originalidad (formal) del 
poema apoya la hipótesis siguiente. Esta eanacreóntica~ 
ha sido construida con toda intención sobre un esquema 
métrico y acentual muy diferente del de las demás compo- 
siciones del mismo género '". De este modo el pequeño 
poema parece situarse en un plano muy distinto del de 
varios otros de la colección Palatina que representan el 
que puede ser calificado de grado mayor de tosquedad de 
ésta: los números IV, XXXVIII, XLIX, L, LII, LIV, LVI y 
LVII sobre todo. La comparación quizá resulte más útil 
si se aplica a grupos muy definidos de «anacreónticas», de 
un lado las numeradas como XL y XLI, de otro la XX, 
y por último aquellas que más claramente están entre las 
más tardías de la recopilación entera, es decir, LII (VV. 1-8), 
LIX, XII y la ya mencionada XL. 

La equiparación con la pareja XL-XLI es reveladora. 
Aún mejor que frente a la extensa serie primera citada es 
ahora cuando el poema XIX se nos muestra como la obra 
de un poeta mediocre, pero cuidadoso en la presentación 
de sus versos. Su esmero prosódico, la reiteración orde- 
nada de un mismo esquema métrico y de una acentuación 
proparoxítona que hemos supuesto intencional, todo con- 
trasta con el descuido y desorden de las otras dos piezas. 
La núm. XL, con su acentuación regular sobre la penúltima 
sílaba de cada línea, pero sin uniformidad en la cantidad 
larga final ni en la acentuación interior, es un ejemplo 
indudable de «anacreóntica» bizantina, de las más recien- 
tes de la colección. La núm. XLI no fija con total regula- 
ridad sus acentos finales por más que la preferencia hacia 
la paroxitonesis sea bien visible (75 %); en cuanto al 
acento interior, posee una marcada tendencia a situarlo 

Una consecuencia inmediata de esta hipótesis sería rechazar la 
corrección p a v ~ i  (inspirada sin duda en XV 19 s.) para el v. 8, propuesta 
por Estéfano y aceptada por Edmonds. 
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sobre la cuarta sílaba con prioridad sobre la quinta1". En 
ambas poesías la prosodia tradicional es soberanamente 
despreciada. Difícilmente cabría pensar en una fecha ante- 
rior al siglo VI d. J. C. H a n ~ s e n ' ~ ~  sugirió incluso que 
podrían tener un autor común. El poema XIX fue escrito 
indiscutiblemente antes. Para Hanssen SU fecha es el si- 
glo 11 d. J. C.; para Edmonds, en el preámbulo a su 
edición138, pertenece a la serie de canacreónticas~ más 
antiguas (probably pre-Gellian), y para Sitzler13' forma 
parte del grupo más primitivo. 

El poema XX a su vez es asociado al XIX tanto por 
su originalidad formal, más destacada aún en aquél, como 
por su probable fecha. Hanssen '" lo atribuye, como el 
XIX, a la época de Adriano, y Sitzler lo enumera dentro 
del mismo grupo que el anterior. En cambio, sorprenden- 
temente, para Edmonds pertenecería a su grupo cuarto, es 
decir, al más tardío, sin que para ello alegue en verdad 
razones convincentes. A nuestro parecer sólo su esmerada 
estructura métrica invita ya a situarlo antes de Sinesio I4l. 

El hecho de que en la recopilación aparezca junto al XIX 
puede interpretarse también, con ciertos reparos, como un 
argumento para una fecha igual o próxima. 

La serie LII (w. 1-8), LIX, XL, con el poema XII (de 
ritmo yámbico), parece ser reciente si se toma como base 
exclusivamente la acentuación '@. Es más, estas composi- 

135 HANSSEN Accentus 214 SS. 
1% HANSSEN Anacremteorum 9. 
137 HANSSEN ibid. 6. 
138 EDMONDS Elegy and Iambus with the Anacreontea 11, Londres, 19613. 
139 SITZLER en col. 858 de Zu den Anakreonteen, en Wochenschr. Kl. 

Philol. XXIX 1913, 809-814 y 847-861. 
1" HANSSEN ibid. 
141 Cf. nuestra Anacreontea 28. Siempre, sin embargo, existirán dudas 

respecto a la fecha, dado lo dificil de la comparación con otras compo- 
siciones semejantes. 

142 Respecto a XII, las posturas de Kanssen y Edmonds son radical- 
mente distintas: para éste forma parte del grupo más tardío; para el 
primero, del más antiguo, anterior al siglo 11 d. J. C. Sobre las contra- 
dicciones de los resultados de ambos autores y sus respectivos métodos, 
cf. nuestra Anacreontea 41, así como las críticas correspondientes en 38 s. 
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ciones forman parte del grupo que con mayor verosimili- 
tud cabe datar como plenamente bizantino 143, O a1 menos 
como más moderno frente al resto de la colección Palatina. 
El núm. XIX está, en cuanto a su esquema acentual, en 
el extremo opuesto. 

De las comparaciones anteriores puede deducirse, por 
ahora y mientras no se descubra un medio de datación 
más preciso, que la «anacreóntica» XIX fue redactada al 
menos antes del comienzo de la época bizantina. Según las 
reglas acentuales ya conocidas, cabría fijar su fecha ante 
quem en el siglo N d. J. C. Por lo demás, su alejamiento 
radical del sistema estrófico empleado en este género por 
los poetas bizantinos debe valer como una razón comple- 
mentaria. 

Al llegar a este punto volvemos a plantear el problema 
que dejamos pendiente páginas atrás. La situación de XIX 
es comparable a la de los hexámetros miuros del papiro 
de Londres 2208. De un lado, aquélla ocupa un lugar 
aparte dentro de la colección Palatina por varias razones 
ya expuestas. Los hexámetros en cuestión chocan con 
el tipo de acentuación que hemos visto ejemplificado en 
diversas clases de versos miuros y, en general, en bastan- 
tes esquemas métricos. El papiro de Londres tiene como 
fecha admitida el siglo 111 d. J. C., que desde luego entra 
en los límites cronológicos asignables a XIX. Para los 
papiros de Oxirrinco 15 y 1795 suele darse, como sabemos, 
una fecha oscilante, pero puede aceptarse que sean ante- 
riores al de Londres, y lo mismo es admisible para Trago- 
dopodagra, w. 312-322. Es decir, que el papiro de Londres 
tendría en este caso unos probables antecedentes directos 
con hexámetros miuros paroxítonos, frente a los cuales 
podría representar una postura de réacción, tal como Cro- 
nert creía. No estamos seguros, en cambio, de que igual- 
mente pueda afirmarse esto de XIX. Las «anacreónticas» 

143 LOS números XII y LIX, con su 91.6 % de paroxitonesis solamente, 
son susceptibles de ciertas dudas si hemos de ser estrictos en el método 
seguido. 
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con marcas acentuales positivas no aparecen antes de la 
época de Gregorio Nacianceno y Sinesio. En la misma 
Tragodopodagra los versos de este tipo existentes no dan 
indicio alguno de regulación de sus acentos, y algo seme- 
jante podemos decir de la «anacreóntica» de la colección 
Palatina que es por primera vez citada por un autor anti- 
guo y cuya fecha es por consiguiente bastante firme (nos 
referimos a la versión más primitiva de la núm. IV) y de 
los fragmentos recogidos por Clemente de Alejandría 
(Strom. VI 745) e Hipólito (Haer. pág. 107 Miller). El caso 
más transparente es el de la «anacreóntica» IV, de la que 
algunas modificaciones de detalle pueden ser antiguas (por 
ejemplo, en los w. 1, 6 ,  7; la añadida línea 9, etc.), pero 
posteriores a Gelio, en tanto que, en el final del poema, 
todo un muestrario de irregularidades denuncia manos 
más modernas. La línea 11, que ha sido alterada respecto 
al modelo de Aulo Gelio (N. A. XIX 9), falta en los demás 
testimonios. Los VV. 14, 15, 17, 18 y 19 no se leen en parte 
alguna fuera del códice Palatino, y los w. 16 y 21, que en 
parte coinciden con Gelio, han sufrido también cambios 
sustanciales. Sólo la línea 20 es idéntica en Gelio, pero 
está naturalmente muy desplazada en el códice Palatino. 
Pues bien, los w. 14-17 y 19-21, aparte de errores prosó- 
dicos en varios de ellos, tienen todos acentuación paroxí- 
tona '@. La redacción de la colección Palatina es evidente- 
mente posterior a la de Aulo Gelio. En aquélla no sólo se 
ha banalizado el texto, al cambiarse varias líneas y añadir 
los torpes versos finales, sino que se ha reflejado en éstos 
el criterio rítmico de varios siglos después. 

En resumen, la confrontación de las versiones que de 
IV nos ofrecen Aulo Gelio y la definitiva del códice Pala- 
tino, entre otros datos, la parodia o imitación por el 
Pseudo-Luciano de varios ritmos con cláusula acentual 
(entre ellos los hexámetros miuros) que ya debían de existir 
en su época, pero no, en cambio, de un supuestamente ya 

1 4  La falta de ésta en la línea 18 es disculpable por tratarse de un 4 
nombre propio. 
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existente verso «anacreóntico» con final paroxítono, junto 
todo esto con la regla general enunciada previamente sobre 
la época y posición de Gregorio Nacianceno y Sinesio 
parece rechazar la hipótesis de una postura de reacción 
en el autor de XIX. Mientras que esto es relativamente 
probable para el poeta del mencionado papiro de Londres, 
'IIO es admisible en manera alguna para aquél. A nuestro 
juicio, la interpretación más fácil para este poema XIX 
es considerarlo como un malogrado y precoz intento de 
respuesta a unas exigencias rítmicas nuevas por las que 
los demás autores de «anacreónticas» tardaron aún quizás 
unos siglos en dejarse influir. Que éstos generalmente 
tuvieron una visión impersonal y anacrónica de la poesía, 
con más formación legalista y retórica que inspiración, 
es un hecho por conocido no menos cierto. Por lo demás, 
el retraso qud muestran estos poetas «anacreónticos» res- 
pecto a la evolución general puede entenderse también 
como confirmación de una idea cada vez más extendida, 
la de que en estos siglos una parte muy importante del 
citado proceso estuvo ligada no a autores de arte refinado 
y de particular cultivo, sino más bien a aquellos otros más 
próximos a una literatura típicamente popular. 

Llegamos así a una provisional conclusión de esta for- 
zosamente incompleta panorámica. A su elaboración nos 
ha movido la necesidad, que juzgamos urgente, de trazar 
de nuevo unas líneas generales, indispensables en esta 
compleja cuestión. Hemos observado, por otro lado, el 
corriente afán por desentrañar problemas de orígenes e 
influencias con el simultáneo abandono del análisis de los 
datos mismos. Esto explica nuestro interés por el retorno 
a un examen directo de los materiales y testimonios por 
ahora de mayor calidad, así como el intento de ordenarlos 
de acuerdo con sus rasgos más comunes, en detrimento 
quizá de los problemas teóricos, que intencionadamente 
han sido relegados a un plano secundario en espera de 
otra ocasión para ellos más propicia. Si con estas páginas 
contribuimos a despertar en otros la atención hacia unos 
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dominios con frecuencia entre nosotros descuidados y a 
fomentar una renovada discusión, nos daremos casi por 
satisfechos. El resto de nuestras esperanzas se cifra sobre 
todo en que esta deseada discusión sirva a su vez para 
aclarar nuestras propias ideas y corregir unos errores que 
con seguridad habremos cometido. 



PANORAMA DE LA ÉPICA GRIEGA TARDfA 

Con la batalla de Actium se consuma, de una manera 
efectiva, la real incorporación a Roma de Oriente y, con 
él, de todas las zonas de habla griega. Desde este momento 
hasta el siglo v, los destinos de Grecia y de Roma queda- 
rán identificados, por lo menos en parte, y no sólo en el 
aspecto político, sino también en el literario, aunque esta 
identificación no siempre será sentida como algo efectivo. 
Cierto que Roma, conquistadora de Grecia, se verá a su 
vez vencida culturalmente por la Hélade según la fórmula 
acuñada por Horacio. Pero esa Grecia aludida por el poeta 
romano no será la contemporánea de Augusto, sino, en 
principio, la helenística, aunque más tarde los escritores 
romanos busquen sus fuentes de inspiración en épocas 
más remotas. 

Y, sin embargo, es lícito hablar de un destino literario 
común. A partir del siglo I de nuestra era, los grandes e 

movimientos culturales no se limitarán a una sola región 
del Imperio, sino que llegarán a todos sus rincones. La 
segunda Sofística, por ejemplo, informa no sólo una buena 
parte de las letras griegas, sino también las romanas, y en 
no pequeña parte. Además, en tanto que los historiadores 
griegos se ocupan especialmente de la historia de Roma 
(Diodoro, Dionisio de Halicarnaso, Dión Casio, Apiano), los 
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poetas romanos no cesarán de ir a buscar en Grecia la 
fuente básica de su inspiración. En determinados momen- 
tos cabe incluso decir que es imposible la distinción entre 
Literatura griega y latina: se trata de una Literatura im- 
perial, con temática única, que sólo se distingue por el uso 
de una lengua distinta. 

Ello es verdad, sobre todo, de determinados géneros, 
como la poesía épico-mítico-encomiástica, que llegará a dar 
poetas que escriben en ambas lenguas, como Claudiano. 
Esa comunidad cultural viene fomentada y posibilitada 
porque los autores romanos conocen el griego. El caso 
contrario, el conocimiento del latín por parte de los auto- 
res griegos, es menos frecuente, pero no, desde luego, raro. 
Sabemos, por ejemplo, que Nonno pudo leer la producción 
latina de Claudiano. 

El período romano de la Literatura griega ha sido muy 
desigualmente estudiado. De un modo particular, y por 
razones en cierto modo obvias, determinadas parcelas de 
este lapso de tiempo han seguido llamando la atención de 
los eruditos e historiadores de la Literatura; en especial 
la prosa, sobre todo la segunda Sofística. El caso de la 
poesía es algo distinto. Los seis largos siglos que van desde 
Augusto a Justiniano están ciertamente jalonados por algu- 
nas figuras importantes, y por ello no del todo descuida- 
das: los dos Opianos, Quinto de Esmirna, Nonno, Trifio- 
doro, Coluto, Museo; algunos poetas representados en la 

- parte correspondiente de la Antología Palatina; los escri- 
tores cristianos del período final de la Antigüedad, como 
Sinesio o Romano, son, en cierto modo, momentos culmi- 
nantes y por ello no podían escapar al interés de los 
filólogos. 

Y, sin embargo, mucho queda por hacer. Ante todo, el 
único panorama crítico de la producción poética griega 
en época romana, el de Keydelll, sólo llega hasta 1929. 
Y, si bien es cierto que, hoy por hoy, se observa un cierto 

1 KEYDELL Die griechische Poesie der Kaiserzeit (bis 1929), en Jahresb. 
Fortschr. KI. Altertumsw. CCXXX 1931, 41-161. 



interés por la poesía de este período, no es poco lo que 
falta. Por ejemplo, una buena edición crítica de algunos 
de estos poetas. Si Keydell nos ha dado una monumental 
edición de Nonno, que vino a sustituir a la ya anticuada 
de Kochly; si recientemente ha visto la luz una notable 
edición de Museo 3, y casi a la vez otra de Quinto de 
Esmirna, todavía inconclusa 5,  no tenemos nada parecido 
en lo que respecta a las Haliéuticas de Opiano; la edición 
de Coluto que acaba de publicar Livrea6 atiende más a 
desentrañar su deuda con Nonno que a ofrecernos una 
edición crítica filológicamente irreprochable. Nos falta, en 
fin, una buena edición de Trifiodoro, cuya cronología, por 
otra parte, parece que deberá someterse a radical revisión 
tras el descubrimiento de un importante papiro. 

La cosa se presenta un tanto distinta cuando nos ocu- 
pamos de los escritores sólo fragmentariamente conocidos. 
Desde el siglo 11 al VI, un número no escaso de poetas se 
han ocupado de cantar distintos aspectos de la vida de su 
tiempo, en especial las gestas de los grandes soldados, 
generales o emperadores. Una gran parte de su producción 
nos es mal conocida. Gracias a los papiros estamos hoy 
en condiciones de acceder a una mayor información sobre 
estos poetas menores, cuyos fragmentos han sido recogidos 
últimamente por Heitsch7. Pero todavía quedan múltiples 
problemas por resolver. En unos casos se trata de cues- 
tiones de cronología; en otros, de atribución de autor. No 
faltan, desde luego, las producciones anónimas, como esos 
deliciosos cantos marineros y conviviales, de indudable 
origen popular, que nos permiten comprender ciertos as- 

2 KEYDELL Nonni Panopolitani Dionysiaca I-II, Berlín, 1959. 
3 ORSINI Musée. Héro et Léandre, París, 1968. 
4 Cf. ahora KOST Musaios. Hero und Leander. Einleitung, Text, Ueber- 

setzung und Kommentar von K .  K., Bonn, 1971. 
5 VIAN Quintus de Smyrne. La suite d'Homkre 1-111, Pans, 1963-1969. 
6 LIVREA Colluto. ZI ratto di Elena, Bolonia, 1968. 
7 HEITSCH Die griechischen Dichterfragmente der romischen Kaiserzeit 

I-II, Gotinga, 1963-1964. Algunos poemas han sido editados por PAGE Select 
Papyri. ZZZ. Literary Papyri. Poetry, Londres, 1950. 



pectos insólitos de la poesía de la épocas; o como los 
fragmentos épicos anónimos, que en no pocas ocasiones 
nos proporcionan un barrunto de ciertos géneros hoy per- 
didos, o por lo menos mal conocidos en su génesis: así 
ocurre con el texto anónimo que narra una parte de las 
aventuras de Dioniso9 y que anuncia de lejos el poema de 
Nonno; o los fragmentos de una Odisea lo anónima que 
prepara los cantos sobre temas homéricos que abordarán, 
más tarde, Trifiodoro, Quinto de Esmirna o Coluto. 

Ante todo convendría aclarar el contenido general de 
esta poesía griega tardía. 0, lo que es lo mismo, inventa- 
riar los géneros poéticos cultivados a lo largo de este no 
breve período. 

Tal análisis, sin ofrecer excesivas dificultades, no deja 
de plantear ciertos problemas. Ya hemos aludido al carác- 
ter fragmentario de una buena parte de esta producción 
poética. ¿Hasta qué punto podemos afirmar, por ejemplo, 
que la poesía épica es, con mucho, la predominante? Es 
cierto que, en cuanto a testimonios y documentos, es la 
más abundantemente representada. Pero no debemos olvi- 
dar que nuestro conocimiento está en gran medida limi- 
tado por las enormes lagunas existentes entre poema y 
poema: los dos Opianos están separados por casi medio 
siglo de Quinto de Esmirna; entre éste y Nonno media 
más de un siglo. 

Los grandes géneros poéticos más cultivados en la 
época imperial son, si atendemos a1 estado actual de nues- 
tros conocimientos, los siguientes: 

b 

8 HEITSCH o. c. 1 32-33; PAGE O. C. 428-431, núms. 97-98. 
9 HEITSCH O. C. 1 60-77; PAGE O. C. 520-525 y 536-541, núms. 129 y 134. 
10 HEITSCH O. C. 1 77-79; PAGE O. C. 550-553, núm. 137. 



1. Una enorme floración épica. De una parte, la 
p o e s í a  d i d á c t i c a ,  que hunde sus raíces en los 
grandes poemas helenísticos del estilo de un Arato o de 
un Nicandro, y que ha dado poetas como Dionisio el 
Periegeta, Marcelo de Side; Opiano de Cilicia, autor de 
un poema sobre la pesca ( 'A~LEuTLK~);  Opiano de Aparnea, 
a quien debemos un tratado en verso sobre la caza (Kuvy- 
Y ~ T L K ~ ) .  Al lado de esto hay que citar obras menores, como 
el Carmen de viribus herbarum, una serie de poemas sobre 
temas mineralógicos (AL&K&) y poemas de tema astroló- 
gico en que se distinguieron Anubión, Doroteo de Side, 
Antíoco, Máximo y Manetón. 

2. En una segunda categoría podemos agrupar a los 
representantes de la é p i c a  n a r r a t i v a ,  que es pre- 
ciso agrupar en dos grandes escuelas consecutivas en el 
tiempo: los poetas del ciclo de Quinto de Esmirna y los 
que siguen las tendencias de Nonno (Museo, Coluto, Tri- 
fiodoro; éste, empero, tras el descubrimiento de un papiro 
del que nos ocuparemos más tarde, debe ahora colocarse 
en un período anterior). 

3. Poesía épica d e  t i p o  h i s t ó r i c o  y e n c o m i o -  
1 ó g i c o . Constituye un género enormemente floreciente 
en los últimos tiempos de la Antigüedad: Páncrates, Pam- 
prepio, Cristodoro, Juan de Gaza, Paulo el Silenciario, 
Dioscoro, Jorge de Pisidia (éste ya en pleno siglo VII). 

4. P o e s í a h í m n i c a , que ha tenido cultivadores 
tanto entre los paganos (himnos órficos, Mesomedes, him- 
nos de Proclo) como entre los cristianos (Romano el 
Melodo, Sinesio). En este grupo algunos críticos, como 
Keydell, suelen incluir las paráfrasis (Nonno, Eudocia, 
Gregorio de Nacianzo). 

5.  P o e s í a  e p i g r a m á t i c a ,  representada por los 
autores de la Antología Palatina pertenecientes a este pe- 
ríodo: Crinágoras, Lucilio, Leónidas de Alejandría, Germá- 
nico, Getúlico, Rufino, Agatías, Páladas, Balbila, etc. 



6. P o e s í a  y á m b i c a  

len constituir el proemio de poemas que pe 

el grupo correspondiente. 

7. Finalmente, la p o e S í a 1 í r i c a está representada 
por canciones populares, anacreónticas, poemas de conte- 
nido religioso, etc. 

Nosotros nos consagraremos de un modo especial a la 
poesía épica y encomiológica. 

(Cuál es el marco geográfico, histórico y social en que 
se desenvuelve esta poesía? Desde luego, muy variado. 
repasamos la nómina completa de estos poetas compro- 
baremos que está repartida por toda la geografía del 
m u n d o  r o m a n o  o r i e n t a l :  osidipo procede de la 
Tebas egipcia; Mesomedes es de Creta; Páncrates vio 
la luz en Alejandría; de los dos Opianos, uno es de Cilicia, 
el otro de la siria Apamea; Quinto parece, con buen fun- 
damento, haber nacido en Esmirna; egipcios son la ma- 
yoría de los poetas de la escuela de Nonno (Trifi 
Coluto, Museo, Juliano, Horapolo, Ciro, Cristodoro, 
piodoro, Andronico; también Claudiano, precursor de 
Monno), y los que no eran egipcios de nacimiento, como 
Agatías y Proclo, se formaron en escuelas de aquel país, 
excepto algunos que están relacionados con Constantino- 
pla, como Paulo el Silenciario. 

Históricamente, este período lleva ]la marca de una 
intrusa lucha entre paganismo y Cristianismo. Algunos de 
estos poetas son, ciertamente, decididos cristianos; otros 
se convierten, como, al parecer, ocurrió con Nonno. No 
faltan, en fin, los que se mantienen fieles a su paganismo 



persisten círculos paganos. Ello es cierto, sobre todo, de 
Egipto, donde las familias aristocráticas viven apegadas a 
sus formas religiosas tradicionales. No olvidemos que el 
neoplatonismo, la gran síntesis filosófica de finales del 
mundo antiguo, nació en Egipto y perduró allí hasta el 
siglo vr. 

Un estudio reciente de Cameron l1 ha puesto de relieve 
tanto el papel de Egipto en el campo cultural de esta 
época como sus acusados rasgos paganos. Y, si durante 
la época alejandrina fue el ajo Egipto el gran centro 
espiritual, ahora es el Alto Eg to, y sobre todo la Tebaida, 
el que demuestra una mayor vitalidad. Particularmente 
Panópolis fue el gran centro cultural: de allí proceden 
Nonno, Trifiodoro, Pamprepio, Ciro; Horapolo es natural 
de Phenebith, cercana a la propia Panópolis. Cristodoro es 

limpiodoro, de Tebas; Andronico, de Hermú- 
polis. Sólo Claudiano y Páladas están atestiguados como 
alej andrinos. 

El segundo rasgo de esta, llamémosla así, escuela poé- 
tica es, como hemos dicho, su confesado p a g a n i s m o , 
que en no pocas ocasiones costó a los poetas 10s altos 
cargos conseguidos, cuando no la misma vida. Pagano fue, 
por ejemplo, Pamprepio ", y tan decidido, que no retro- 
cedió ni siquiera ante la idea de promover en Alejandría 
una sublevación contra el emperador; Ciro de Panópolis 
llegó a ocupar grandes dignidades, pero, acusado de perte- 
necer a1 paganismo, fue desposeído de ellas. Y no sólo 
eso, sino que Teodosio 11 le obligó a abrazar el Cristianis- 
mo, recibir sagradas órdenes, ser nombrado obispo y pre- 
dicar una homilía de Navidad. 

11 CAMERON Wande~ing Poets. A Litevavy Movement in Byzantine Egypl, 
en Historia X IV  1965, 470-509. 

12 Cf. WEITSCH O. C. I 108-120. 

N.o 65. - 10 
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Pagano fue Eudernón de Pelusio, así como Páladas. 
Horapolo pertenecía ar una aristocrática familia en la que 
el paganismo estaba tan hondamente arraigado, que su 
nieto del mismo nom~bre, también poeta, realizaba sacri- 
ficios a las divinidadles paganas y, según un testimonio 
de la época 13, era llamado Yu~axóhhwv, «matador de 
almas», por su celo pagano. Sin embargo, parece que en 
avanzada edad, como Nonno, se convirtió al Cristianismo. 
Pagano fue asimismo Sotérico de Oasis, quien compuso 
un poema sobre Apo~lonio de Tiana, el mago de tanto 
renombre cuya vida escribiera uno de los Filóstratos. Del 
probable paganismo de Cristodoro hablan con bastante 
claridad sus propios poemas, en especial su canto'd los 
discípulos del gran PrlocloJ quien, como es sabido, escribió 
un tratado Contra los Cristianos. 

Todos estos poetas eran pro  f e S i onal e S y componían 
sus obras por encargo, percibiendo buenos honorarios. No 
faltan testimonios de ese rasgo común en la escuela: nos 
consta de Juan de Lidia que percibió dinero por el pane- 
gírico que en honor de un prefecto compusiera. Dioscoro 
cierra no pocos de sus poemas l4 con un verso, 

que se repite en más de una ocasión con las mismas pala- 
bras. Otros testimonios nos ofrecen Sinesio, Páladas, Sozó- 
meno, etc. 

En relación con su profesionalismo está otro rasgo que 
caracteriza a esta escuela: su m o v i 1 i d a d . 

Los poetas helenísticos, como es bien sabido, se carac- 
terizaron por sus frecuentes viajes en busca de protectores 
y mecenas. Teócrito, uno de los casos más notables, aban- 
donó Sicilia para ir a buscar en Egipto la protección de 
los ricos Tolomeos. Estas condiciones continuaron durante 
los primeros siglos del Imperio, pero las cosas cambiaron 

13 Zacarías, Vita Severi X'CT 23. 
14 P. ej., fr. 5, 62 Heitsch. 



considerablemente en los siglos finales. Con dos excepcio- 
nes, sin embargo: los maestros de Retórica, que recorrían 
las regiones imperiales dando conferencias y abriendo im- 
provisadas escuelas (recordemos, entre otros, el caso de los 
sofistas del siglo IV d. J. C.), y los «poetas» profesionales, 
que, naturalmente, van a la búsqueda de grandes señores 
cuyas gestas puedan ser cantadas. Un caso paradigmático 
es Claudiano, el poeta natural de Egipto que alcanzó en 
Roma sus más preciados loores, escribiendo en latín no ya 
poemas mitológicos, sino también elogios de las gestas de 
sus grandes protectores. 

Un papiro posiblemente del siglo VI nos ha conservado 
fragmentos de un poema cuyo editor lo cree atribuible a 
Pamprepio y que termina con estos significativos versos 15: 

Efectivamente, Pamprepio, un egipcio, había abando- 
nado su patria para ir a vivir a Atenas, donde gozó de la 
protección y mecenazgo de Teágenes; más tarde lo halla- 
remos en Constantinopla, y en los versos citados nos in- 
forma de que las Musas le llaman a la tierra de Tolomeo. 

Finalmente, estos poetas son, como lo habían sido sus 
lejanos maestros helenísticos, e r u d i t o S , ypappar~~oí. 
Su obra denota claras tendencias filológicas. No sería 
posible sin un conocimiento minucioso de la poesía griega 
anterior. Pero esto mismo cabe decir de los poetas meno- 
res de los períodos finales del Imperio: conocen los giros, 
la lengua, el metro, los mitos y los realia de toda la mile- 
naria tradición griega. Algunos de ellos siguieron muy de 

15 Pamprepio, fr. 3, 193-198 Heitsch. 
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cerca la reforma métrica y estilística de Nonno, y para 
conseguirlo era preciso tener profundos conocimientos de 
la Prosodia y Métrica, así como dominar a fondo el voca- 
bulario riquísimo de una lengua literaria tradicional que 
se apartaba ya, incluso en la pronunciación y el acento, 
del lenguaje cotidiano. 

Si poco es lo que conocemos de la poesía griega del 
siglo I a excepción de algunos fragmentos de P o S i d i p o 
e 1 T e  b a n  o ,  en el 11 comenzamos a vislumbrar algo 
más claro respecto a las tendencias poéticas imperantes. 
Parece seguro que a esta época pertenece la gran produc- 
ción de los h i m n o s  ó r f i c o s  y la A r g o n á u t i c a  
ó r f i c a . A una corriente hímnico-Iitúrgica más o menos 
relacionada con estas producciones pertenece parte de la 
producción de M e s o m e d e s  d e  C r e t a ,  del que se 
nos han conservado una serie de himnos (A las Musas, Al 
Sol, A Nérnesis, A Isis, A Fisis), amén de ciertos poemas l6 

del tipo de las «descripciones» que desde la época alejan- 
drina perdurarán hasta los umbrales del mundo bizantino 
(Descripción de una esponja). 

Curioso ejemplo de poesía laudatoria, al estilo de la 
que más adelante nos ofrecerán los poetas de la escuela 
egipcia, nos proporciona un papiro del siglo 11 cuyo texto, 
atribuido con mucha probabilidad a Páncrates 17, ofrece un 
interesante pasaje en el que el poeta describe una cacería 
de leones que tiene como protagonistas al emperador 

16 Los himnos árficos pueden leerse cómodamente en QUANDT Orphei 
hymni, reimpr. Berlín, 1955. Sobre los trabajos relativos a esta obra, 
cf. KEYDELL Die griech. Poesie 86 SS. Acerca de las Argonáuticas órficas, 
cf. NOCK en págs. 50-53 de Notes on Beliefs and Myths, en Journ. Heíl. S t .  
XLVI 1926, 47-53. Los himnos de Mesomedes pueden leerse en HEITSCEI 
O. C. 1 2-32. BB 

17 HEITSCH O. C. 51-54; PAGE O. C. 516-519, núm. 128. 



Adriano y a su favorito Antínoo. El autor, que sigue de 
cerca la técnica homérica, echa a perder los rasgos rea- 
listas con sus exageraciones, como cuando, al describir la 
cólera del león herido, afirma que 

Sin que sea lícito afirmar que una sola tendencia ha 
dominado cada uno de los distintos períodos de la poesía 
imperial, sí podemos decir que hay cierta preeminencia 
de determinadas corrientes. Así, frente a la moda himnó- 
dica (Mesomedes, Elio Aristides, himnos órficos), el siglo 11 
y una parte del 111 ofrecen marcada preferencia por la 
poesía de tono didáctico. 

En 1921 publican Grenfell y Hunt un papirola que 
ofrece notable interés. Se trata del fragmento de un poe- 
ma que contiene curiosos datos sobre botánica egipcia. 
Los versos no carecen de fuerza descriptiva ni de rasgos 
imaginativos. Page, que ha editado el fragmento en sus 
Select Papyri, lo sitúa en la época helenística, aunque no 
niega la posibilidad de que pertenezca a período más 
tardío. Ciertamente el fragmento puede recordar ciertos 
pasajes de las Geórgicas virgilianas y, en todo caso, anun- 
cia ya la gran floración de la poesía didáctica posterior, 
en la que destacará D i o n i s i o  e l  p e r i e g e t a ,  cuya 
producción fue fijada por Bernaystg, con razón, hacia el 
año 124, durante el reinado de Adriano. Su poema era de 
contenido geográfico. De carácter médico es, en cambio, la 
producción de M a r c e l o  d e  S i d e m .  

1s Pap. Ox. 1796. 
19 BERNAYS Studien zu Dionysius Periegetes, dis. Munich, 1905. 
m Algunos de estos fragmentos han sido incoruorados a IDELER Physicz 

et medici Graeci minores, reimpr. Amsterdam. 1963, 134 ss. 
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Ahora bien, los dos exponentes máximos de la poesía 
didáctica de esta época (siglos 11-111 d. J. C.) son los dos 
poetas llamados O p i a n o 21, que plantean aun hoy no 
pocos problemas. Una buena parte de los manuscritos, 
en efecto, contiene las dos obras juntas, la Cinegética y 
la Haliéutica; y el léxico Suda los confunde y habla de 
los autores como si se tratara de uno solo, cuando es 
evidente que son dos personas distintas. 

El más antiguo es, sin duda, el autor de la Haliéutica. 
Se trata de Opiano de Cilicia, que, de acuerdo con la infor- 
mación proporcionada por Eusebio, vivió en tiempos de 
Marco Aurelio. Este emperador debe de ser sin duda el 
Antonino a quien el poeta dedica su obra: 

El poema Sobre la caza pertenece, por el contrario, a 
Opiano de Apamea; y su autor lo dedica a otro Antonino, 
probablemente Caracala, puesto que en el proemio se habla 
de Domna y de Severo y de él como hijo suyo: 

La técnica de los poemas es la tradicional en la poesía 
didáctica griega desde los tiempos de Arato y Nicandro. 
Las Haliéuticas, en cinco libros, son un manual cuyo 
autor no sólo recoge todo lo que se sabe acerca de las 

21 Los textos de los dos poemas pueden leerse en MAIR Oppian. 
Colluthus. Tryphiodorus, Londres, 1928: sobre la tradición manuscrita 
quien más ha trabajado ha sido VARI (cf. especialmente Quid affinitatis 
Oppiani Halieuticorum codices nonnulli habeanf quaeritur, en Raccolfa 
di scritti in onore di F. Ramorino, Milán, 1927, 439-496); cf. ahora FAEN 
Ueberlieferungsgeschichfliche Untersuchungen zu den Halieutika des Op 
pian, Meisenheim a. Glan, 1969. Sobre la biografía de los Ovianos, 
cf. MUNNO Note su le biografie oppianee, en Boll. Filol. Cl. XXIII 1917, 
77-82. La mejor edición de la Cinegé t i c~~es  de BOUDREAUX Oppien d' 
Apamée. La chnsse, París, 1908. 
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costumbres y vida de loi peces, sino que realiza una 
defensa apologética de su arte, que califica (1 57) de ocu- 
pación regia ((Baoihíl~o~ iiyprl). Una comparación con la 
caza, que abarca parte del proemio (1 11 SS.), da la palma 
a la pesca, que comporta más peligros y azares. 

El Cinegético, que supone un conocimiento del poema 
anterior, contiene un proemio muy curioso: Artemis, la 
diosa de la caza, se aparece al poeta, le exhorta a seguir 
un camino difícil por el que todavía no han caminado 
los hombres y le dice finalmente: No cantes el linaje de 
los semidioses, ni a la marina Argo, ni las luchas humanas; 
no cantes al destructor de los hombres. 

Mención merece asimismo el Carmen de viribus herba- 
rum", fragmento de 216 versos cuyo anónimo autor recoge 
la literatura tradicional sobre el poder curativo de diversas 
plantas. 

Si los siglos 11 y parte del 111 han conocido un gran 
apogeo de la poesía didáctica, en la segunda parte del 
último se inicia un cambio de rumbo. Ahora va a ser la 
poesía mitológica, de tipo épico, la que va a imponerse; 
y, sin duda alguna, el más eximio representante de esta 
nueva tendencia poética es Q u i n t o d e E s m i r n a ,  
cuyo largo poema, Lo posthomérico, ha llegado entero 
hasta nosotros. 

Muchos son los problemas que han planteado a la 
Filologíau la figura y la obra de Quinto. Hoy muchos 

Una buena edición de HAUPT Opuscula 11, Leipzig, 1876, 475-489, 
recientemente reeditado, aparte de la de Heitsch. 

23 Los problemas básicos hasta la fecha, en KEYDELL Die gr. Poesie 60. 
Añadir ahora VIAN Recherches sur les Posthomerica de Quintus de Smvr- 
ne, París, 1959, y sobre todo KAKRIDIS Kóivroq Zpupvaioq. Salónica, 1962: 
continúa siendo básico PASCHAL A Study of Quintus of Srnywza, dis. Chi- 
cago, 1904. De entre las mejores ediciones hay que citar las de Zimmer- 
mann (Leipzig, 1891); Way (col. Loeb) y la mencionada de Vian. 



están resueltos, pero sólo en parte. Sobre la época ante 
todo. Tiempos hubo, y no muy lejanos, en que se hizo a 
Quinto nada menos que contemporáneo de Homero: así 
lo defendió, por ejemplo, Berthaultx en el prólogo a su 
traducción francesa, publicada en 1884. Si la hipótesis 
resulta del todo descabellada, no lo es menos la de Maas ", 
quien sostuvo que Quinto debía ser situado en la época 
precristiana. La hipótesis, que tendría a su favor el resol- 
ver bastante bien el arduo problema de fuentes planteado 
por nuestro autor, no puede sostenerse seriamente. En 
efecto, es un hecho que Quinto conoce y utiliza la Haliéu- 
tica de Opiano y que algunos rasgos concretos señalan la 
dirección del bajo Imperio. En este sentido, Hermann 
defendió ya en su día que la obra de Quinto debe situarse 
en un período no demasiado lejano de Nonno y Trifiodoro. 
Algunos críticos le localizan en pleno reinado de Juliano; 
otros, como su último editor Vian, hacia el reinado de 
Alejandro Severo (222-235). 

En Quinto de Esmirna tendríamos un momento de más 
o menos brusco cambio de las tendencias literarias que 
no es, empero, peculiar del poeta, de quien tenemos ciertos 
datos para creer que no hizo sino culminar una serie de 
intentos anteriores por promover el gusto hacia la poesía 
mitológica de corte más o menos homérico que en cierto 
modo significaría la resurrección de la escuela de Apolonio. 

En efecto, aparte del nombre de algunos poetas del 
siglo 111, una serie de fragmentos papiráceos anteriores o 
contemporáneos de Quinto de Esmirna nos proporciona 
datos precisos para seguir más o menos de cerca este 
importante cambio. Sabemos que N é s t o r d e  L a r  a n  - 
d a  escribió unas Metamorfosis y, lo que es más significa- 
tivo, llevó a cabo una completa reelaboración de la Iliada 
adaptándola quizá al gusto de la época. Suyas son tam- 
bién unas perdidas Teogamias heroicas. Otras Teogamias 
escribió también el poeta P i S a n d r o , en tanto que 

24 Cf. VIAN O. C. 1 pág. XIX. 
25 Cf. VIAN ibid. 
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S o t é r i c o d e  O a s i  S ,  que vivió probablemente en la 
época de Diocleciano %, es autor de una Ariadna, un poema 
sobre Calidón y quizá otro sobre Dioniso. 

Más interesantes son los datos que podemos obtener 
de ciertos fragmentos de papiros. 

Page publica en sus Select Papyri un fragmento de una 
Odisea anónima en que Ulises cuenta algunas de sus aven- 
turas. En el fragmento se leen los nombres de Elpenor, del 
Ciclope y del personaje al que está hablando Ulises, que 
lleva el nombre de Filitio y a quien el rey de Ítaca intenta 
convencer de su propia identidad. Son citados asimismo 
Penélope, Telémaco y el pretendiente Eurímaco. 

Otro papiro contiene once versos incompletos de un 
poema que alude a las aventuras de Télefo y cuya tema es, 
pues, claramente homérico. 

Más interesantes son otros textos, por desgracia tam- 
bién fragmentarios, que se relacionan con el ciclo de Dio- 
niso y de los que tendremos que hablar al ocuparnos de 
la escuela de Nonno. 

Hacia el final del siglo 111 tiene, pues, lugar una impor- 
tante reacción poética que propugna la vuelta al poema 
épico homérico y que representa un engarce con la tradi- 
ción del poema largo al estilo de Apolonio. En este sentido 
hay que interpretar Lo posthomérico de Quinto de Esmir- 
na, obra de grandes proporciones continuadora de la téc- 
nica, el verso y el estilo de Homero, con cuya Ilíada se 
pretende empalmar. En efecto, el poema carece de proemio 
y se abre in  medias res siguiendo directamente al homé- 
rico: 

Cuando el divino Héctor hubo caído bajo los golpes del 
[Eácida 

y la pira le habia consumido y la tierra habia ocultado sus 
[huesos, 

entonces los Troyanos permanecían en la ciudadela de 
[Priamo, 

pues temían el impulso ardiente del audaz Eácida. 

~6 Cf. HEITSCH y PAGE 11. CC. en n. 8. 
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La obra no carece de cierto interés. Algunos episodios 
son ciertamente impresionantes; y su técnica, Últimamente 
estudiada por Vian, significa un paso más en el desarrollo 
de la Métrica a lo largo del período comprendido entre 
Calímaco y Nonno. No es posible, sin embargo, negar im- 
portantes rasgos que cabe calificar de inmaduros; que el 
poema es una obra de origen escolar g que delata al 
menos la influencia de los ejercicios escolares ha sido 
puesto en claro por los varios críticos que se han ocu- 
pado últimamente de este autor, Kakridis, Vian, Mansur, 
Elderkin n. 

Vian ha señalado, en efecto, que un innegable tono 
moralizante se desprende del tratamiento de ciertos temas 
tradicionales: así asistimos a una idealización «racionali- 
zadoran de los héroes homéricos. Nadie, por lo menos 
entre los griegos, se insubordina contra Agamenón, que, 
por lo demás, se muestra menos altanero que en la Ilíada. 
No pocos de los relatos tienden a ilustrar un pensamiento 
edificante, y el lector no dejará de percibir que se esta- 
blecen ciertos contrastes cuya finalidad es el predicar la 
moderación y la cordura: así a la loca temeridad de Pen- 
tesilea se opone muy intencionadamente la prudencia de 
Memnón, y, Neoptólemo, en el libro VII, encarna el ideal 
heroico no sólo por su vaIor, sino, sobre todo, por su 
piedad filial y su sumisión al destino. 

Ese origen escolar, digámoslo así, del poema se mani- 
fiesta también en las múltiples digresiones de todo tipo, 
geográficas, médicas, astronómicas y, de un modo especial, 
mitológicas que contiene. Cierto que podria pensarse en 
la continuidad de la larga tradición erudita del poema 
épico tal como lo trataron los alejandrinos. Pero no hay 
tal: si descontamos algunos pasajes relativos a la Caria y 
la Licia, que el poeta ha sabido tomar de buenas fuentes, 
siempre, por lo regular, sus conocimientos son de segunda 

n MANSUR Treatment of Homeric Characters by  Quintus of Smyrna, 
Nueva York, 1940; ELDERKIN Aspects of the Speech in Later Greek Epic, 
dis. Baltimore, 1906. 



mano. Evidentemente, Quinto no es un poeta erudito en 
el sentido en que lo eran Calímaco, Arato o Apolonio. 

Finalmente es prueba del citado carácter escolar de la 
obra el gran influjo que la Retórica, la gran tirana de 
la época, ejerce sobre la estructura de ella. No faltan las 
«descripciones» tan en boga por entonces (Luciano, Filós- 
trato, Paulo el Silenciario, etc.) y abundan sobre todo 
los discursos en una proporción que Elderkin ha calculado 
como el 24 % del texto. El vocabulario, en fin, es prácti- 
camente homérico. 

Contra este apoyarse en lo homérico va a reaccionar 
en pleno siglo v un poeta egipcio creador de una escuela 
cuyo influjo perdurará más de un siglo: Nonno de Panó- 
polis. 

Los siglos IV y v llevan la innegable impronta de una 
decidida voluntad de reacción pagana frente a los progre- 
sos del naciente Cristianismo. Estamos sin duda ante una 
fase decisiva de los esfuerzos del moribundo paganismo 
por sobrevivir. Con Juliano asistimos a un fallido intento 
por renovar la religiosidad pagana apoyado en el neopla- 
tonismo. Salustio concentra en un breve texto (Sobre los 
dioses y e2 mundo) la doctrina neoplatónica, que habrá 
de basarse inevitablemente en las de Plotino, Porfirio y 
Yámblico. Proclo, ya en el siglo v, publicará un escrito 
Contra los Cristianos. Y también en los primeros decenios 
del v un poeta intentará, acaso recogiendo las primicias 
de algunos aislados precursores, predicar la religión de 
Dioniso como un Salvador que lleva su buena nueva triun- 
fante a todo el universo conocido. Se trata de N o n n o 
d e  P a n ó p o 1 i sZ8, cuya obra debió de componerse 

28 La bibliografía hasta entonces puede verse en KEYDELL Die gr. Poesie 
99 s.; un buen suplemento, ordenado cronológicamente, en D'IPPOLITO . 
Studi Nonniani, Palermo, 1964. 
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-hay muchos problemas de cronología de por medio- 
entre el 397 (término post quem) y el 470. 

Nunca se había escrito en lengua griega un poema de 
tan enormes proporciones: 48 cantos - j  como todo Ho- 
mero junto!- de un promedio de 450 versos cada uno 
para cantar la génesis y las aventuras del nuevo salvador 
de la Humanidad que, cual nuevo Alejandro, invadirá las 
tierras del fértil Oriente para traer el gozo del vino y una 
nueva concepción místico-ontológica del universo. 

Pero Nonno no se ha limitado a lanzar un nuevo héroe 
y una nueva visión de la vida. Su reforma está especial- 
mente vinculada a una tendencia poética que pugna por 
dotar al hexámetro de un nuevo rigor y leyes nuevas y 
se afana en crear el estilo y la técnica que, al cristalizar, 
darán origen a una escuela poética cuyo influjo alcanzará 
hasta el siglo VII. Tan prolongada ha sido su influencia. 

Calímaco, según es bien sabido después de los estudios 
de Fraenkel, había ya dado al hexámetro homérico mayor 
rigor; y, siguiendo la misma trayectoria, Quinto había 
avanzado en cuanto a imprimir en el verso nuevas limita- 
ciones; pero es en Nonno donde asistimos a un retoque 
final que no se limita a los puros aspectos métricos, sino 
que alcanza al estilo, al vocabulario y a la misma Prosodia. 

Debemos a WifstrandZ9 y a Keydel130 los meiores estu- 
dios consagrados a la reforma métrica y estilística de 
Nonno, que podemos resumir del modo siguiente. En 
cuanto a la Métrica, son de señalar los siguientes rasgos: 

1. Máxima reducción del espondeo en el hexámetro. 
De las 32 combinaciones posibles de dáctilo y espondeo 
en los primeros cinco pies, Nonno sólo utiliza 9; y jamás 
hallamos en él dos espondeos seguidos en los dos primeros 
pies. 

29 WIFSTRAND Von Kallimachos zu Nonnos, Lund, 1933. 
30 KEYDELL en el prólogo d e  o .  c. en  n. 2. Añadir CAMERON Claudian. 

Poetry and Propaganda at the Court of  Honorius, Oxford, 1970, 478 ss. 
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2. Continuando la técnica de Calímaco, Nonno tiende 
a evitar palabra espondaica antes de la cesura. 

I 

3. Se observa en Nonno una marcadísima tendencia 
a colocar un proparoxítono antes de la cesura fuerte. 

4. Una palabra proparoxítona sólo puede estar antes 
de la cesura femenina cuando el verso tiene también cesura 
trihemímeres: es la llamada primera ley de Wifstrand. 
Ejemplo, 1 6: 

5. Una palabra proparoxítona sólo puede estar antes 
de la cesura hepthemímeres si hay diéresis bucólica (segun- 
da ley de Wifstrand). Así 1 45: 

6. Se sigue siempre el zeugma de Ilberg: no hay final 
de palabra después del espondeo del segundo pie. Así 1 2: 

7. Se respeta asimismo la ley de Naeke: no hay final 
de palabra después del espondeo del cuarto pie. Así 1 5: 

8. Se evita siempre palabra proparoxítona en final de 
hexámetro. 
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9. Se evita el monosílabo, sobre todo en final de hexá- 
metro, que sólo aparece si simultáneamente hay diéresis 
bucólica. Así i 34: 

10. Es asimismo muy frecuente el cumplimiento de la 
ley de Fraenkel. Así 1 20 (cf. también 1 21, 43, etc.): ' 

Pero las reformas nonnianas no se limitan, natural- 
mente, al metro. El vocabulario se aleja notablemente del 
léxico homérico tradicional; y en muchos casos se utilizan 
expresiones que tienen un sentido distinto, o se da a deter- 
minados términos homéricos un valor específico que en no 
pocos casos ha motivado errores de traducción y de inter- 
pretación. Así anotamos, por vía de ejemplo 31, el significado 
de vúooa camino, ruta» (cf. X 314); el de qvháaoo «man- 
tener~; el sentido de la fórmula í h f i ~ o ~ q  aexcúsame», sin 
el valor ritual que algunos han querido atribuirle; y la 
expresión K ~ T '  "Apqa «en la luchan. 

Asimismo es notable cierta tendencia de la Prosodia 
nonniana. Nonno, en efecto, restringe muchísimo el uso 
de la elisión, y así nunca elude la sílaba final de nombres, 
adjetivos, verbos e incluso adverbios. Curiosos son tam- 
bién el frecuente uso nonniano del artículo determinado 
contra el uso homérico; la usual abreviación en hiato y 
la gran cantidad de discursos, que aparecen con frecuencia 
mayor que en Quinto de Esmirna, aunque no se llegue a 
la proporción homérica. 

31 La falta de un léxico completo de Nonno (PEEK Lexikon zu den 
Dionysiaka des Nonnos 1, Hildesheim, 1968, s610 llega hasta la 6) impide 
realizar trabajos serios. 
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Las reformas nonnianas tuvieron pronto gran acepta- 
ción, hasta el punto de que es legítimo hablar aquí de 
una auténtica escuela a la que pertenecen, de una parte, 
poetas con tendencias similares en cuanto a la temática, 
como Museo y Coluto, y de otra, la serie de escritores de 
poemas encomiásticos de circunstancias, como Pamprepio, 
Dioscoro y los autores asónimos de ciertos textos papirá- 
ceos de los siglos V, VI e incluso VII. 

Pero ¿podemos afirmar hoy por hoy que la reforma 
nonniana fue obra exclusiva de nuestro poeta? Si hemos 
de decir toda la verdad, parece que la contestación afirma- 
tiva no es lícita. Y ello en un doble sentido: en lo que 
concierne a la temática y en lo que atañe al estilo y la 
Métrica. 

En efecto, en el aspecto temático una serie de papiros 
anteriores a la actividad de Nonno nos sorprenden con el 
tratamiento del tema de Dioniso, lo que indica interés por 
la figura que habría de ser central en la épica del panopo- 
litano. Un papiro del siglo III, editado por Zereteli en 1918, 
contiene un himno épico en que se narra el castigo infli- 
gido por Dioniso a Licurgo. Y, aparte de otros autores que 
sabemos que tocaron de cerca el tema, como N e o p t ó - . 
l e m o  d e  P a r o s  y S o t é r i c o  d e  O a s i s ,  autor de 
un poema perdido titulado B a o o a p l ~ á  o A L O V U ~ L ~ K ~ ,  otro 
papiro nos ha conservado un fragmento titulado Baooa-  
p i ~ á "  que contiene algunos paralelismos altamente sor- 
prendentes respecto a pasajes de Nonno y que, editado 
la primera vez por Kenyon, ha sido definitivamente acla- 
rado por Keydell. Se trata, efectivamente, de un poema en 
que aparece como enemigo de Dioniso precisamente un 
personaje, el rey indio Deríades, que lleva en Nonno el 
mismo nombre. Los fragmentos pueden ahora verse en 
Heitsch con indicación de los pasajes paralelos de Nonno. 
Pero, si el tema parece ser anterior a éste, lo mismo cabe 
decir de ciertos aspectos de su reforma métrica. 

32 Sobre este fragmento, cf. KEYDELL ZU den Londoner Dionysiaca, en 
Philol. Wochenschr. XLIX 1929, 1101. 



muy recientemente, que éste era un discípulo 

étrica seguían de modo demasiado fiel los 
maestro. No son pocos, en efecto, los cas 

las combinaciones de dáctilo y espondeo q 
fiodoro en el hexámetro; y notable es asi 

Svennung 33, y desconoce casi enteramente 
de Wifstrand con muchas excepciones en el 
de la segunda. 

y ~ r p u p ó o c t v ~ ~ q  (546) .- Non. XXV 
K ~ ~ T E O ~ $ K C ~ V T O  (88) Non. XI 1 

Pero la sagacidad de críticos como Wifstra 
no se ha dejado engañar por los aparentes usos 
mientras el último señala que no son tantos 
Wernicke los nonnismos dc Trifiodoro, cl pri 
libro tan sólido que escribió sobre la historia 

33 SVENNUNG Der Gebrauch des bestimmten Artilcels in  
schen griechischen Epik, dis. Lund, 1937. 
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que le perturbaban los frecuentes giros nonnianos de la 
obra de Trifiodoro, a no ser por los cuales podría situár- 
sele en una época anterior a Nonno. 

Pues, bien, parece que el misterio está a punto de des- 
velarse. Un papiro inédito al escribir estas líneas 34, de que 
hay noticia en el excelente libro de Cameron sobre Claudia- 
no, aporta, parece, la definitiva prueba de que Trifiodoro 
fue anterior a Nonno quizás en casi un siglo. Si es asi, hay 
que contemplar bajo luz distinta la historia de la poesía 
griega de los dos últimos siglos del helenismo: la llamada 
reforma nonniana no sería más que el momento culrni- 
nante de una tendencia general que atestiguan Trifiodoro, 
Pamprepio y, en otro ángulo, C 1 a u d i a n o .  Ya Fried- 
laender35 había señalado que el estilo épico de éste, poeta 
egipcio que escribió en griego y en latín, aunque su obra 
griega se ha perdido casi del todo, lo denotaba como un 
precursor de Nonno. Reitzenstein 36, por su parte, con- 
cretó las relaciones entre Claudiano y Monno, que han que- 
dado últimamente establecidas tras los trabajos críticos 
de Keydell y Cameron. Entre Quinto y Monno tiene, pues, 
lugar una paulatina reforma poética que tiende a despla- 
zar los temas homéricos para centrarse sobre la figura de 
Dioniso, que adquiere el valor simbólico de salvador de 
la Humanidad y réplica de Cristo 37; y simultáneamente 

39 Pap. Ox. 2946, del siglo m/ rv ;  tomamos la noticia de CAMERON O. C. 

18 n. 1. 
35 FRIE~LAENDER Die Chronologie des Nonnos von Panopolis, en Hermes 

XLVII 1912, 43-59; cf. también BRAUNE Nonno e Claudiano, en Maia 1 
1948, 176-193. Sobre Claudiano como poeta griego -de sus poemas en 
esta lengua sólo se nos han transmitido unos pocos fragmentos-, 
cf. CAMERON O .  C. 1-29; GRISET Contributi a Claudiano Alessanduino, poeta 
gueco, Pinerolo, 1930; LAVAGNINI CZaudiana Guaeca, en Aegyptus XXXII 
1952, 457-463; MARTINELLI Saggio sui carmi greci di Claudiano, en Miscella- 
nea G. Galbiati 11, Milán, 1951, 47-76. 

36 REITZENSTEIN Das iranische Erlosungsmysterium, Ronn, 1921. 
37 Que en las Dionisíacas late una profunda fe religiosa, sobre todo 

órfica y dionisíaca, es la tesis de BOGNER Die Religion des Nonnos von 
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se va creando una nueva técnica estilística y métrica que 
hallará también su culminación en Nonno y su escuela, en 
especial por parte de Museo y Coluto. 

Como ocurre con Trifiodoro y con Nonno, apenas si 
sabemos de M u S e o otra cosa que su carácter de «gra- 
mático~. Incluso es dudoso que pueda identificarse con el 
personaje homónimo, amigo de Procopio de Gaza, que vivió 
a finales del siglo v. Keydell ha sostenido que nuestro autor 
era cristiano. Y, aunque es verosímil que así fuese, no 
tenemos de ello ninguna prueba que pueda darse por con- 
cluyente. 

Sí sabemos, en cambio, de su pertenencia a la escuela 
de Nonno, cuyos principios estilísticos y métricos sigue tan 
de cerca, que SchwabeYs, autor de un viejo, aunque no 
superado, trabajo sobre sus relaciones con el maestro, ha 
llegado a afirmar de su poema: Itaque, de Herone carmen... 
paene pro centone habendum esto Nonniano, sed quem 
doctas et intelligens grammaticus composuerit. 

Y, efectivamente, el poema Hero y Leandro, pese a sus 
defectos, contiene innegables aciertos. Y ello sobre todo 
porque su autor ha sabido evitar con mano segura los 
principales defectos de la escuela, cosa que consiguió no 
siguiendo sus reglas de un modo ciego. El resultado de 
este esfuerzo es un epilio muy breve, 344 versos, en los que 
el poeta-gramático narra los amores desgraciados entre 
dos jóvenes. Leandro, que vive en la ciudad europea de 
Sesto, cruza a nado cada noche el Helesponto para estar, 
en la asiática Abido, con Hero, que, por medio de un 
candil, muestra el camino a su joven enamorado. Hasta 
que una noche el candil se apaga y el muchacho, sin norte 
y guía, muere en medio de la tempestad; y a la mañana 
siguiente Hero encuentra tendido en la playa el cuerpo 
inanimado de Leandro. 

Panopolis, en Philologus LXXXIX 1934, 320-333, ya apuntada por KEYDELL 
Eine Nonnos-Analyse, en Ant. Cl. 1 1932, 173-202. 

3s SCHWABE De Musaei Nonni irnitatove liber, Tubinga, 1876. 
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La obra tiene muchos defectos de composicidn, lo que 
indica que quizá sea un ejercicio retórico. Pero esos de- 
fectos son compensados con creces por los indiscutibles 
logros del pequeño poema, que puede calificars:, como 
hizo Kochly, de la última rosa de2 jardín de la poesía 
griega. 

Mucho menos valioso es El rapto de Hele~a de 
C o 1 U t o 39, verdadero centón nonniano que, por ~ a d i -  
dura, carece de las virtudes del Hero y Leandro. Sin duda 
posterior a Museo, a quien imita en no pocos pas~jes, 
sigue Coluto también los principios de la reforma ron- 
niana en un poema de 394 versos carente de belleza y de 
interés. 

Pero el influjo de la escuela de Nonno no se limitó al 
grupo de poetas de tendencia mitológica que, como Coluto 
y Museo, compusieron poemas más o menos relacionados 
temáticamente con los de su maestro. Surge, en efecto, 
a finales de la Antigüedad un tipo de épica encomiásticam 
cuyos textos, por ser en su mayor parte poemas de cir- 
cunstancias, no habrían llegado hasta nosotros de no haber 
sido por los descubrimientos papirológicos: Gracias a tales 
hallazgos estamos hoy en situación de valorar en su justa 
medida este tipo de poesía. Page y, sobre todo, Heitsch 
nos facilitan la tarea al ofrecernos, especialmente el se- 
gundo en el libro citado, ediciones cuidadas de los restos 
hasta hoy conocidos de tales poetas, en su mayoría egip- 
cios, de los dos últimos siglos del mundo antiguo. 

39 Cf. WEINBERGER Studien zu Tryphiodor und Kolluth, en Wien. St. 
XVIII 1896, 116-179; Kolluthos, en Realenc. XI 1921, 1098-1099. 

m Cf. VIUAMAA Studies in Greek Encomiastic Poetry o f  the Early 
Byzantine Period, Helsinki, 1968. 
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Al anzlizar -tales fragmentos sorprende, en un primer 
momento, el gran número de encomios que contienen. 
Muchas veces tales encomios están íntimamente unidos a 
gestas concretas de los personajes elogiados, por lo que 
podemcs afirmar que se trata de una épica histórico-enco- 
miástica41 con todos los rasgos típicos de ese género. 
Desde la época arcaica, el elogio de una persona es tema 
conocido en la poesía griega. Píndaro, Simónides, fbico, 
no han dejado de elogiar en sus poemas el linaje, las 
acchnes, las cualidades personales de sus «clientes»; y, 
en la época helenística, Calímaco y Teócrito nos ofrecen 
ejanplos parecidos salvadas, naturalmente, las distancias. 
Pero el encomio de la poesía griega tardía ofrece unos 
rrsgos peculiares que conviene analizar. 

Por de pronto, el encomio se ha convertido en un 
género cuyos principios quedan ya fijados por normas de 
escuela: de esto los tratados del retor Menandro nos ofre- 
cen un buen ejemplo, pues en su época el encomio en 
prosa o en verso sigue los mismos principios. El encomio, 
según él, deberá contener las siguientes partes: ~ p o o í p o v ,  
en que el autor presenta su tema y encarece la importancia 
del mismo; yivoq, indicación de la patria .o linaje de la 
persona elogiada; &va.rpoqfi, que alude a la educación del 
ensalzado; ~ p á c a g ,  que sin duda eran la parte más im- 
portante del encomio, donde el poeta cantaba los hechos 
de la persona elogiada; crúy~pio~q, en que se la compara 
con otra resaltándose su primacía; idhoyoq,  en fin, que 
contiene un resumen y cierra el elogio. 

De entre los muchos autores conocidos de tales enco- 
mios de la escuela de Nonno, nos ocuparemos de los dos 
que sin duda son los más significativos: Pamprepio y 
Dioscoro. 

41 Cf. NISSEN Historisches Epos und Panegyrikos in der Spatantike, 
en Hermes LXXV 1940, 298-325; PREVIALE Teo~ia  e pvassi del panegirico 
bizantino, en Emerita XVII 1949, 72-105. 
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La edición de Heitsch comprende cuatro fragmentos de 
P a m p r e p i o 42 de muy desigual contenido y extensión. 
El primero abarca dos páginas muy mal conservadas y 
puede ser tanto un encomio como un poema del género 
épico-histórico. Más importante es e1 segundo, extenso 
fragmento de un largo poema que pertenece al género de 
las Z~qpáoalq o descripciones, tan en boga en los tiempos 
finales del helenismo. Se trata, en efecto, de la descripción 
de un día otoñal. En un prólogo en metro yámbico el 
autor expone el tema: 

Sigue, en una transición marcada por el cambio de 
metro, que ahora es ya hexámetro, el poeta describiendo 
un canto que llega hasta su oído. Un pastor, huyendo de 
la amenaza de tormenta, hace sonar su flauta. En seguida 
estalla la tempestad. Los árboles, que en el poema adquie- 
ren extrañamente el aspecto de Dríades, son azotados por 
la lluvia y el granizo y zarandeados por el vendaval. Luego 
vuelve la calma; el sol vuelve a brillar gradualmente 

(7cSoa 162 yaia y]¿haoo~,  x&h[iv] pí6qoa yahijvq). 

Pasa el poeta acto seguido a describir las labores del 
campo una vez restablecida la normalidad tras la borrasca; 
pero, cuando los labriegos están ofreciendo sus homenajes 
a Deméter, a la puesta del sol, vuelve a producirse otra 
violenta tormenta. El estilo del poema es claramente non- 
niano, con el barroquismo propio del autor de las Dioni- 
siacas, ritmos monótonos, inclinación a la alegoría próxi- 
ma a lo grotesco, fraseología erótica, etc. 

El tercer fragmento comprende nueve versos incomple- 
tos. En ellos se puede leer, parece, el nombre de Constan- 
tino si aceptamos la muy verosímil integración de Keydell. 

42 Cf. KEYDELL Pamprepios, en Realenc. XVII I  1949, 409-415. 
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El cuarto fragmento es un encomio en honor del patri- 
cio Teágenes. Su fidelidad a las leyes del género es estricta. 
El tono será, como en los poemas del mismo tipo, el de la 
adulación más rastrera y exagerada. Juzguemos por unas 
cuantas muestras. 

Sin duda el poema no está completo, aunque, al termi- 
nar el texto, que en su parte última contiene mutilaciones 
y lagunas, sigue en el papiro un canto de Gregorio de 
Nacianzo. Sí, en cambio, se hallan perfectamente conser- 
vadas la parte inicial y media. El autor comienza dirigién- 
dose en tono solemne a su cliente, que es el orgullo de 
Grecia ('Ehh]áGoq & y v h  &yahpa) y el baluarte de los 
poetas (EUIGLOV ópvo~óhou  y ~ v ~ 7 j c  o ~ É ~ a q ) .  

Ahora, el cantor quiere cantar tan insigne figura y, de 
modo que recuerda, aunque de lejos, el procedimiento 
calimaqueo del 6 ~ o ~ a o p 6 c ,  se pregunta con qué héroe de la 
Mitología puede compararle: 

Otro escritor de talante y tonos parecidos es D i  o s  - 
c o r o  d e  A f  r o d i  t o ,  autor de buen número de elo- 
gios. El mejor estudio que se le ha dedicado hasta ahora 
es de M a ~ p é r o ~ ~ ,  aunque sin duda pueden decirse más 
cosas acerca de ese ilustre abogado del siglo VI. Por lo 
pronto, su producción parece haber sido muy considera- 
ble, a juzgar por el gran número de fragmentos suyos que 
conservamos: un encomio de Justino 11; dos de Juan; 
otros de Atanasio y Calinico; otro dirigido a un tal Me- 
leagro (el nombre no aparece en el papiro y es una resti- 

43 Cf. MASPÉRO Un demier poite grec d'Égypte, Dioscore, fils d'Apoll6s, 
en Rev. Ét. Gr. XWV 1911, 426-481. 



tución de Maspéro); otro a Domnino y algunos más. Fue 
autor asimismo de epitalamios y de cantos simposíacos. 

El tono, la temática, el estilo son los mismos que 
hemos encontrado en Pamprepio; usa, además, de fórmu- 
las estereotipadas que se repiten a lo largo de diversos 
poemas. Se dirige a sus clientes afirmando que nadie es 
igual a ellos (o6 d h e v ,  06 xihsv &hhoq dpol~oc Zpp~ , 

ysv&hq o bien ofibapoq 6É, ócvac, xavópo~oq E X ~ E T O  osio). 
Tampoco es raro que se recurra a la Mitología para resal- 
tar las prendas del señor, como ocurre en el núm. 14, que, 
dirigido al conde Doroteo, comienza 

Se llama al destinatario señor de señores (yovvá<opaí o~ 
béaxórqv T I ~ V  Gsa.rrorGv); se pide que la envidia se aleje 
de su persona (~o~pccvíyc b.rrávsu8e ~ s i j q  cpeóvoc aikv dhá- 
o8o); y, finalmente, se utiliza un no muy extenso formu- 
lario luego pedir recompensa por el elogio ( ~ ~ i p c t v  
Epol &~ávuoaov Epfiv m v í ~ ) v  b ~ o h ú e ~ v ) .  

La poesía encomiástica de este período final del hele- 
nismo nos pone en contacto con los inicios de un nuevo 
mundo. Una actitud de humillación hacia los grandes es 
el tono dominante. Estamos ya, desde muchos puntos de 
vista, en los umbrales mismos del mundo bizantino. 
Comienza una nueva época. 

JosÉ ALSINA 




